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OBRAS  DE  J.  LÓPEZ  PINILLOS 

(PARMENO) 

NOVELA 

La  sangre  de   Cristo. 
Doña  Mesalina. 
Las  águilas. 
Frente  al  mar. 
Ojo  por  ojo... 
Cintas  Rojas. 
El  Luchador. 

TEATRO 

El  vencedor  de  sí  mismo.  (Drama.) 
Hacia  la  dicha.  (Comedia.) 
El  burro  de  carga.  (Comedia.) 
La  casta,  (Comedia.) 
El  pantano.  (Drama.) 
Nuestro  enemigo.  (Drama.) 
La  otra  vida.  (Drama.) 
A  tiro  limpio.  (Comedia.) 

PERIODISMO 

Hombres,  hombrecillos  y  animales. 
Lo  que  confiesan   los  toreros.     Pesetas,  palmadas, 
cogidas  y  palos, 

EN  PRENSA 

JLos  favoritos  de  la  multitud. — Cómo  se  conquista 
la  notoriedad. 
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YA 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Salud  (33  años) Mercedes  Pardo. 

**La  VelÁzquez"  (24  años) María  Luisa  Moneró. 

La  Quica  (18  años) Carmen  Cachet. 

Juan  Chiclana  (40  años) Rafael  Ramírez. 

Rafaelito  "el  Salero"  (27  años)..  José  García  Aguilar. 

Manolillo  "el  Bruto"  (33  años).,  Francisco  Alarcón. 

El  maestro  Curro  (60  años)   ...  José  del  Portillo. 

"Piesdelülbre"  (23  años) Alejandro  Maximino. 

"SiETEOjos"  (45  años) Alfredo  Alaiz. 

"Panarra"  (25  años) Antonio  Estévez. 

"El  Niño"  (19  años) Enrique  Navas. 


La  acción,  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO 


En  Triana,  en  la  zapatería  de  Salud.  Es  un  tenduchito 
sórdido,  obscuro  y  bajo  de  techumbre.  El  pino  de  las  ana- 
queUrías  lo  han  esmaltado  de  negro  con  sus  puercas  auda- 
cias legiones  innumerables  de  moscas.  En  los  anaqueles  hay 
cajas  de  cartón  llenas  de  calzado,  y  del  techo  penden,  en 
ristras,  botas,  alpargatas,  zapatos  de  mujer  y  zapatitos  de 
niño.  Todo  es  de  grosera  confección,  barato  y  relativamen- 
te fuerte. 

En  el  fondo  hay  una  puerta  que  da  á  la  calle,  y  á  la  iz- 
quierda se  abre  otra  que  permite  ver  los  primeros  pelda- 
ños de  una  escalerilla.  Desde  esta  escalerilla  una  pulga  se 
plantaría  de  un  salto  en  el  mostrador  donde  Salud  guarda 
el  dinero,  y,  ya  en  el  mostrador,  podría  arrojarse  sobre  los 
que  se  sienten  en  dos  banquetas,  dominadas  por  un  apa- 
rato de  luz  con  "tulipas"  verdes. 

La  parroquia,  deteniéndose  frente  á  un  armario  que  bri- 
lla junto  á  la  puerta  de  la  calle,  estará  en  condiciones  de 
admirar  dos  pares  de  "brodequines"  de  hechura  elegantísi- 
ma y  habilísimamente  trabajados  y  concluidos,  y,  si  no  le  es- 
torba lo  negro,  nadie  le  impedirá  leer  este  cartelón,  que  deco- 
ra y  da  prestigio  al  mueble:  "Calzado  científico  especial.  Pri- 
vilegio de  invención."  Y  el  respeto  que  haga  nacer  esta  ad- 
vertencia en  las  gentes  humildes  lo  aumentará  una  jaulita, 
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en  la  que  reposan  dos  ligeras  sandalias — que  no  trinan, 
porque  las  sandalias,  aunque  estén  prisioneras,  no  suelen 
trinar — ,  colgada  á  un  jeme  del  aparato  de  la  luz. 

La  Quica,  que  acaba  de  aljofifar,  exprime  la  aljofi- 
fa en  el  cubo,  cuando  entra  por  la  puerta  de  la  es- 
calerilla, tan  empapado  en  alcohol  que  debería 
ser  exprimido  también,  el  maestro  Curro.  Es  la 
Quica  una  moza  mimbreña,  con  bozo  y  patillas, 
que  tiene  en  el  rostro  mucha  sal.  Está  muy  bien 
peinada,  y  luce  una  rosa  roja  entre  los  cabellos. 
Viste  una  blusa  clara  y  una  faldilla  negra,  que 
protege  con  un  recio  delantal.  El  maestro  Curro, 
hombre  huesudo,  de  pómulos  salientes,  ojos  rece- 
losos y  movimientos  reposados,  guiña  al  mirar, 
como  si  le  apuntara  á  su  interlocutor  con  un  fu- 
sil, y  acciona  con  majestad  hasta  cuando  convier- 
te en  tonel  su  estómago.  Aunque  la  mañana  no 
es  muy  calurosa,  Curro  aparece  en  mangas  de  ca- 
misa, sudoroso  y  despechugado. 


CURRO 

Con  un  hilo  de  voz. 


¿Acabaste,  Quica? 


LA  QUICA 

Disfrazando  lo  avieso  de  la  intención  con  la  dulzu- 
ra del  tono. 


¿Y  usté,  maestro? 
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CURRO 

Sin  molestarse. 

Si  era  bilis,  mujé. 

LA   QUICA 
¿Bilis  de  Casaya? 

CURRO 

Como  que  no  hay  en  Sebiya  un  montañé  que 
no  sea  un  confiscao  traisionero,  y,  así,  er  que  se 
descuida  agarra  un  borracherón  de  los  de  "no  te 
agaches,  que  te  sales".  ¡Mardito  sea  er  primero! 
¿Me  habrá  sentío  Salú?  Porque  ha  sío  grande  er 
témpora,  Quiquiya. 

LA  QUICA 

Retorciendo  la  aljofifa  y  dejándola  en  el  suelo, 

Pué  que  no  se  haya  despertao.  Por  más  que 
son  las  ocho. 

Sale  á  la  calle  y  tira  el  agua  sacia, 

RAFAELITO 

Dentro,  gritando, 

¡Eh,  criatural...  ¡Digo,  si  me  "dascuido"! 

Entran  Rafaelito  "el  Salero",  que  se  sacude  unas 
gotas  de  agua  de  una  pernera,  y  QuiCA,  confusa  y 
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arrebolada.  Rafaelito  es  un  muchachón  cordobés, 
fuerte,  esbelto  y  cenceño,  que  no  puede  andar  de 
elegante,  de  enamoradizo  y  de  guapo.  Lleva  muy 
toreramente— aunque  él  se  figura  que  muy  á  lo 
señor— un  traje  kaki  de  lana,  con  trabilla,  que  es 
una  preciosidad;  se  cubre  con  un  sombrero  de 
paja,  picarescamente  inclinado  hacia  la  oreja,  y 
empuña  un  bastón  de  los  de  correílla  y  porra,  de 
ana  poemática  exquisitez.  Los  calcetines,  el  pa- 
ñuelo y  la  corbata  del  galán  son  de  seda,  del  mis- 
mo color  y  de  tan  buen  gusto  como  una  especie  de 
reloj  de  pared  que  luce  en  la  muñeca.  En  "el  Sa- 
lero" lo  único  que  no  se  puede  tachar  de  cursi  es 
su  habla  de  labriego  cordobés. 

LA  QUICA 

Ay,  usté  disimule. 

RAFAELITO 

Pero,  ¿no  be  osté  con  "asos**  lusseros  en  la 
cara?...  Con  na  me  pone  pingando.  Al  maestro, 
'^Guanos"  días. 

CURRO 
Güenos  días. 

Quica  sale  por  la  izquierda,  llevándose  la  aljofifa  y 
el  cubo, 

RAFAELITO 

Hombre,  le  quería  pedil  una  amabilidá,  porque 
me  se  ha  sartao  un  botón  de   la  bota  y   está  feo 
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que  se  presente  uno  con  un  botón  sartao,  como 
si  desafiara  ar  "qué  no  dirán".  De  modo  que  si 
me  lo  pega  osté,  por  lo  que  sea... 


CURRO 
Con  mucha  satisfasión,  cabayero. 

RAFAELITO 

No;  cabayero,  no.  Torero. 
CURRO 


Sonriéndose, 


Se  sienta . 


Sorprendido, 


¿Torero? 


RAFAELITO 
Mientras  se  arrodilla  Curro  g  le  quita  la  bota. 

¿Se  armira  osté  por  mi  facha?...  Es  que,  por 
ahí,  er  traje  corto  compromete,  porque  yama  la 
"atansión"  y  en  seguía  salen  con  que  si  uno  es 
sicalítico  ó  no  es  sicalítico,  y  con  que  si  se  le  ben 
á  uno  las  benas  ó  no  se  le  ben  á  uno  las  benas 
con  er  pantalón  de  taye  arto.  Yo  soy  mataó,  Ra- 
faé  Monturque,  de  Córdoba,  pa  serbil  i  osté.  Me 
dísen  Rafaelito  "er  Salero'^  porque  mi  madre 
hendía  sá,  no  porque  yo  sea  saleroso. 
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¡Ah! 


CURRO 

Amablemente. 


RAFAELITO 


¿No  me  bió  osté  er  domingo?  Estoy  sastifecho 
de  los  sebiyanos,  que  saben  de  toros. 


CURRO 

Ya  sé  que  está  usté  mu  moya  y  que  tiene  baió 
y  estilo. 

RAFAELITO 

Vanidosamente . 

Me  boy  cuajando,  tengo  afíssión,  y,  si  me  to- 
can á  tarara,  soy  tan  jabato  como  Gusmán  er 
Güeno.  Ahora  que,  sin  'Maspresiá"  er  baló,  á  mí 
lo  que  me  tira  es  la  sensia,  y  boy  por  er  camino 
de  los  toreros  sabios,  y  ya  se  berá  si  yago  á  sabio 
ó  no  yego  á  sabio. 

CURRO 

Y  diendo  por  ese  camino,  ¿cómo  lo  cogió  á 
usté  er  toro? 

RAFAELITO 

Porque  deseaba  lusirme  en  esta  "Serba  la 
barí",  fió   der  mundo,  y  anque  estaba   er  bicho 
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como  pa  sortarle  "un  torpedeo"  en  er  testú,  me  fí 
detrá  del  "astoque",  y  ¡claro!,  er  mú  manté,  que 
me  "asperaba",  me  "anganchó",  me  hiso  da  la 
güerta  de  campana  y  me  dejó  en  la  arena  "uná- 
nime". Y  no  se  crea  que  me  he  ido  de  rositas.  No, 
señó;  que  me  he  pasao  beinticuatro  horas  hechi- 
to  un  San  Bartolomé  y  más  cayao  que  San  Aga- 
pito  en  su  cueba.  Pero  como  ni  en  un  gato  mo- 
risco encontrará  osté  más  armas  que  en  mí,  ya  me 
paseo  tan  campante. 


CURRO 
Pos  enhorabuena. 

RAFAELITO 


¡Si  es  que  tó  me  sale  superió  de  bien,  porque 
soy  un  fenómeno  de  suerte!  "Ascuche"  osté  la 
copla  que  yo  canto  en  los  jorgorios,  con  nrés  de- 
recho que  ningún  nasío: 

"No  me  quejo  de  mi  estreya: 
no  he  intentaíto  una  cosa 
que  no  me  sarga  con  eya." 

CURRO 

Cantar  es.  Levantándose.  Y  le  boy  á  pega  er  bo- 
tón. Es  cosa  de  medio  segundo. 

Se  va  al  mostrador. 
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RAFAELITO 

Por  las  sandalias  enjauladas. 
¡Corcha!  ¿Qué  pájaros  son  "asos"? 

CURRO 

.Mientras  pone  el  botón. 

Ya  los  be  usté.  Ocurrensias  mías.  Usté,  ¿no  ha 
oído  referí  lo  de  las  botas  der  cuentesiyo,  que 
recorrían  de  ca  pancá  siete  ieguas?  Pos  las  san- 
dalias de  la  jaulita  recorren  veinte.  Las  tengo 
ahí  encarselás  pa  que  no  se  bayan  solas...  Dándole 
la  jaula.  Mírelas  usté. 

Se  arrodilla  para  calzarle. 

RAFAELITO 

Conteniendo  la  risa. 
¡Compañero...!  Y  bien  hechas  sí  que  lo  están. 

CURRO 

¡Si  en  chinelas  y  en  sandalias  fui  er  gran  espe- 
sialista...!  Pero  esta  obra  no  es  pa  que  me  engría 
yo.  ¿No  le  han  hablao  a  usté  der  maestro  Curro 
"el  Intérpetre''? 

RAFAELITO 

No  me  han  hablao. 
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CURRO 

Así  es  la  bida.  No   le  han  hablao,  y,  sin  em- 
bargo, er  maestro  Curro,  que  es  un  serbidó,  hiso 
en  su  arte  unas  inbensiones  que  ni  San  Crispm. 
Sacando  del  armario  unas  botas  de  charoL    EstaS    botaS 
finas,  que  destiné  á  la  aristocrasia,  ar  párese,  son 
como  toas  las  botas  finas;  pero  se  oserba,  fiján- 
dose, que  er  tacón  no  ba  unío  al  contrafuerte 
más  que  por  un   eje  engrasao,  pa  que  gire.  Y 
¿qué  pasa?  Pos  lo  que  pasa  es  que  gira  iguá  que 
una  beleta  y  que  er  que  se  ponga  esta  dibmida 
en   ios  pinreles,  anque   esté  como  un  sebón  de 
gordísimo,  bailará  las  masurkas  y  los  barses  y  los 
fostrotes  dando  güertas  más  ligero  que  un  gargo. 

RAFAELITO 
Preguntando,  para  librarse  de  elogiar. 

Y  ¿ha  bendío  muchos  pares? 

CURRO 

Con  amargura. 

¿Bendé?  ¿No  le  han  dicho  que  esta  es  la  tie- 
rresita  der  chuleo...?  Ninguno.  Reírse  se  han  reío; 
pero  protege,  como  se  protege  en  las  siudades 
donde  hay  curtura,  nequáqua.  Y,  natura,  me  se 
cayeron  los  palos  der  sombrajo,  y  me  hise  intér- 
petre  y  siseroni  y  dejé  la  sapatería.  Mientras  ter- 
mina de  abrocharle  la  bota.  Y  si  ahora  me  encuentra 
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usté  aquí  es  porque  de  siseroni  no  se  gana  ni  pa 
armorsá;  pero  no  estoy  aquí  ni  siquiera  de  arminis- 
tradó,  sino  de  tío  político  del  ama,  que  heredó  la 
tienda,  y  que  la  yeba  ar  deo,  porque  es  una  mujé 
mu  dispuestísima.  Y  a  otra  tecla.  Si  er  sapatero 
dise  que  nanay,  er  siseroni  complase.  De  modo 
que  si  me  quiere  usté  utilisá,  le  enseño  ya  mismo 
la  momia  incorruta  de  San  Fernando,  que  mató 
más  moros  que  pelos  tié  usté  con  una  espá  tan 
grande  come  una  garrocha. 

RAFAELITO 

¿Y  se  la  enseña  osté  a  los  estrajeros  y  le 
''antienden"  a  osté? 

CURRO 

Me  entienden  los  que  yeban  argún  tiempesiyo 
aquí.  ¡Si  en  poniéndome  er  bombín  y  er  paleto 
no  hay  quien  chimuye  más  fransé  que  mangue...! 
Fíjese:  "Eh,  musiú...  ¿Visité  catedré?  Ysi  le  cor 
de  San  Ferdinán  le  San." 

RAFAELITO 

Sinceramente  admirado. 

Sí,  señó.  Fransé  y  der  que  se  "antiende".  Ha- 
bilidá  es,  gachó. 

Entra  por  el  fondo  Manolillo  "el  Eruto",  después 
de  mirar  desde  la  puerta.  Es  un  hombre  corpulento 
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y  roblizo,  capaz  de  conducirse  con  la  mansa  estu- 
pidez de  un  camello  ó  con  la  fiereza  brutalmente 
agresiva  de  un  toro.  Tiene  tres  centímetros  de 
frente,  una  cabellera  selvátiga,  unas  cejas  pareci- 
das á  un  bigote,  y  una  barba  que  le  nace  bajo  los 
párpados  y  que  le  embetuna  el  rostro.  Su  pantalón 
negro  está  desfilachado;  su  guayabera  de  dril, 
rota;  su  sombrero  de  ala  ancha  agoniza,  y  sus  bo- 
tas han  muerto  de  un  reventón) . 


MANOLILLO 


Zantoz  noz  loz  dé  Dio.  Me  pareció  reconoce 
al  amigo,  y,  efertibaraente...  Qué  ¿ze  ha  afirmao 
uzté  ya? 


RAFAELITO 


Adusto, 


Sí,  señó.  Tantíssimas  grassias. 


MANOLILLO 


Con  afabilidad. 


¿Ze  ha  enfadao   uzté  corraigo  porque  lo  fe- 
licité? 


RAFAELITO 


No  tanto  como  "anfadao'';  pero  en  seguida  me 
se  ba  á  orbidá  su  felisitasión.  A  Curro.  ¿Quié  osté 
creé  que  me  la  dio  por  la  cogía?  "Asto^*  ¿es  de 
agradesel? 
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MANOLILLO 

Naturarmente.  Como  que  cá  uno  elogia  lo  que 
eztima.  Eí  ezpá  ha  de  zé  el  improzurtra  der  baló, 
y  no  ha  de  dá  changüí  anque  lo  breen,  y  con  la 
riza  en  loz  labioz,  le  ha  de  pone  loz  peloz  de 
punta  jazta  al  berdugo.  Pa  mí,  lo  principalízimo 
en  er  toreo  ez  que  el  mataor  ze  atraque  de  toro; 
y  me  figuro  que  pa  que  el  mataor  ze  atraque  de 
toro,  er  toro  tié  que  atracarze  de  mataor.  Y  como 
uzté  le  dio  un  banquete   con  toa  zu  humanidá... 


CURRO 

Este  siempre  ha  pensao  así.  Por  argo  le  disen 
Manoliyo  "er  Bruto". 

MANOLILLO 

Me  lo  dicen;  pero  me  lo  dicen  por  armiración, 
zeñó  Curro,  porque  he  zío,  como  á  uzté  le  cozta, 
el  origina  der  toreo. 

RAFAEL!TO 

Pero,  osté  ¿ha  sío  torero? 

MANOLILLO 

I Ay,  que  zalíal  Usté  ¿ze  imagina  que  no  he  pen- 
zao  yo  en  laz  obacionez,  y  en  tené  laz  uñaz  afi- 
láz  y  en  dir  lujozo,  yebando  a  diario  la  ropa  der 
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domingo?...  Lo  que  ez  que  me  zacaron  en  una 
ocazión — y  colozarmente,  porque  fué  na  menoz 
que  en  Madrí — y  un  toro  loco  "impedio^'  que  me 
luciera.  Me  zacó  mi  amiguízimo  Rizcardo  Jaraba 
y  fui  y  lo  comprometí:  "Home,  Rizcardo,  déjame 
cambia  de  rodiyaz."  Y  zalió  zu  primer  bicho,  y 
me  arrodiyé  en  medio,  en  med'o  de  la  plaza,  y 
lo  yamé  con  er  capote,  y  ze  bino  pa  mí  como 
una  centeya,  y  fui  á  cambia  azin... 

CURRO 

Interrumpién  dolé. 

Y  resurto  que  er  toro  no  tenía  suerto. 

MANOLILLO 

Eze  ez  un  retruecaniyo  ezangelao,  zeñó  Curro. 
No  lo  cambié  porque  dio  la  mardita  cazualidá  de 
que  er  toro,  que  no  eztaba  en  zuz  cabalez,  no 
obedeció  ar  trapo,  y  ze  inclinó  ar  mizmo  lao  que 
yo,  y  ar  mizmo  tiempo  que  yo  me  inclinaba,  y 
hubo  er  choque  de  cabezaz  logiquízimo. 

RAFAELITO 

Llevándose  las  manos  á  lu  frente. 

No  lo  diga  osté,  cristiano,  que  me  paesse  que 
me  "duale". 
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MANOLILLO 


A  mí  zí  que  me  dalió,  que  eztube  cinco  díaz 
inzurtao.  Y  ar  toro,  que  cazi  ze  congeztionó,  ta- 
raién  ie  dolería.  Y  como  me  pazé  una  güeña  bará 
afinándome  er  zentío  y  como  Jaraba  zocumbió... 
Pero,  zin  que  me  contraten,  tirándome  yo  al 
reondé  pa  oí  parmaz.  he  puezto  er  mingo  en  er 
toreo  origina.  Uzté,  ¿ha  azuztao  á  un  toro  con 
una  trompeta?...  Yo  lo  he  azuztao,  en  Zebiya,  to- 
cándozela  mu  fuertízimo  en  una  oreja  cuando  me 
iba  á  mete  la  COrná.  Imitando  el  sonido  de  la  trompeta, 
jPruuú!...  ¡Y  juía  poco!  Y  uzté,  con  un  baztón  y 
montao  á  cabrito  en  una  perzona,  ¿le  ha  puezto 
una  bara  á  un  cornúo? 

CURRO 
Es  berdá.  Montao  en  un  primo  suyo  la  puso. 

MANOLILLO 

¡Y  á  una  ré  de  Miura,  y  ar  zalí  der  chiquero 
na  má!  Y  moz  ezcalabró,  por  lo  arto  que  zubi- 
moz;  pero  no  moz  pudo  jincá  ni  tanto  azín  de 
cuerno. 

RAFAELITO 

Alargándole  la  diestra. 

Grassias.  Ahora  es  cuando  le  agradesco  su  fe- 
Hssitasión.  Y  le  digo  que  con  su  balentía  no  sé 
cómo  se  ha  retirao. 
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MANOLILLO 

Con  pena. 

Me  he  retirao,  porque  me  han  relirao;  que  zi 
no,  con  la  baze  que  yo  te^igo  pa  torea...  Pero  la 
bida  ez  mu  dura. 

RAFAELITO 

Pos  hamos  á  ablandarla  con  un  trago.  Á  Curro, 
¿Matamos  er  gusaniyo  en  la  taberna  de  "an- 
f  rente '7 

CURRO 
Le  daremos  mulé. 

Entra  la  QuiCA  por  la  izquierda,  con  otro  vestido  y 
sin  el  delantal. 

MANOLILLO 

A  la  moza» 

Zi  no  hubiera  Zo,  no  miraría  yo  maz  que  á  una 
eztreyita. 

CURRO 

Guaseándose, 

Ole.  Atiende,  estreyita:  súrseme  en  un  buelo 
la  manga  de  la  chaqueta  y  bájamela,   que  me  es- 
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peran  estos  amigos.  Al  "Salero"  y  al  "Bruto".  Anden 
ustés,  que  no  tardo. 

RAFAELITO 
Hasta  ahora. 

Salen  por  la  puerta  de  la  calle  el  cordobés  y  Mano- 
lillo,  y  por  la  interior  la  Quica.  El  maestro  encie- 
rra sus  joyas  en  el  armario,  y  al  guardarse  la  llave 
entra  por  el  fondo  "Piesdeliebre".  Es  un  mocito 
flaco  y  narigudo,  que  anda  con  la  misma  gallardía 
que  si  hiciera  el  paseíllo,  aunque  se  suele  desma- 
dejar, avergonzado,  cuando  el  dolor  de  un  trope- 
zón le  obliga  afijarse  en  sus  botas  destrozadas. 
El  trajecillo  no  está  mejor  que  las  botas:  en  los 
pantalones,  mugrientos,  hay  varios  sietes,  y  la 
americana  se  ríe  por  los  codos.  En  cambio,  el  pa- 
ñuelo verde  que,  sustituyendo  á  la  camisa,  le  cubre 
la  nuez,  compite,  por  lo  flamante,  con  el  sombre- 
rillo que  el  mancebo  se  encasqueta  hacia  atrás,  á 
lo  charrán. 

CURRO 

Hola,  ''PiesdeIiebre^ 

PIESDELIEBRE 

En  un  pie,  como  las  grullas,  porque  acaba  de  trope- 
zar, y  abanicándose  nerviosamente  con  el  som- 
brero. 

Que  Dios  le  guarde,  maestro  Curro. 

CURRO 


¿Calorsiyo? 
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PIESDELIEBRE 

Caló,  y  penas,  y  rabia...  Imarclita  sea  la  belá! 
¿Se  ha  enterao  usté  de  la  faenita  de  mi  tocayo 
Juan  Chiclana?...  ¡Mar  tiro  me  peguen  en  la  uña 
der  deo  gordo! 

CURRO 
¿Qué  te  ha  hecho? 

PIESDELIEBRE 

¡Una  tonteriíyal  No  me  hará  má  er  seporture- 
ro,  porque  ¡me  caigo  en  Sebastopol  me  ha  ente- 
rrao  pa  in  sécula. 

CURRO 

¡Chiquiyo! 

PIESDELIEBRE 

¡Pa  in  sécula!  Er  quinse  es  la  nobiyá  de  los  no- 
beles:  seis  nobeles  nuebos,  que  matarán  seis  bi- 
chos, disputándose  un  conómetro  de  oro;  jurao 
de  campaniyas,  y  una  contrata  pa  er  que  se  gane 
er  conómetro.  Conque  me  plantifico  en  casa  de 
Juan,  y  le  pido  que  me  recomiende  al  impresario 
—porque  los  dos  son  uña  y  carne— y  íe  juro  que 
lo  dejaré  superió,  y  ba  y  me  dise:  "Pero  tú,  ¿eres 
gente  con  la  muleta  y  el  estoque?"  "¿Gente? 

3 


20  J.  LÓPEZ  PINILLOS 


¡Un  arsobispo  -  cárdena!"  "Sin  guasa.  ¿Toreas 
bien?"  "Doy  la  hora."  "Pos  si  das  la  hora,  ¿pa 
qué  quiés  el  reló?"  Y  se  echó  á  reí,  y  ni  me  ha 
recomendao  ni  me  recomendará. 


CURRO 

jPor  bida  der  moro  Musa!... 

PIESDELÍEBRE 

Después  de  suspirar. 

¿Tíé  usté  un  pitiyo,  maestro? 


CURRO 


Dándole  la  petaca. 


Pa  ti,  siempre.  Líalo  gordo. 


PIESDELÍEBRE 

Agradesío,  porque  está  uno,  maestro,  pasando 
las  moras.  Y  siendo  uno  quien  é,  y  poniéndose 
uno  á  la  berita  de  los  toros  como  se  pone,  y  te- 
niendo uno  tantas  facurtades,  que,  mire  usté,  no 
es  esagerasión:  cuando  no  estoy  mobío,  me  se 
ajunta  tantísima  fuersa  en  la  mosculatura,  que  doy 
una  pata  y  del  erseso  de  podé  me  se  sartan  los 
músculos. 
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CURRO 

Ya  es  tené  fuersa,  juaniyo. 

PIESDELIEBRE 

Y  sin  embargo,  arrepare  usté  qué  facLita. 
iMortá! 

CURRO 

Si  que  bienes  derrotaiyo.  Y  sobre  tó  per  las 
peanas.  Y  eso  me  duele,  porque  eso  indica  que 
los  amigos  no  sernos  ná  pa  ti.  ¿No  bendo  yo  bo- 
tas? 

PIESDELIEBRE 

Cabá.  Las  bende  usté. 

CURRO 

Y  las  regalo,  si  me  sale  der  pecho,  y  te  boy  á 
regala  ahora  mismito  las  mejores.  Abre  el  armario, 

saca  las  bofas  de  charol  y  se  las  ofrece,  con  majestad.  Car- 

satelas. 

PIESDELIEBRE 

Disgustado,  aunque  fingiendo  una  grandísima  satis- 
facción. 

Pero,  maestro  de  mi  corasón,  ¿no  se  ha  equi- 
bocao  usté?  Estas,  ¿no  son  las  giratorias? 
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CURRO 

Las  giratorias,  que  se  arriman  á  tu  número  y  te 
estarán  güeñas.  Sí,  hombre.  No  rae  mires  así,  que 
te  las  regalo.  Ya  que  tienes  er  pie  de  gachó  ele- 
gante, que  seas  tú  er  que  pruebe  mi  inbento. 

PIESDELIEBRE 

Pero  si  yo  rae  conformo  con  mú  poquísimo. 

CURRO 

Pero  yo  no  rae  conformo.  Las  cosas  se  hasen 
bien  ó  no  se  hasen.  Una  condisión  te  he  de  im- 
pone. 

Entra  la  QuiCA,  por  la  izquierda,  con  la  americana. 

LA  QUICA 
En  seguiíta  bajo,  que  estoy  ayudándole  á  Salú. 
Vuelve  á  salir  por  la  izquierda. 

CURRO 

Poniéndose  la  prenda. 

En  cuantito  sargas  de  aquí — y  esta  es  la  con- 
disión— pué  que  te  mire  la  gente,  y  pué  que  ar- 
guno,  asinita  que  te  haya  contempla©,  te  pregun- 
te resperto  á  las  botas.  Pos  tú  contestas  que  el 
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inbentó  se  yama  Curro  Lasarte,  y  con  eso  me  ha- 
brás pag^ao. 

PIESDELIEBRE 

Poniéndose  las  botas. 

Se  dirá. 

CURRO 

jArrea!  Si  paese  que  se  han  construío   pa  ti. 
Da  una  pataíta. 

PIESDELIEBRE 

Ni  pintas. 

CURRO 
¿Y  de  baile?  ¿Bailas  tú  por  lo  fino? 

PIESDELIEBRE 

Con  severidad. 

¡Maestro!...  Un  hombre  como  yo,  ¿quiere  usté 
que  barse? 

CURRO 

Bien.  Si  no  barsas,  cuélate  en  argfuna  fiesta  de 
aparejo  reondo,  y  márcate  anque  sea  un  tangui- 
yo.  ¡Ya  berás  er  funsionamiento  de  los  giratorios! 


30  J.  LÓPEZ  PINILLOS 


Y  ahora,  cuidao,  ¿eh?,  que  no  tiés  costumbre.  No 
es  que  no  pueas  anda;  pues  anda  y  de  prisa.  Pero 
no  te  buerbas  sobre  los  tacones,  porque,  con  que 
haiga  una  chispita  de  biento,  bas  á  da  más  güer- 
tas  que  un  trompo. 

PIESDELIEBRE 

No  me  borberé. 

Entra  por  la  izquierda  Salud.  Es  una  mujer  fresca- 
chona, de  perfil  gracioso  y  enérgico.  Su  falda, 
cortita,  deja  en  lihertad  unos  pies  tan  diminutos, 
que  parece  imposible  que  puedan  soportar  el  peso 
de  las  lozanas  caderas  y  del  busto  opulentísimo. 
Los  arreos  de  la  trianera  tienen  la  simpática  ele- 
gancia de  lo  limpio  y  lo  sencillo. 

CURRO 

Pos  lárgate  ya.  "Piesdeliebre**  sale  por  el  jondo,  pi- 
sando   un   poquitin  escamado,  y  Curro  le  anima  desde  la 

puerta.  Ole.  Confíansa,  Juaniyo.  Así.  Bien  pisao. 
¡No  te  pongas  de  puntiyas!  ¡Oleí  [Sigue  así,  mu 
serenito! 

Entra  por  el  fondo,  Manülillo  "el  Bruto". 
MANOLILLO 

Maeztro,  que  ze  aburre  eze  hombre. 

CURRO 
Y  tú,  ¿no  bienes? 
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MANOLILLO 

Ahora,  en  cuanto  hable  con  zu  zobrina. 

CURRO 

Que  la  ve  entonces» 

Hasta  luego. 

Sale  apresuradamente  por  el  fondo. 

MANOLILLO 

Endulzando  la  voz. 

Qué  tarde  ha  zalido  hoy  er  Zó  en  Triana. 

SALUD 
Usté  siempre  tan  fino  como  un  cora. 

MANOLILLO 

Por  el  interió,  zí,  anque  por  el  ezterió  me 
gane  á  finura  un  cardo  borriquero. 

SALUD 
¿Y  qué  tenía  usté  que  habla  cormigo? 

MANOLILLO 

Una  coza  en   la  que   no   hay  na  de  partícula; 
pero  me  da  un  reparo...    ' 
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SALUD 

¿Reparo  entre  amigos  como  nosotros? 

MANOLILLO 

Le  zobra  a  uzté  la  razón...  ¡y  afuera  cortedá!  He 
parmao  por  un  mar  negocio;  y  como  hay  que  tra- 
ga quina,  y  hay  que  manejarze  eztando  á  ruchi 
como  zi  le  zobrara  á  uno  el  parné,  y  hay  que  na- 
begá  tan  cariparejo,  porque  nadie  ze  pué  rebela 
contra  er  zino,  pa  nabegá,  precizamente,  la  mo- 
lezto  á  uzté,  ya  que  pa  nabegá  necezito,  á  creíto, 
dos  lanchaz.  Levantando  un  pie.  ¿Me  comprende? 

SALUD 

¿Y  pa  eso  ha  gastao  usté  tanta  saliba,  hijo?... 
Esta  tienda,  ¿no  es  suya? 

MANOLILLO 

No;  por  ahí,  no.  Carma,  que  no  he  acabao  de 
ezplicotearme.  Yo,  que  no  zoy  deboto  de  Zanto 
Tomé  y  enemigo  de  Zan  Di,  pagaré  laz  botinaz; 
pero  no  á  cuarto  y  á  ochabo,  zino  de  un  gorpe, 
y  hazta  que  no  lo  atice,  rezponderé  de  eyaz  con 
una  prenda. 

SALUD 

Pero,  Manué... 
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MANOLILLO 

Lo  ezije  mi  diiiidá.  Y  á  lo  que  boy:  ¿Le  dejo 
á  uzté  un  biyete  de  la  lotería  que  me  tocó  en  la 
rifa  de  la  Uropa.'^  No,  porque,  como  hoy  ze  jue- 
o^a,  ezta  tarde  no  bardrá  un  meta;  pero  le  dejo 
ezte  reborbe,  que  en  er  cajón  hará  zu  papé,  ya 
que  aquí  entran  pajarracoz  de  malízimo  oló.  Dán- 
dole el  arma.  Tómelo  uzté,  que  ez  güeno.  Cuando 
me  cazé,  me  lo  regaló  Juan  Chiclana,  con  media 
cajita  de  boteyaz  de  coñá,  y  me  dijo:  "Enrabíate 
bebiendo  la  coñá,  y  pégate  un  balazo  en  la  cabe- 
za, pa  que  er  matrimonio  no  te  la  eche  á  perdé"; 
pero  como  mi  difunta  yegó  á  difunta  á  los  trez 
mezez... 


SALUD 

Riendo. 

Lo  que  usté  quiera.  Guardaré  el  reborbe.  Lo 
guarda  en  el  cajón.  Pero  lo  siento,  porque,  lo  que  es 
ahora,  si  le  atracan,  como  no  mate  al  ladrón  con 
los  cuchiyos  de  los  pantalones... 

MANOLILLO 

Riendo  también. 

¡Baya  un  retruécano  con  zá!  jPa  ezmorezerze  de 
rizal 
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SALUD 
Dándole  unas  botas  **de  elásticos". 

Póngaselas,  que  íe  están  bien. 

MANOLILLO 

Después  de  calzarse. 
¡Clabáz!  ¡Pero  que  clabaítaz! 

SALUD 
Pos  á  emprende  la  nabegasión  por  esas  cayes. 

MANOLILLO 

Hazta  que  uzté  quiera,  ziguiriya  gitana. 

SALUD 
Hasta  que  quiera  usté,  pasodoble. 

Sale  Manolillo  por  la  puerta  del  fondo,  segundos 
después  de  entrar  la  QuiCA  por  la  izquierda. 

LA  QUICA 

Con  viveza . 

Ahí  está  er  torero  aseñoritao  que  le  pasea  la 
caye.  Suba  usté,  si  quié  berlo  por  detrá  de  los 
bisiyos,  que  se  ha  asomao  á  la  puerta. 
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SALUD 

Desdeñosa. 

¿Pa  qué? 

LA  QUICA 

¿Que  pa  qué?  jPa  darle  selos  á  Chiclana! 

SALUD 
¿Y  qué  me  importa  á  mi  Chiclana? 

LA  QUICA 

Desde  la  puerta. 

jDigfo,  pos  si  biene  hasia  aquí! 

SALUD 

Con  demasiado  interés. 

¿Juan?  ¿Y  á  estas  horas? 

LA  QUICA 

Como  que  no  se  habrá  acostao.  Y  pué  que  sea 
er  torero  de  la  trabiya  er  que  le  quita  er  sueño. 

SALUD 
Pos  charlando  cormig-o  no  le  entrará. 

Sala  por  la  izquierda  un  momento   antes  de  que  se 
presente  Juan  Chiclana  por  el  fondo.  Es  un  varón 
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alto,  fuerte,  grueso,  cargado  de  espaldas  y  con  la 
voz  aguardentosa,  que  se  hundiría  en  la  más  cqm- 
pleta  vulgaridad  sin  los  rayos  ds  socarrona  mali- 
cia que  se  escapan  de  sus  ojos.  Luce  un  traje  gris, 
de  americana,  cortado  á  lo  torero,  y  una  camisa 
flamenca,  en  la  que  fulgen  unos  botonazos  de  bri- 
liantes.  Cuando  se  quita  el  sombrero,  finísimo  y  de 
ala  tan  dura  como  el  bronce,  la  coleta,  trenzada,  va 
á  hurgarle  en  el  morrillo.  Al  entrar,  corre  hacia 
Quica,  con  las  manos  alzadas,  y  ladra  bronca- 
mente. 


LA  QUICA 

Huyendo . 

¡Quite  usté!  ¡Quite  usté,  patoso!  Gimiendo.  ¡Ea, 
déjeme  usté! 

JUAN 

No  te  asustes,  que  tíés  más  bigote  que  un  se- 
reno gayego. 

Entra  Salud,  por  la  izquierda . 

SALUD 

A  la  moza. 

Anda  pa  arriba.  Sale  la  Quica  por  la  izquierda.  Con 
acritud.  ¿Es  esa  la  manera  de  entra  en  una  casa  de- 
sente? 
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JUAN 

Reconviniéndola  con  el  gesto. 

iSalú! 

SALUD 

¡Enferraedá!  ¿A  qué  bienes  aquí? 

JUAN 

No  te  surfures,  que  bengo  por  er  señó  Curro, 
mi  compañerito.  Mi  compañerito,  porque,  torean- 
do de  capa,  soy  er  sapatero  de  ios  sapateros. 

SALUD 

Despreciativa. 

Y  en  lo  demás,  ¿no?...  Pero,  ¡qué  ilusiones!  ¡Si 
debías  está  retirao  por  la  edá,  y  rico,  y  no  tienes 
donde  caerte  muerto  y  ha  empesao  tu  decadensial 

JUAN 

¿Sí?...  Pregúntaselo  ar  sereno  que  me  ha  largao 
este  xlerrote.  Se  desabrocha  la  americana  y  enseña  el 
chaleco,  roto.  Le  orsequlé  elegantemente  con  un  ia- 
drío,  porque  cantó  la  hora  que  ni  Chacón  una 
malagueña,  y  como  los  serenos,  baya  usté  á  abe- 
riguá  por  qué  causa,  no  puén  tragarme,  el  arma 
mía  me  se  desbergonsó   maliyamente  y  me  i:ocó 
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así  con  er  chuso  en  un  cuadrí.  ¡Pa  qué!...  Prinsi- 
pié  á  torearlo,  tirándole  un  faro — er  suyo—  que  le 
hiso  be  las  estreyitas  der  síelo  y  que  le  quitó  fa- 
curtades;  luego  le  di  seis  pases  con  una  siya  y 
comprobé  que  le  crujió  hasta  er  jopo,  y,  por  úrti- 
mo,  tirándome  á  ley,  de  una  pata  en  la  palomiya 
le  obligué  á  pega  un  jardaso  tan  diforme,  que  so- 
naron los  cristales  lo  mismo  que  cuando  pasa  un 
cañón.  Ha  sío  una  faenita  de  obasión  y  oreja. 

SALUD        , 

Malignamente. 

Con  los  serenos  te  atreberás  tú. 

JUAN 

Eso  es  berdá.  Has  dao  en  er  clabo.  Porque, 
con  los  toros,  lo  que  yo  tengo  es  suerte.  Y  la 
prueba  es  que  trinco  er  capote  pa  juí,  y  me  tocan 
las  parmas;  que  manejo  la  muletiya  tan  fea- 
mente como  la  manejo  yo,  y  ole  mi  niño,  y  que 
largo  una  estoca  tan  retemala  como  toas  las  mías... 
y  bendito  sea  tu  corasón,  güen  moso.  ¡Si  nasí  de 
piel...  Acuérdate  de  la  úrtima  chambona  que  me 
cargué  en  Birbao.  Me  sale  un  escarabajiyo  de 
menos  artura  que  la  cátedra  y  sin  cuernos:  como 
que  en  uno  le  cabía  una  arroba  de  binagre,  y  en 
el  otro,  un  poquitín  mayó,  arroba  y  media  de 
aseite.  Y  me  asusto,  íguá  que  de  costumbre,  y 
empieso  á  darle  con  er  güeso  de  la  caerá  en  dv 
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testú  y  á  pasármelo  entero  por  la  barrig^a,  como 
si  me  lo  quisiera  pone  de  cataplasma,  y  lo  cuadro, 
y  ná:  una  estocaiya  hasta  er  codo,  en  er  joyito  de 
las  abujas,  y  á  casa.  Si  soy  un  San  Guando  en  er 
sielo. 

SALUD 

Y  un  tío  bitongo  y  un  pampli.  Eso  es  lo  que 
eres  tú.  Y  cuéntale  tus  bolas  á  quien  tenga  pa- 
siensia  pa  oirías  y  gañote  pa  tragarlas. 

JUAN 

jDuro,  jarmín,  pesia  de  Oriente!  ¿Pa  qué  sirbe 
este  pobre,  sino  pa  que  se  dibierta  la  niña? 

SALUD 

¿Yo  dibertirme,  aratoso?  |En  los  profundos  te 
beas,  ladrón!  ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  me 
dibierto  con  tus  charranerías,  poca  lacha? 

JUAN 

Con  seriedad  zumbona. 

Bamos,  carma.  Yo  comprendo  que  conbensía, 
desde  que  te  acabaste  de  espelotá,  de  que  la  fió 
de  la  hermosura  mú  poco  dura,  tienes  un  pánico 
de  subí  "ar  poyetón"— como  dise  tu  tío — ,  que 
no  pues  habla  sin   mordé.  Por  eso  te  ha  inritao 
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mi   aplasamiento  y  me   muerdes.  Pero   aquí  hay 
comprensión  y  te  perdono. 


SALUD 

Riendo  sarcásticamente. 

¡Ay,  qué  grasia!  De  modo  que  yo,  porque  tú 
no  me  has  yebao  á  los  artares,  me  he  de  queda 
sortera.  ¿No  es  así?  Y  estoy  chalaíta  por  tus  he- 
churas. ¿Berdá,  rejacarandoso?  jDilo,  hombre! 

JUAN 

Socarrón. 

Anque  lo  supiera  de  fijo,  después  de  haber- 
me tú  atropeyao,  no  lo  diría. 

SALUD 

Temblando  de  indignación. 

¿Ha  bisto  usté  qué  lástima  de  criatura,  tan 
mira  y  tan  cabayerosa?  Pues  sí  que  tar  bes  siga 
queriéndote.  Y  pué  que  te  haya  tirao  á  la  caye, 
como  á  una  argofifa,  porque  esté  enamora  hasta 
las  cachas  de  ti,  ¡so  galápago,  que  eres  más  feo 
y  más  antiguo  que  los  cólicos! 

JUAN 

Ole. 
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SALUD 

¡Y  bete  ya,  que  tú  bienes  por  mi  tío!  |Y  que  á 
mí  se  me  han  acabao  los  requiebros! 

JUAN 

¿Y  si  te  juro  que  no  bengo  por  tu  tío,  sino  por 
un  gachó  afísionao  á  pinta  la  sigüeña,  que  quié 
sé  un  torero  de  pitiminí  y  es  más  basto  que  un 
serón  y  que  te  ronda  la  caye? 

SALUD 
Y  á  ti  ¿qué  te  importa? 

JUAN 

¿Y  si  te  digo  que  me  importa  de  un  modo  tan 
grandísimo  que  Andoba  y  yo  nos  beremos  las 
caras? 

SALUD 

Colérica. 

¿Y  por  qué  rasón?  ¿He  bendío  yo  mi  liberta, 
so  Iscariote?...  ¡Cuidaítol  Ten  en  cuenta  que  er 
papé  de  perro  del  hortelano  es  peligrosiyo  y  di- 
ficurtoso. 

JUAN 
Es  que  yo  no  me  paresco  á  ese  chucho  ni  por 
el  forro,  porque  aspiro  á  come. 


k 
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SALUD 


Con  la  hija  de  mi  madre  ya  sabes  de  qué  ma- 
nera. Por  tu  causa  me  han  arrancao  á  túrdig^as  er 
peyejo,  y  como  no  nos  echen  las  bendisiones,  lo 
que  es  á  mi  bera  no  te  armitiré. 

JUAN 

¿Y  me  he  neg^ao  yo?...  Yo  me  he  limitao  á 
arrimarle  candela  á  argunos  bocones  y  á  reírme 
de  la  caiurnia.  Eso  de  que  me  biesen  en  tu  soteí- 
ya,  ¿es  tan  grabe?  ¿No  he  declarao  yo,  más  tieso 
que  un  ajo  porro  y  mirando  con  las  der  Beri  á  los 
malhabíaos,  que  desde  la  sotea  de  Panarriya  me 
pasé  á  la  tuya  porque  la  tajá  me  dio  por  haser  el 
minino?  Pos  entonses,  gruasona,  ¿por  qué  no  he- 
mos de  seg-uí  de  nobios,  hasta  que  junte  yo  unos 
biyetes  pa  dá  er  paso  con  solernidá? 

SALUD 

Porque  no  es  trigo  limpio  er  que  desacredita 
á  la  que  quiere.  Y  que,  además,  estamos  antigüi- 
yos  pa  un  nobiajo.  Yo  soy  una  mujé  tan  hecha 
que  pronto  estaré  deshecha,  y  tú,  caducando  ya, 
irás  mú  prontito  á  la  careaba.  Conque  largo  de 
aquí,  que,  hasta  que  no  se  corran  las  tres  amo- 
nestasíones,  como  si  no  nos  conosiéramos. 

«Panarra»  entra  precipitadamente  por  el  fondo.  Es 
un  mocito  muy  flamenco,  que  viste  un  traje  ajusta- 
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dísimo  de  dril,  y  que  ampara  su  noble  cabeza  con 
un  sombrerón  azulado,  de  alas  muy  rígidas,  que 
debe  de  atortola;  á  las  seíioras. 


PANAHKA 

Juan,  que  le  e>pera  en  mi   casa  cí   impresarío 
i   Madrí,   porque  se   ba    hoy   mismo.   Buenos, 
Salú. 

S..LUP 

Buenos.  Á  Juan,  r'  nda,  permaso. 

JUAN 

Tendiéndole  la  diestra. 

Si  me  das  ese  manojito  de  jarmines... 

SALUD 

Retrocediendo . 

jQuita,  Adán! 

Sale  por  la  derecha, 

PANARRA 

Bajando  la  voz. 

jQae  biene  "la  Belazque!"  jLig-ero,  que  la  está 
entreteniendo  rni  Concha,  pa  que  sarga  usté  de 
naja!  iQue  se  ha  parao  en  la  esquina! 
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JUAN 

Grasias,  'Tanarra".  Bamos. 

Salen,  casi  corriendo,  por  el  fondo.  Salud  y  la  Qui- 
CA  entran  por  la  izquierda. 

LA  QUICA 

Alegremente. 

¿Be  usté  como  la  cobea  y  se  achica?.,.  ¡Si  á  los 
hombres  hay  que  plantarlos  pa  que  les  yegue  ar 
corasón  er  beneniyo  y  no  se  bayan! 

SALUD 

¿Qué  sabes  tú?  Y  súbete  y  no  bajes  más. 

Sale  Quica  por  la  izquierda,  y,  al  mismo  tiempo, 
**la  VelÁzquez"  entra  por  el  fondo.  Es  una  madri- 
leña bonita;  pero  está  algo  ajada,  y  con  hábiles 
toques  de  pincel  quiere  sustituir  los  colores  frescos 
de  la  juventud,  que  ya  la  ha  abandonado.  No  obs- 
tante, cuando  penetra  en  el  establecimiento  no  es- 
candaliza su  pintura,  velada  por  el  polvo,  que 
suaviza  también  los  adornos  de  seda  roja  con  que 
anima  su  traje  azul  obscuro,  atrevido  y  elegantísi- 
mo. El  sombrero,  negro  y  rojo  también,  es  muy  pe- 
queñin, 

LA  VELÁZQUEZ 

Con  mucha  desenvoltura. 

Buenos  días. 


A    TIRO    LIMPIO  45 


SALUD 
Buenos  días. 

LA  VELÁZQUEZ 
¿Es  usté  "Salud  la  de  las  saetas"? 

SALUD 

Con  afabilidad. 
Así  me  disen. 

LA  VELÁZQUEZ 

Pues  tengo  mucho  gusto  en  conocer  á  usté. 
Yo  soy  Antonia  Pastor  "la  Velázquez". 

SALUD 
¿La  bailarína? 

LA  VELÁZQUEZ 

Y  la  cupletista,  ó  la  cancionista;  y,  como  can- 
cionista, contando ; con  su  amabilidad,  vengo  á 
pedirle  un  favor. 

SALUD 

Amablemente. 

Pida  usté. 
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LA  VELÁZQUEZ 


La  pondré  en  antecedentes,  á  fin  de  que  se  ex- 
plique mi  petición.  Para  ver  cómo  se  divierten 
en  Sevilla,  anoche — claro  que  con  mi  mamá — es- 
tuve en  Eritaña,  en  una  juerga.  Y  ya  sabe  usté  lo 
que  aquí  es  una  juerga  Hubo  baile,  hubo  cante, 
y,  con  las  ^'siguiriyas"  gitanas,  lioramos  á  cho- 
rros. Total:  que  disfrutamos  bárbaramente.  Y 
después,  discutiendo,  pasamos  de  la  malagueña 
á  la  alegría,  y  de  la  alegría  á  la  soleá,  y  le  W^gó 
el  turno  á  la  saeta...  y  la  pusieron  á  usté  en  las 
nubes.  Por  cierto  qi.e  me  contaron  no  sé  qué  lo- 
cura de  ese  loco  de  Juan  Chiclana...  ¿No  fué  que 
se  subió  á  su  balcón  ó  á  su  azoLea...?  Salud,  queso 

ha  puesto  muy  seria,  no  responde.  No  importa.  El  CasO 

es  que  Juan  saltó  co.rjo  un  tigre  sobre  el  que  le 
había  ofendido  á  usté.  ¿Son  ustedes  muy  amigos? 


SAL.Ü 

Desdeñosa^ 

[Psé...!  Con  frialdad.  Y  bamos  ar  fabo. 

L4  VFLÁZQUEZ 

Algo  cortad  i,  por  el  cambio  de  Salud. 

El  favor  es  que  me  enseñe  usté  á  cantar  saetas- 
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SALUD 

Acentuando  la  frialdad. 

Imposible.  ¿No  cae  rsté  en  que  lo  único  difísi 
de  la  saeta  es  er  sentimiento?  Y  er  sentimiento  se 
tiene  ó  no  se  tiene;  y  si  no  se  tiene,  porque  Dios 
no  lo  ha  dao,  á  sentí  nadie  pué  enseña.  Ni  si- 
quiera la  desgrasia. 

LA  VELÁZQUEZ 

Entonces..,  me  conformaré  con  haberla  cono  - 
cido. 

SALUD 

Con  seca  cortesía. 

Muchas  g-rasias.  Es  usté  muy  fina.  Yo  también 
me  alegro. 

Entra  el  señor  Curro,  con  un  balanceo  y  un  júbilo 
que  á  cien  leguas  huelen  á  alcohol. 

CURRO 

Á  "la  Velázquez". 

¿Se  ha  equibocao  usfé,  señora?  Porque  en 
este  loca  no  hay  carsao  de  lujo.  Y  anque  lo  hu- 
biese, no  henderíamos  cascaras  de  nué. 
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LA   VEI.AZQUEZ 

Riendo. 

No,  si  nc  hay  vino  tan  grasioso  como  el  ue 
aqui.  Vaya,  adiós,  amiga. 

Sale  por  el  fondo,  dando  un  grito,  porque  la  roza 
Curro  en  uno  de  sus  balanceos,  g  se  aleja,  rién- 
dose. 

SALUD 
¿La  ha  empalmao  usté? 

CURRO 

Sin  miedo  ni  vergüenza. 

Es  qiie  la  estasión  del  Emparme  es  mü  torerí- 
sima  y  me  gusta  ia  má.  Asomándose  á  la  puerta. 
Pasen  ustés,  que  ya  me  han  reñío.  ¡Adentro! 

Entran  por  el  fondo,  conteniendo  la  risa,  Rafaelito 
y  "el  Bruto". 

RAFAELITO 
Que  Dios  ía  bendiga  á  osté. 

SALUD 

Mirándole  con  coquetería. 

Y  á  usté...  siem.pre  que  no  maree  á  mi  tío. 

Entra  Juan,  por  el  fondo,  y  se  aproxima,  muy  risue- 
ño, á  Rafaelito, 


A   TIRO    LIMPIO  49 


JUAN 

Simulando  una  gran  alegría. 

jEh,  amigo!...  Caray,  si  no  yego  á  guiparle   de 

refilón    cuando    entraba...    fingiendo  cierta  confusión. 

Por  más  que,  ahora,  me  párese...  Pero,  no:  le  co- 
nosco.  Alegre  otra  vez.  ¡Claro  que  le  conoscol  ¿No 
es  usté  Rodrigue,  er  mansebo  de  la  botica  que 
tié  un  tar  don  Serafín  en  Córdoba? 

RAFAELITO 

Muy  serio. 

No,  señol. 

JUAN 

Hecho  un  jarabe. 

^¡Ah,  sil  Perdone  usté,  hombre.  Pero  ya  caigo. 
¡Usté  es  don  Antoñito,  er  cura  de  Cabra!  ¿Cómo 
le  ba  á  usté? 

Le  tiende  la  diestra. 

RAFAELITO 

Fúnebre  y  sin  cogerle  la  mano. 

Yo  no  soy  cura;  pero  pueo  selbí  á  los  curas, 
"dajando^'  á  los  guassones  en  desposissiónde  que 
les  den  er  santolio. 
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JUAN 
Como  si  se  hubiese  horrorizado. 


¡Cámara! 


RAFAELITO 


Tampoco  me  yamo  Cámara.  Me  yamo  Rafaé 
Monturque,  alias  '*¿ alero",  y  anque  me  han  dao 
la  arteinatiba  hasse  un  mé,  soy  arguien. 

JUAN 

Tomándole  el  pelo  muy  gravemente. 

Sí,  señó.  Y  disimule  usté,  por  caridá.  Como  no 
he  toreao  con  usté,  ni  le  he  bisto,  y  como  su  fa- 
cha es  así  tan  de...  "ataneísta"...  Dispénseme.  Y 
qué,  ¿es  usté  amigo  de  estos  amigos? 

RAFAELITO 

Tengo  ese  gusto.  De  tos,  menos  de  la  señora. 
Y  quiero  sel  tamién  amigo  de  la  señora,  porque 
fui  mú  armiradó  de  su  padre,  que  se  yamaba 
Rosa. 

SALUD 
Rosa,  no,  señó.  Garsía. 
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RAFAELITO 
Pos  no  me  "asplico"  que  no  se  yamara  Rosa. 

Engallándose,  orgulloso  de  su  ingenio.  Y   nO  me  lo      as- 

plico",  porque  oste  es  una  rosa. 

MANOLILLO 

Con  alborotado  entusiasmo, 

jOle,  mardita  zea!  Ziento  que  no  me  ze  haiga 
ocurrió  á  mí  el  retruécano,  porque  máz  finamen- 
te no  lo  ag-arra  ni  Mezlín.  ¿No  ez  cierto,  Chicia- 
na?  ¡Baya  tela! 

JUAN 

Excitado  por  la  gachonería  con  que  se  ríe  Salud  mi- 
rando al  cordobés. 

¡Cuando  digo  que  ahí,  Andobales,  sardría  á 
obasión  por  pírdora  en  una  farmasial... 

VOCES 

Dentro. 

¡£h,  eh,  eh!...  ¡Que  se  las  ponga!...  ¡Que  se  las 
po.íga!...  ¡Que  se  las  pongai 

Entra  por  el  fondo,  á  la  carrera  "Piesdeliebre",  des- 
calzo y  con  las  "giratorias"  en  la  zurda,  persegui- 
do por  anos  chiquillos,  que  se  apelotonan,  para 
verle,  en  el  umbral.  Viene  mustio,  con  la   diestra 
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vendada,  con  el  sombrero  en  la  coronilla  y  con 
dos  tolondrones  en  el  testuz,  y  se  queda  inmóvil, 
mirando  al  ** intérprete'*,  con  el  gesto  que  tendría 
una  estatua  que  simbolizase  la  reconvención  ira- 
cunda, 

SALUD 

Alarmada. 

¿Qué  le  ha  pasao? 

CURRO 

Un  poquitin  receloso. 

¿Qué  hay,  Juan?  El  lesionado  adelántase,  clava  en  é^ 
los  ojos  con  la  pérfida   intención  del  más  cruel  basilisco  y 

no  dice  ni  pío.  Pcro,  ¿qué  te  ocurre,  muchacho? 
**Piesdeliebre'*  se  sonríe  como  se  sonreiría  un  tigre.  ¿Bie- 
nes de  la  guerra? 

PIESDELIEBRE 

Con  ferocidad* 

hnsima,  ¿guasa.  Tirando  con  desprecio  las  botas. 
¡Tome  usté,  inbentó  de  martirios,  ayudante  der 
berdugo,  cabaor  de  seporturas!...  [Tome  usté,  y 
pa  otra  prueba  utilise  a  un  abiadó  ó  á  un  gatol 

CURRO 

Enfadándose  para  disimular  su  miedo. 
¡Eh,  chabál  ¡Poquito  á  poco! 
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PIESDELIEBRE 

¿Poquito  á  poco,  ¡so  traisionero!  después   de 

su  COntradiÓS?....  Alargando  las  manos  como  si  le  qui' 
siera  estrangular.  ¡Poquito  á  poco  lo  mecharía,  si  no 
hubiese  jurao  no  proba  la  carne  de  burro! 

Los  chiquillos,  en  la  puerta,  gritan,  aullan,  aplauden 
y  se  ríen,  y  el  maestro,  anonadado,  baja  la  cabeza, 
en  derrota,  y  renuncia  á  replicar. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


En  ia  zapatería.  Hay  menos  luz,  porque  son  las  seis  de  la 
tarde. 


"El  Niño",  un  merdcllón,  que  despacha  en  la  tienda 
del  montañés,  en  mangas  de  camisa  y  destocado, 
sisea  desde  la  puerta,  llamando  al  maestro  Curro. 


CURRO 
Entra,  "Niño". 

EL  NIÑO 
Es  que  estoy  solo.  Dándole  una  botella  de  vino.  De 

la  hoja,  superió  y  acabao  de  resibí. 

CURRO 
Güeno,  hombre. 
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EL  NIÑO 

"Candios",  maestro,  que  está  bendío  er  cha- 
miso. 


Se  va  corriendo,  y  un  segundo  después,  al  empinar 
el  codo  para  deleitarse  con  el  caldiJo  de  la  hoja 
el  señor  Curro,  entra,  por  la  izquierda,  "PiESDELlE- 
bre".  Sus  chichones  se  han  ennegrecido,  y  no  pisa 
ya  con  los  calcetines,  sino  con  unas  alpargatas. 


CURRO 
¿Te  se  ha  pasao  ya? 

PIESDELIEBRE 

¡Qué  no  se  pasa  en  este  baye!  ¿Y  á  usté? 

CURRO 

Hombre,  me  has  ridiculisao  y  me  has  ofen- 
dió de  un  modo... 

PIESDELIEBRE 

¡Es  que  me  cargué  de  esteras!  De  mí — ¡mardi- 
ta  sea  la  belá! —  ¿tenía  usté  que  bengarse  por 
argo?  Pos  entonses,  ¿pa  qué  me  jugó  ia  chana  de 
corgarme  sus  pajoleras  botas? 
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CURRO 

Airadamente. 

¿Otra  te  peg-o?  ¡A  mis  botas  no  hay  quien  las 
critique! 

PIESDELIEBRE 

Sulfurado  también. 

jLo  que  no  habrá  es  quien  se  las  ponga!  ¡Ni  er 
Sí  Capeado  que  resusitara!  Usté  ¿cree  que  ha 
habió  madre  que  eche  ar  mundo  á  un  gachó  capá 
de  pasarse  la  esistensia  de  puntiyas?  Y  de  esa 
manera  hay  que  anda  con  su  inbensión.  Y  míre- 
me usté  la  frente,  y  míreme  usté  la  mano,  que 
argún  créito  me  darán. 

CURRO 

Casi  dominado  por  la  energía  de  su  contradictor. 

¿Y  qué  es  lo  de  la  mano  y  lo  de  la  frente?... 
No  irás  á  pregona  que  te  han  pegao  las  botas. 

PIESDELIEBRE 
Casi,  casi. 

CURRO 

Irónico. 
¿Están  encantas? 
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PIESDELIEBRE 

Eso  averigüelo  usté.  Lo  que  pueo  contarle  es 
que,  ar  salí  de  aquí  y  ar  bajá  la  cuesta  der  puen- 
te, me  se  fué  un  tacón  y  me  se  torsió  er  compa- 
ñero, que  creí  que  me  esnucaba.  Pos  señó,  que 
rae  cabreo,  que  me  paro,  colorao  como  un  toma- 
te, que  los  coloco  en  su  sitio,  porque  se  habían 
güerto  del  rebé,  y  que  echo  á  anda  con  cuidao, 
y  que,  con  tó  mi  cuidao,  trompieso  y  doy  dos 
buertas  en  reondo,  y  por  milagro  me  queo  aga- 
rraíto  á  un  faro.  Conque,  Jesú  de  mi  arma,  boy  y 
me  pongo  á  ^studiá  aqueya  tragedia,  y,  por  no 
descarsarme  en  público,  sargo  de  puntiyas  y  em- 
pieso  á  caminí^.  Pero,  ¡ni  así!  En  la  Serrajería, 
¡poní,  un  coche.  Lo  beo  de  bení  como  una  bala, 
quiero  sarta  pa  cuartearlo,  me  se  orbida  er  co- 
chinísimo  inbento...  y  aya  boy  por  el  aire  como 
un  bolaó,  hasta  que  pego  el  jardaso.  Y  luego  ale- 
bántese  usté  y  diga  usté  si  le  ha  dolió  ó  no  le  ha 
dolió,  y  largúese  otra  be,  de  puntiyas,  to  esfara- 
tao,  y  aguante  usté  er  chuleo  padre.  ¡Baya,  señó 
Curro,  que  cuando  yo,  que  soy  más  humirde  que 
la  humirdá,  le  he  cantao  á  usté  las  cuarenta!... 
Y  no  hay  que  descarrila.  Bengan  mis  botinas. 

CURRO 

¿Tus  botinas?  ¿Iba  yo  á  tenerlas  aquí? 

PIESDELIEBRE 

¿Lüs  há  timo  usté? 
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CURRO 
No.  Las  he  mandao  ar  Museo. 

PIESDELIEBRE 

¡Ay...!  ¡Me  caigo  en  Sebastopol 
CURRO 


Afligidísimo. 


Dándole  unas  botas. 

Toma,   hombre,  toma  y  abíate,  y  tengamos  la 
fiesta  en  pas. 

Entra,  por  el  fondo,  Juan  Chiclana.  Se  ha  cambiado 
de  camisa,  de  traje,  de  sombrero  y  de  botas,  y  vie- 
ne resplandeciente,  con  un  bastón  en  la  diestra  del 
tamaño  de  un  olivo. 

JUAN 

¿No  ha  recalao  por  aquí  er  mansebo? 

CURRO 
No  ha  recalao 

JUAN 

Ya  recalará.  Fijándose  en   i'Piesdeliebre»,  que  se  le- 
vanta muy  satisfecho  de  sus  botas  nuevas-  Anímate,  to* 

cayito,  que   dá  en  er  suelo  de  narí,  es  coge  una 
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liebre,  y  coge  una  liebre,  no  es  mala  seña.  Tan 
no  es  mala,  que  si  te  conbiene  sé  mi  mosc  de  es- 
toques, ya  mismo  estamos  arreglaos. 

PIESDELIEBRE 

Loco  de  alegría. 
¿No  rae  ha  de  conbení?  Pero,  ¿y  ^Tanarra"? 

JUAN 

^'Panarra" — ¿lo  creerán  ustés? — no  ha  querío 
darme  gusto,  con  lo  goloso  que  es,  tragándose 
esta  arropía.  El  bastón.  Y  eso  que  pa  que  los  dien- 
tes nc  le  estorbaran,  se  los  quité  de  un  mandai- 
yo.  En  la  Casa  de  Socorro  está  achicándose  la 
boca  y  chiyando  como  un  teñó. 

CURRO 
Pero,  ¿qué  ha  hecho? 

JUAN 

Una  monería:  desirle  á  "la  Belasque'',  señora 
que  se  ha  chiflao  por  mis  güesos,  que  cuando 
eya  entró  aquí  acababa  yo  de  irme.  Y  por  dies 
duros  lo  más.  A  "Piesdelíebre".  Conque  ya  eres 
mi  hombre  de  confíansa,  y  á  bé  si  cumples  con 
tu  obligasión  Entregándole  unos  duros.  Guárdate  eso. 
Cuando  haga  farta,  te  daré  io  presiso  y  me  con- 
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formaré  con  que  no  me  presentes  las  cuentas  del 
capitán  Gran. 

PIHSDELiEBRE 

Nervioso  de  satisfacción. 

¿Saben  ustés  que  la  porra  me  ha  traío  la  for- 
tuna,..? Ea,  con  tó  respeto,  pago  unos  chatos. 
Señó  Curro,  ¿hase? 

CURRO 

¿No  ha  de  hasé?  Agfuarda  que  abise.  Junto  á  la 

puerta  de  la  escalerilla.    ¡Salú...!    ¡SaÍÚ...I    Baja,     que 

bey  á  yetarme  á  la  cátedra  con  un  ingle. 

"Piesdeliebre"  le  ríe  por  lo  bajo  la  gracia. 

JUAN 
Báyanse  ustés,  que  yo  me  quedo. 

CURRO 
Como  las  balas.  ¡Arrea,  inglél 

Salen  por  el  fondo  el  maestro  y  «Piesdeliebrc-».  Juan 
lía  un  pitillo,  apoyado  en  el  mostrador,  y  ni  vuel- 
ve la  cara  cuando  Salud  entra  por  la  izquierda. 
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SALUD 


Acremente. 


¿Se  han  corrió  ya  las  amonestasiones,  Ba- 
rraba? 

JUAN 

Se  ban  á  corre. 

SALUD 

¿En  Eritaña?  ¿Y  las  leerá  una  bailarina,  des- 
pués de  que  me  calurnien? 

JUAN 

¿Ya  te  has  enterao?  Me  alegro,  porque  te  ha- 
brán dicho  tamién  de  qué  forma  te  defendí. 
Con  cariño.  Ben  acá,  testarúa.  ¿Por  qué  no  hemos 
de  seg-uí  en  relasiones?  ¿No  me  tienes  perdiíto, 
con  el  ansuelo  clabao  aquí?  En  el  corazón.  Y  éste, 
¿no  es  el  garlochí  de  un  tío  poético...?  Pero,  so 
deshonrible,  so  reina  de  las  pabas,  tú,  ¿te  imagi- 
nas que  soy  de  maera? 

SALUD 

No.  De  argo  peo,  porque  eres  un  ^'cuantas  beo 
cuantas  quiero",  de  los  que  entusiasman  á  las  cu- 
pletistas. 
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JUAN 

¿Ya  se  metió  la  burra  en  er  trigo?  ¿No  te  han 
informao  de  lo  desente  que  es  '*la  Beiasquc"? 


SALUD 


Sí.  Tan  desente  como  la  Benita  del  refrán,  que 
se  hendía  por  ubas  y  era  suya  la  bina.  Pero  ni 
me  importa  "la  Belasque'',  ni  tú.  Y  te  repito  que 
me  estás  estorbando. 

JUAN 
Tan  calmoso  como  si  le  requebrara. 

Pos  con  retirarme  de  galán  y  conbertirme  en 
público  pagano...  Sentándose.  Ya  pués  saca  botas. 

SALUD 

¿De  beras...?  Que  te  despachen,  hijo.  Llamando. 
iQuica...!  ¡Quica...! 

JUAN 

Bas  á  perdé,  Sala. 

Entra  la  Quica  por  la  izquierda. 

SALUD 

A  la  moza. 

Despacha  á  ese  parroquiano. 

Sale  majestuosamente  por  la  izquierda. 
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JUAN 

Con  sincera  admiración. 
¡Baya  una  mujé  retemujei  ísima! 

LA  QUICA 

Más  agria  que  un  limón  agrio. 

¿Qué  desea  usté? 

JUAN 

Benévolo. 

Que  te  afeites  y  que  me  tires  un  bocaíto  aquí, 
en  el  hoyo  de  la  barba. 


LA  QUICA 


Endulzándose. 


Le  iba  á  dolé  mucho. 


Entra,  por  el  fondo,  "el  Salero".  Luce  un  traje  azul 
marino,  una  camisa  de  seda  á  rayas  azules  y  un 
sombrerito  gris,  aliancho.  Trae  un  hermosísimo 
ramo  de  claveles. 


JUAN 

Con  grandes  espavientos. 

iJosú,  qué  marabiya...!  Hablo  por  los  clabeles. 
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RAFAELITO 

Agrediéndole  con  los  ojos. 

[Natura! 

JUAN 
Como  si  se  dirigiese  á  su  mejor  amigo. 

Pero,  ¿con  eso  ba  usté  á  paga  er  botón  que  le 
pegaron?  ¿Y  si  ar  señó  Curro,  que  es  mú  baroní, 
se  ie  sube  San  Termo  á  la  gabia? 

RAFAELITO 

¿Por  qué  le  "rogue"  yo  que  le  dé  el  ramo  á  su 
sobrina? 

JUAN 
Haciendo  como  que  se  pasma. 
Chabó,  SÍ  que  es  usté  listo. 

RAFAELITO 
Intencionadamente,  al  oler  la  baria. 

Y  lo  otro,  chabó. 


JUAN 

¿Y  qué  es  "lo  otro",  compañero? 
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RAFAELITO 

Con  lentitud 

Compañero,  "lo  otro"  es  tó  lo  que  se  le  anto- 
je á  osté. 

JUAN 

Amabilísimo. 
Camaraíta,  bien  contestao. 

RAFAELITO 

Lo  mejol  que  he  sabio,  camaraíta. 

JUAN 

Así  contestaba  un  gachó  á  quien  yo  conosí; 
pero  á  aquer  gachó  le  jedía  el  resueyo. 

RAFAELITO 

Con  decisión  y  calma. 

Pos  á  mí,  que  uso  porvos  pa  la  entadura,  no  me 
jié  ná;  pero  cuando  hasse  farta  que  roe  jumee  er 
taco,  me  jumea  er  taco. 

JUAN 
Como  si  le  deleitase  la  noticia 

¡Caray,  qué  bienl  ¿Y  le  jumea  mucho? 
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RAFAELITO 

Con  dulzura. 

Regula  tar  cuá  Lo  bastante  pa  que,  si  ahora 
metiese  mano,  hubiera  morsiyas  antes  de  San 
André. 

JUAN 

Con  un  gesto  de  repugnancia . 

Pero,  usté,  ¿parte  las  tripas,  criatura? 

RAFAELITO 
Criatura,  ¿por  qué  no? 

JUAN 

Porque  eso  es  más  biejísimo  que  el  anda  pa 
alante  y  no  sirbe.  ¿No  be  usté  que  hoy  los  siru- 
janos  ponen  tripas  de  goma,  como  ponen  ojos  de 
crista?...  Lo  seguro  es  cortarle  la  cabesa  ar  que 
lo  nesesite,  y  adornarse,  después,  escupiendo  por 
el  bujerito  der  gañote. 

La  Quica,  que  escucha  el  diálogo  con  ansiedad,  co- 
giendo y  soltando  botas  nerviosamente,  deja  caer 
una  ristra:  pero  ni  Juan  ni  "el  Salero"  se  vuelven 
para  mirarla. 

RAFAELITO 

Esa,  ¿es  su  costumbre? 
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JUAN 

No.  Esa  era  la  costumbre  del  gachó  de  quien 
le  he  hablao.  Yo  no  uso  nabaja.  Ni  reborbe.  A 
mí  me  sobra  con  tres  santos:  San  Saporro,  San 
Juan  de  Estopa  y  San  Benito  de  Palerrao,  que 
siempre  me  basen  queda  de  mistó. 

RAFAELITO 

Con  una  calma  amenazadora. 

¿''Siampre'^?  Por  si  acaso,  no  los  comprometa 
osté. 

JUAN 

Sin  perder  la  cortesía . 

Amigo,  eso  SÍ  que  no.  Por  ahí  no  paso.  Usté 
pué  desirme  lo  más  ofensibo:  hasta  que  mi  toreo 
es  el  de  ''María  Juye",  como  er  de  usté.  Pero, 
¿duda  de  mis  santos?  jCal  Y  como  ysté  es  mú 
finolis,  ahora  mismo  ba  á  desí  que  rertifíca  y  ba 
á  resarle  con  mucha  debosión  un  credo  á  cá  uno. 

?vAFAELITO 

Después  de  una  pausa . 

Oiga  osté:  "astamos"  en  una  casa  que  es  sagra, 
y  no  quiero  seguil  esta  conbelsassión.  Búsqueme 
en  otro  sitio,  y  no  me  piyará,  como  ahora,  con  la 
pretina  de  los  carsones  en  la   nano. 
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JUAN 

Le  buscaré;  pero,  por  lo  pronto,  prinsipie  á 
resá.  Y  con  tanta  debosión  como  si  fuera  usté  un 
condenao  á  muerte  y  yo  un  berdugo.  ¡Aie! 

RAFAELITO 

Con  la  voz  parda,  después  de  unos  segundos  de  si- 
lencio. 

Osté  ¿no  ha  bisto  nuaca  que  un  condenao  ajor- 
que  á  un  berdugo? 

JUAN 

No,  señó.  Y  como  una  operasionsita  así  ten- 
dría nobedá,  me  gustaría  berla. 

Entra  Salud,  que  ha  estado  escuchando  en  la  esca- 
lerilla. 


SALUD 


Duramente, 


Pero  en  mi  casa,  no. 


JUAN 

Más  fresco  que  una  lechuga. 

Ya  lo  oye  usté,  don  Rafaé.  Por   ayí  se  va  á  la 


caye. 
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RAFAELITO 

Y  por  ayí  me  iré,  si  lo  ordena  quien  lo  debe 
ordena. 

SALUD 

¿Yo?  Yo  sólo  echo  de  mi  casa  á  los  sinber- 
g-onsones  que  escandalisan.  A  usté  ¿por  qué 
iba  á  echarlo?  ¿Porque  es  usté  tan  bien  portao 
que  me  trae  unos  clabeles  presiosos?  Digo,  si 
son  pa  mí. 

Se  sonríe  con  irresistible  coquetería. 

RAFAELITO 

Encandilado. 
¿Pa  quién  habían  de  sé?  A  una  fió  ¿qué  se  le 

ba  á  merca    sino  flores?  Ofreciéndole  los  claveles.  Le 

iba  á  pedil  á  su  tío  que  se  los  diera.  Como  er 
fué  quien  me  pegó  er  botón,  y  como  con  siertas 
mujeres  tié  que  entrarle  á  uno  cortedá... 

SALUD 

Poniéndose  un  clavel  en  el  pecho. 

Pos  que  no  le  entre  a  usté  cortedá  con  nadie, 
porque  los  hombres  de  £u  finura  no  saben  ofende. 

JUAN 

Interrogando  á  una  viga. 

¿Estamos  en  el  Ataneo? 
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SALUD 

Con  una  severidad  que  anima  extraordinariamente 
al  cordobés. 

¡Estamos  en  mi  casa!  ¡En  una   casa  donde  so- 
bra tó  el  que  se  empeñe  en  molesta! 


JUAN 

Haciéndose  el  bobo. 

Pero,  ¿te  ha  molestao  aquí  el  floricurtó? 

SALUD 

No  se  párese  á  ti.  Por  eso,  diga  lo  que  dig^a, 
no  le  taparé  yo  la  boca. 

RAFAELITO 

Con  súbita  resolución. 

"Antonses"  diré  lo  que  tengo  que  desil.  Y  lo 
que  tengo  que  desil,  porque  ya  no  me  cabe  en  el 
interió,  es  "asto":  ¿Quié  osté  mandal  en  mí  pa 
toa  la  bida?  ¿Quié  osté  sel  mi  reina? 

JUAN 

Con  risueña  tranquilidaa. 

¿A  que  le  da  un  biba  á  la  república? 
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SALUD 

Con  odio. 

¿Siendo  tú  republicano?  Después  de  una  pausa. 
Mire,  Rafaé:  no  es  cosa  de  que  nos  presipitemos 
en  un  negosio  de  esta  importansia.  Yo  casi  no  le 
conosco  á  usté,  y  usté  casi  no  me  conose  á  mí.  De 
modo  que,  pa  que  ncs  conoscamos  y  pa  saca  por 
ia  hebra  ía  simpatía  ó  ia  antipatía,  hablaremos 
poco  á  poco  y  sin  testigos.  Y  como  yo  tengo  una 
bentana  iguallta  que  un  confesionario,  benga  usté 
dentro  de  un  ratito,  que  en  eya  estaré  apenas  sie- 
rre la  sapatería. 

RAFAELITO 

Emocionado 

¡Bendita  sea  esa  boca,  y  bendita  sea  la  suerte 
quemehadao  Dios!  No  fartaré,  pa  quearme  pres- 
so,  como  "dabo"  quearme,  según  la  copla  que 
sabrá  osté: 

"Una  reja  es  una  carse, 
con  er  carselero  dentro 
y  con  er  preso  en  la  cay?." 

JUAN 

Con  su  coriesía  indiferente. 

¿Y  está  usté  seguro  de  no  fartá,  criatura? 
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RAFAELITC 

Calmoso. 

Estoy  seg-uro.  Y  no  me  yame  osté  criatura,  que 
osté,  diendo,  como  ba,  pa  biejo,  es  más  criatura 
que  yo.  Con  valentía.  ¡"Astoy"  segfuro  de  que  no 
fartaré! 

JUAN 
¿Anque  tenga  un  mal  encuentro? 

RAFAELITO 

Desdeñoso, 

¿En  berano?  En  berano  los  únicos  que  pelean 
son  los  toreriyos  manteses.  Los  "aspas"  de  carté 
peleamos  en  ibierno.  Conque  haiga  pasiensia,  que 
ar  que  se  le  antoje  pelea  cormigo  no  me  lo  tié 
que  pedil  en  paper  timbrao.  En  cuanto  diga:  "en- 
bío",  digo  yo:  "jquierol",  y  le  mando  un  biyete 
pa  er  tren,  y  mos  "ancajamos^'  en  Córdoba,  y  mos 
comemos  en  mi  cortijo  un  arró  con  poyo,  y  de 
postre,  er  que  más  puea,  se  jama  la  narí  der  que 
puea  meno.  ¿Se  ^'antera"  osté?  jPos  pa  que  se 
"antere"! 

JUAN 

Sinceramente. 

Hombre,  eso  está  bien,  y  hay  un  amigo  mío 
que  armitirá  er  conbite,  porque  es  un  gorrón  pa 
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tar  clase  de  conbites.  De  modo  que  encargúese 
una  narí. 

RAFAELITO 

Y  é!,  otra  y  una  nué. 

JUAN 
¿Chipén,  amigfo? 

RAFAELITO 

Chipén,  amigo. 

JUAN 

Tendiéndole  la  diestra. 

Ahí  ba  mi  mano,  cámara. 

RAFAELITO 

Apretándosela. 
Cámara,  y  ahí  ba  la  mía.  Á  Salud,  Hasta  luego. 

SALUD 
Hasta  después. 

Sale  Rafaelito  por  el  fondo. 
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JUAN 
Con  una  absoluta  tranquilidad. 

¿Sabes  que  me  ha  conbensío  el  rajo  de  ese 
nene...?  Como  que,  si  yo  no  fuera  yo,  me  obliga- 
ría á  pensá.  Mas  que  esa  pamplina  tuya  de  ha- 
blarle por  la  bentana.  Compasivo.  ¿Pa  qué  le  das 
er  pie,  si  no  vas  a  darle  la  mano?  ¿Pa  que  luego 
el  infelí  se  muera  de  rabia?  Severo.  Salú,  eso  no 
es  honrao. 

SALUD 

Irritada. 
¿Y  s¡  le  doy  la  mano  y  el  cuerpo  y  el  arma? 

JUAN 
Como  si  oyese  algo  completamente  imposible. 

¡Guasona...!  A  ti  no  te  pué  gusta  un  capuyo  de 
pitiminí,  porque  yo  soy  un  roble,  ni  un  defensó 
del  agua,  porque  yo  defiendo  ar  bino,  ni  un  ata- 
naista,  porque  yo,  grasias  a  la  Dibinidá,  soy  un 
bárbaro. 

SALUD 

Escupiendo 
¡Qué  asco  de  banidál 


i 
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JUAN 

¿Banidá?  ¿No  te  enfadas  porque  me  quieres...? 
¡Si  Juaniyo  Chiclaniya,  con  su  porra  de  años  eni 
la  joroba,  se  chupará  er  deo...!  Ea,  paba,  cons< 
déme  permiso  pa  desengaña  á  don  Pitiminí. 

SALUD 
¡Si  bas  a  sé  tú  er  desengañao,  granuja,  perdíol' 

JUAN 

Piadoso, 

¡Me  da  una  compasión  de  ti...!  En  la  tienda 
der  montañés  estoy.  Si  nesesitas  argo,  por  ejem- 
plo, una  sabaniya  pa  las  lágrimas,  con  pegarme 
una  bó... 

Sale,  contoneándose,  por  el  fohdo,  y  en  seguida  en- 
tra,  por  el  fondo  igualmente,  una  cosa  que,  á  pri- 
mera vista,  parece  un  astf-o,  pero  que,  mirándola  ' 
bien,  no  es  más  que  Manolillo  "el  Bruto"  Eso  sí 
un  "Bruto"  desconocido,  refulgente,  que  ciega  con 
el  brillo  de  sus  ojos,  agrandados  por  la  felicidad, 
con  el  brillo  de  su  sombrero,  que  parece  un  sol,  con  • 
el  brillo  de  su  terno  de  alpaca,  que  le  sentaría  muy 
bien  si  no  le  estuviera  grande,  y  con  el  brillo  de 
sus  botas  de  charol,  que  podrían  servir  de  espe- 
juelos para  cazar  pájaros. 

MANOLILLO 
Satisfecho  de  la  prestancia  de  su  figura. 

¡Ejeml 
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SALUD 

Maravillada. 
¡Abe  María! 

MANOLILLO 

Solemnemente. 

No  tié  uzté  máz  que  decí  doz  palabritaz:  "Zí, 
Manué",  y  ze  ha  rematao  tó. 


SALUD 


Risueña. 


Y  ¿qué  es  "tó"? 


MANOLILLO 

Tó  ez  tó:  la  tienda,  loz  apuroz,  laz  incomodi- 
daez...  Uzté  dice  las  doz  palabritaz:  "Zí,  Ma- 
nué",  y  la  zemana  que  biene  bibe  en  Zan  Loren- 
zo, ó  frente  á  la  cátedra,  en  un  pizo  máz  alegre 
que  la  jaula  de  un  colorín. 

SALUD 

Y  ¿pa  qué  tengo  que  desirle:  "Sí,  Manué"? 

MANOLILLO 

Eza  pregunta,  que  ez  mú  naturalízima,  ezige 
una  ^ezplicación.  Yo  me    he  criao   bien,  porque 
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mi  padre  y  mi  madre  zabían  aquer  refrán  de 
que  "Ar  mozo  nuebo,  pan  y  güebo,  y  andan- 
do el  año,  pan  y  palo".  Pero  me  he  criao  en  la 
pobreza,  y  zi  la  pobreza  no  ez  una  dezhonra,  ez 
una  tijeriya  que  le  corta  laz  alaz  al  aguilucho 
máz  brabo,  y  un  tapón  que  dejaría  mudo  á  Caz-  _^ 
tela  que  rezucitara.  Y  azín  he  trampeao  yo  haz-  • 
ta  hoy:  con  laz  alaz  de  una  zandía  y  con  la  ío- 
cuencia  de  un  mozcardón. 

SALUD 
¿Hasta  hoy? 

MANOLILLO 

Hazta  hoy,  á  la  una,  porque  á  eza  hora...  Sen- 
tándose. ¿A  que  me  entra  er  mareo  otra  bé?...  Pez  ] 
á  eza  hora  yegó  er  parte  de  la  lotería...  Güeno. 
He  borteao  á  patáz  un  puezto  de  periódicoz,  he 
partió  á  traztazoz  un  ezcaparate  en  caye  Zierpez, 
y  toabía  no  eztoy  tranquilo,  y  toabía  me  tengo 
que  zentá  pa  referí  el  hecho. 

SALUD 

Con  alegría. 

¿Le  ha  tocao  argo  en  er  biyete  de  la  Uropa? 

MANOLILLO 

Exaltándose. 

jEr  gordo!  ¡Tó  er  gordo!  ¡Los  treinta  mir  du- 
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rOZ  de  er  gordo!  Jadeante,  después  de  una  pausa.   No 

me  acordé  máz  que  de  quien  yo  zé,  y  le  pedí 
unoz  machacantez  empreztaoz  ar  lotero,  que  ez 
amigo,  y  me  colé  en  El  Águila,  y  mire:  no  relucí' 
ría  máz  anque  me  hubieran  empabonao.  Quitán- 
dose el  sombrero.  Y  dezpué  me  fuí  á  la  barbería...  y 
fíjeze:  con  raya,  y  quina,  y  colonia,  y  cozmético  y 
tó.  Y,  fínarmente,  me  entré  en  loz  Caminoz,  y  ya 
tengo  apalabrao  un  ajuá  con  camizetaz  trazparen- 
tez,  carcetinez  clarinez,  pañueloz  con  cenefa  y 
carzonciyoz  blancoz  de  coló,  que  da  el  opio. 

SALUD 
Recobrando  caritativamente  la  seriedad. 
No  le  entiendo,  y  como  no  le  entiendo... 

MANOLILLO 

Interrumpiéndola  apasionadamente. 

iZerenidál  ¡Tenga uztézerenidá,  por  la  gloria  de 
zu  madre,  y  no  me  eche  uzté  de  los  carriíez!... 
Repito  que  no  me  acordé  maz  que  de  quien  yo 
zé,  y  añado  que  dije:  "Pa  eya  zon  loz  treinta  mir 
mozcoz".  Y  eza  rezulución  me  trae  aquí.  Como 
hombre,  zoy  prudente:  de  loz  de  "Hínchate,  Biaz, 
que  por  mi  caye  pazaráz";  pero  ni  en  mi  caye,  ni 
fuera,  me  pone  delante  er  pie  ningún  nació.  Como 
cazao,  zeré  de  lo  máz  zerio,  porque  me  araña  de 
tar  manera,  en  lo  jondo,  er  cariño,  que  me  quea- 


8o  J.  LÓPEZ  PINUXOS 


ría  tábiro  zi  ezta  zituación  ze  alargaze.  Y  rezper- 
to  á  lo  demá,  á  la  fama,  ar  briyo,  briyaré  lo  que  á 
uzté  ze  le  antoje.  ¿Quiere  uzté  que  zea  torero? 
Porque  como  yo,  por  uzté,  dezafío  ar  género  hu- 
mano y  ar  taurino,  tomo  la  piaza  máz  ^pronto  que 
la  lú,  pa  zacarme,  y  me  zacc,  y  jecuto  una  barba- 
ridá  que  tiembla  er  raizterio,  y  me  hago  celebrí- 
zímo  en  un  decí  pin. 

SALUD 

Alarmada. 
No,  no,  no,  Manué.  Usté  toma  carreriya... 

MANOLILLO 

Interrumpiéndola,  asustado . 

{Carma!...  Uzté  ze  caya  ahora.  Le  conviene,  pa 
reflerzioná,  y  á  mí  me  conbiene  pa  prepararme  á 
morí  ó  á  bibí.  Tcabía  no  eztoy  preparao,  y  zi  me 
dice  uzté  de  zúpito  que  no,  me  entra  un  cauzón 
que  ezpicho  como  arpa  bieja.  Conque...  reflerzio- 
ne  y  hazta  la  bizta.  Ya  zabe:  treinta  mir  duroz, 
una  rozca  por  marío  y  la  celebridá. 

Entra,  por  el  fondo,  "la  VelÁzquez",  con  más  pinta» 
ra  y  más  lujo  que  por  la  mañana. 

LA  VELÁZQUEZ 

Muy  buenas. 
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SALUD 

Sorprendida, 
Muy  buenas. 

MANOLILLO 

La  dejo  con  !a  bizita.  Adió,  Zalú.  A  "la    Veláz- 

quez'\  quitándose  el  sombrero.  Zu  afeztízimo   zerbidó. 
Por  lo  bajo,  satisfechísimo  de  la  propia  finura.  ¡No  ha  ZÍO 

zaludo!  ¡Baya  tela  de  cretonal 

Sale  por  el  fondo  gallardamente. 

LA  VELÁZQUEZ 

Con  una  sonrisa  falsa . 

¿A  que  no  esperaba  usté  verme? 

SALUD 

Con  frialdad. 

No,  señora.  Después  de  lo  que  esta  mañana  le 
contesté  no  esperaba  berla. 

LA  VELÁZQUEZ 

Es  que  no  he  vuelto  para  que  me  haga  aquel 
favor,  sino  para  hacerle  yo  otro,  porque  me  ha 
sido  usté  muy  simpática. 
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SALUD 
¿Está  usté  segura  de  que  ba  á  haserme  un  fabo? 

LA  VELÁZQUEZ 

Acentuando  la  sonrisa. 

Segura. 

SALUD 

Con  gravedad, 

¿Y  si,  aunque  lo  sea,  no  me  lo  párese  á  mí? 

LA  VELÁZQUEZ 

Fingiendo  un  asombro  excesivo. 

¿Sería  posible? 

SALUD 
Entre  iracunda  y  despreciativa. 
¿Que    si   sería    posible?  Mirándola  con  fijeza.   No; 

pué  usté  pone  los  ojos  todabía  mus  asombraos» 
que  yo  no  he  de  meterle  un  deo  en  la  boca.  Y... 
perdóneme  el  faborsito.  Se  faborese  á  las  amigas, 
y  nosotras  no  somos  amigas. 

LA  VELÁZQUEZ 

Con  viveza. 

Ni  enemigas.  Es  decir,  yo  no  quiero  ser  su  ene- 
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miga.   Y  para  que  no  lo  seamos,  voy  á  hablarle 
con  entera  claridá.  Juan  Chiclana... 

SALUD 

Interrumpiéndola  violentamente, 

¡Ya  sartó  Juan  Chiclana!  [Milagro  fueral  ¿Qué 
ocurre  con  Juan  Chiclana?  ¿Es  su  nobio,  ó  quié 
ser  su  nobio? 

LA  VELÁZQUEZ 

Veo  que  le  duele,  y  lo  siento.  Juan  ha  estado 
aquí,  y  si  usté  sigue  engañada... 

SALUD 

Con  despecho. 

Y  por  eso  ¿boy  á  seguí  engaña?  ¿He  de  ser  yo 
la  engaña  y  usté  no?  Pero,  usté,  ¿lo  conose? 
¿Sabe,  siquiera,  como  es?  ¿Se  ha  enterao  de  sus 
partías?...  ¿Le  han  dicho,  por  lo  menos,  que  lo 
planté  cuando  bi  que  no  se  desidia  como  los  hom- 
bres desentes? 

LA  VELÁZQUEZ 

Con  cierto  retintín. 


¿Y  si  conmigo  se  decide? 
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SALUD 

Riéndose  con  amargura. 

¿Ese,  que  tié  más  conchas  que  Briján?  ¡Barga- 
me  Dios!  Pero,  ¿cómo  se  las  compondrán  los 
charranes  pa  que  los  crean  asi? 

LA  VELÁZQUEZ 

La  que  los  crea  por  su  palabra.  Pero  yo  no 
me  fío  de  las  pdabras,  sino  de  las  acciones,  y 
porque  me  animan  las  acciones,  doy  este  paso. 
Y  permítame  usté  que,  por  tratarse  de  nuestra 
felicidá,  le  hag-a  una  pregunta  indiscreta.  ¿Entre 
ustedes  ha  ocurrido  algo  grave? 

SALUD 
Agresivamente,  después  de  dar  luz. 

Oiga,  ¿por  quién  me  ha  tomao? 

LA  VELÁZQUEZ 

Perdóneme  usté.  Y  ahora  yo  soy  la  que  va  á 
pedir  el  favor.  No  le  consienta  á  Juan  ni  que  le 
dirija  la  mirada...,  porque  nos  casaremos  muy 
pronto. 

SALUD 

Incrédula. 
¿Ustedes?  ¡Bamos,  que  á  mí  no  hay  quien  me 
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la  dé  por  boca  de  títere!...  Tan  pronto  se  casará 
con  usté  como  se  ha  casao  con  las  mir  á  quienes 
se  lo  juró. 

LA  VELÁZQUEZ 

Muy  segura  de  sí  misma. 

Es  que  á  mí  tampoco  se  me  convence  con  ju- 
ramentos. Y  como  Juan  lo  sabe  y  me  quiere, 
anoche  nos  tomamos  los  dichos.  Aunque  le  pro- 
metí ocultárselo  á  todo  el  mundo,  á  usté  no  se 
lo  quiero  ocultar,  para  que  sepa  á  qué  atenerse. 
Al  fin,  usté  fué  su  novia,  y  Juan,  no  por  malo, 
porque  no  es  malo,  sino  por  ligero,  la  compro- 
metió. 

SALUD 

Como  atolondrada. 

De  manera  que  se  ha  tomao  usté  los  dichos 
con  Juan...  Con  mi  Juan...  Usté  se  ha  tomao  los 
dichos  con  mi  Juan... 

LA  VELÁZQUEZ 

Recalcando. 

¿"Su**  Juan?  ¿No  habían  reñido  ustedes? 

SALUD 

¡No,  no  habíamos  reñíol  jLe  había  yo  echao; 
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pero  no  le  eché  pa  que  otra,  con  sus  manos  la- 
bás,  lo  recogiera  y  se  lo  yebara!  ¿Me  oye?  Sere- 
nándose de  pronto  y  hablando  con  fría  entereza.  I  bue- 
no ba  lo  bueno,  que  me  se  ha  secao  la  garganta 
con  la  conbersasión  y  me  he  inritao,  y  no  hay 
por  qué  inritarse.  Se  puede  ir  tranquila,  que  ya 
me  ha  faboresido. 


LA  VELÁZQUEZ 
¿Sin  una  respuesta? 

SALUD 

Le  daré  un  consejo:  que  las  ilusiones  que  la 
han  empujao  hasia  mi  casa  se  las  deje  en  mi  casa, 
porque,  lo  que  es  pega  á  Juan,  no  será  usté  la  que 
escuche  ar  cura.  Buenas  noches. 

LA  VELÁZQUEZ 

Resistiéndose  á  salir. 

Pero,  ¡señora  míal... 

SALUD 

En  un  tono  amenazador. 

Le  arbierto  que  no  está  mi  gatiyo  en  er  se- 
guro. 
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LA  VELÁZQUEZ 
Y  yo  le  advierto  que  no  conseguirá  asustarme. 

SALUD 
Avanzando  hacia  ella,  como  si  la  fuese  á  abofetear. 
¡Baya,  usté  quiere  un  regalo  de  boda! 

LA  VELÁZQUEZ 

Retrocediendo  empavorecida. 

Pero,  ¿me  va  usté  á  pegar? 

SALUD 

Conteniéndose. 

Ande,  ande,  Benita.  Buenas  noches. 

LA  VELÁZQUEZ 

Con  timidez. 
Buenas  noches. 

Sale  por  el  fondo  con  medrosa  precipitación,  y  en 
seguida  entra,  riéndose,  Juan  Chiclana. 

JUAN 

Con  una  serenidad  portentosa. 

¿Qué  le  ha  ocurrió  á  "la  Belasque''?  Porqueba 
cucando,  como  una  baca  pica  por  un  tábano,  la 
pobresiya. 
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SALUD 

Después  de  mirarle  durante  unos  segundos,  maravi- 
llada de  su  desvergüenza. 


¿Y  lo  preguntas  tú? 

JUAN 

Serbrdó  y  capeyán. 


Tan  fresco. 


SALUD 

Sacudiéndole,  entre  furiosa  y  apasionada. 

¿Cómo  eres,  inquisidó?  ¿Cómo  eres,  berdugo? 
¿Cómo  eres?  ¿Cómo  eres?  ¿Cómo  eres? 

JUAN 

No  me  sacudas,  que  me  se  ban  á  cae  las  be- 
yotas. 

SALUD 
Sin  soltarle  y  cada  vez  más  exaltada. 

iJúrame  que  no  te  has  tomao  los  dichosl  Júra- 
me que  es  un  embuste  y  que  tú  no  tienes  un  co- 
rasón  tan  repodrió  y  tan  criminal 

JUAN 
Pero,  ¿base  farta  que  yo  te  jure  que  es  mentí- 
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ra?...  Porque  si  hase  farta,  ya  mismo  te  lo  estoy 
jurando.  Y  no  por  mi  salú,  porque  mi  Saiú  eres 
tú.  Sino  que,  hablando  con  seriedá,  ¿qué  te  im- 
porta á  ti  que  jure?  ¿Y  qué  te  importa  que  me 
tome  los  dichos,  anque  sea  con  !a  torre  del  Oro? 
¿No  hemos  quedao  en  que  soy  un  sinbergüensa 
y  un  charrán,  y  no  me  has  puesto  en  la  caye? 

SALUD 

Volviendo  á  zamarrearle, 
¡Porque  lo  mereses,  mar  bicho,  asesinol 

JUAN 

Recobrando  su  libertad. 

Y,  pa  sustituirme,  ¿no  has  sitao  á  otro  hom- 
bre— que  te  ha  hecho  tilín,  porque  es  juncá — , 
con  ojecto  de  hablarle  despasito  y  sin  testigos?... 
Pos,  siendo  tú  tan  libre,  ¿boy  yo  á  soporta  la  es- 
clabitú?...  ¡Yo,  conteniéndome,  cuando  tú,  que 
eres  más  forma  que  un  Biernes  Santo,  te  sales 
por  petenerasl 

SALUD 

jPor  ti,  perro,  por  ti! 

JUAN 

Triunfalmente. 

Y  si  tú  te  inclinas  ar  baile  por  mí,  ¿qué  no 
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haré  yo  por  tu  curpa,  siendo  como  soy?...  Te 
costa  que  en  cuantito  beo  á  una  mujé  medio  sí  y 
medio  no,  me  disparo,  sin  poderlo  remedia;  y  te 
recosta  que,  junto  á  las  naguas,  por  carárter,  me 
porto  iguaiitamente  que  Juan  Sigarrón,  que  de  cá 
hecha  caía  en  la  percha.  Y  teniendo  yo  esta  difí- 
curtá,  ¿me  quiés  impone  la  ley  del  embúo? 

SALUD 

Con  enérgica  tozudez. 

¡No,  Juan!  jNos  conosemos,  y  no  te  sarba  la 
letra  menudal  ¡Responde!  ¿Te  has  tomao  los  di- 
chos? 

JUAN 

Sin  perder  la  serenidad. 

jLos  dichos!  ¡Los  dichos!...  ¿Y  qué  son  los  di- 
chos? ¿Qué  sujetan  los  dichos?  ¿Me  pues  tú  de- 
sir  si  valen  siquiera  un  pitoche? 


SALUD 


Acosándole. 


Pero,  ¿te  los  has  tomao? 


JUAN 

Esquivando  la  contestación. 

jMire  usté  que  los  dichos!...  jNo  ba  mucha  di- 
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feriensia  der  dicho  al  hechol...  Y  que  yo  me  yamo 
Diego,  porque  ni  pago  ni  niego,  pa  estas  "mala- 
joserías". 

SALUD 

Fieramente. 

¡No,  no!  ;Si  no  te  escapas!...  ¿Te  los  has  tomao 
o  no  te  los  has  tomao? 

JUAN 
¿Y  qué  si  me  los  hubiera  tomao,  so  pampli? 

SALUD 

Trémula  de  ira  y  de  dolor. 

¡Ah!  De  modo  que  obras  así  y  no  bienes  á  de- 
sirme: "Salú,  perdóname,  porque  después  de  ha- 
berte comprometió  me  boy  á  casa  con  otra", 
sino  que  bienes,  como  si  no  hubieras  hecho  ná 
malo,  á  pretende  que  una  criatura  honra  se  sar- 
ga der  camino  que  pisa,  que  es  er  derecho...  ¡Tan 
grande,  tan  grande  es  lo  que  confiesas,  que,  la 
berdá,  ni  de  ti  lo  esperaba! 

JUAN 

Sin  asomos  de  emoción. 

Pero,  ¿bas  á  aperrearte,   chiquiya?...   ¡Tubiera 
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que  bél  Mírame  á  los  ojos,  pabisosa,  y  entérate 
de  quién  es  la  gachí  que  me  quita  er  sentío.  ¿Te 
iba  yo  á  orbidá  porque  me  casara  con  "la  Belas- 
que",  paresiendo  "la  Belasque"  unasombriya  con 
er  puño  pintao?  Riéndose.  ¡Te  pegaba,  por  guaso - 
na!...  Yo  me  casaría  con  sus  cuarenta  mir  duros; 
pero  ¿quién  sería  mi  mujé,  mientras  bibiese  la 
reina  de  las  pabas? 


SALUD 

Con  sarcasmo. 

Por  detrás  de  la  Iglesia,  y  la  otra  por  delante 
de  la  Iglesia.  Y  eso  porque  la  bailarina  es  de- 
sente y  yo  no  soy  desente.  Después  de  un  instante 
de  silencio.  Tampoco  esperaba  que,  no  habiéndote 
entregao  ni   er  deo  meñic^ue  en  un  año  de  reía- 

siones,  me  creyeras  así.  Abriendo  el  cajón  del  mostra- 
dor. Pero  te  boy  á  sorprende,  como  tú  me  has 
sorprendió,  porque  tú  no  esperas  esto. 

Saca  el  revólver  de  *el  Bruto*  y  lo  monta. 


JUAN 

Alarmado,  mas  sin  asustarse. 
¿Te  bas  á  suicida,  so  borrica? 
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SALUD 


Rugiendo  de  cólera  y  de  pena. 

íEso  quisieras  tú!  ¡Te  boy  á  mata,  canaya,  trai- 
sionero,  mar  ladrónl  ¡Toma,  pa  que  te  casesl 

Loca  de  vengativo  furor,  apunta  y  dispara;  mas 
como  Juan  se  inclina  rápida  y  hábilmente,  recibe 
el  proyectil  «el  Salero»,  que,  con  «Piesdeliebre» 
y  Curro,  entraba,  por  el  fondo,  hecho  un  brazo  de 
mar.  Rafaelito  cae  de  golpe,  y  Chiclana  huye  como 
un  lebrel. 


RAFAELITO 


Al 


¡Jossú,  Santo  Fuerte! 


SALUD 


Tirando  el  arma,  como  si  le  quemase  la  diestra,  y 
gritando  de  miedo  y  de  dolor. 

¡Ay,  Dios  mío!...  ¡Ay,  Señó  mío  der  Gran  Po- 
dé!... ¡Ay,  que  lo  he  matao! 


CURRO 
Auxiliando,  con  «Piesdeliebre»,  al  caído. 

¡La  perdisión! 
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PIESDELIEBRE 
Hablando  casi  al  mismo  tiempo  que  Curro. 

jBaya  un  desabío,  me  caigo  en  la  belá! 

RAFAELITO 

Levantándose  ágilmente, 

jNo  ha  sío  ná!...  ¡La  impresión  y  ná  mál  A  Salad- 
¡No  chiye  osté! 

SALUD 

Desesperada. 

¡Ayl  Pero...  \s\  beo  sang^rel 

RAFAELITO 

Sonriendo  noblemente,  ya  en  posesión  de  casi  toda 
su  serenidad. 

¡Una  poquiya  en  er  brasso  derecho!  jSólo  en 
er  brasso!  ¡No  chiye  ostél 

SALUD 

Llevándole  hacia  una  de  las  banquetas  y  obligándo- 
le á  sentarse. 

¡Siéntese  usté,  infelí!...  ¡Ay,  qué  corasónl  ¡Ay, 
qué  mardito  corasón  er  mío!  Llorando,  á  *Piesdelie- 
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6re».  Y  "ustedes...  ¡no  os  mobáis"!...  jNo  le  abi- 
sen  siquiera  á  un  médicol 

«.Piesdeliebre^,  honrando  su  alias»  sale  por  el  fondo 
como  una  exhalación. 


RAFAELITO 

Pero  no  yore  osté,  dibina.  O  guárdeme  osté 
las  lágrimas,  pa  hasserme  una  botonaúra  de 
pesias. 

SALUD 

Llorando. 
|Qué  desgrasia,  Dios  mío!  jQué  desgrasial 

RAFAELITO 

¿Desgrasia  ó  suerte?  Con  admirable  convencimien- 
to. Pa  mí,  que  es  suerte.  Porque,  lo  que  es  ahora, 
se  tié  osté  que  casal  cormigo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Salita  de  Salud  en  el  piso  alto  de  la  zapatería.  Es  una  ha- 
bitación, con  la  solería  de  ladríllos  encarnados  y  las  pare- 
des pintadas  de  color  de  rosa,  que  tiene  tres  puertas:  una, 
á  la  izquierda,  lleva  á  la  escalerilla  que  comunica  con  el  es- 
tablecimiento; otra,  de  cristales,  á  la  derecha,  aisla  una  al- 
coba, y  la  última,  al  fondo,  da  al  corredor  y  deja  ver  el  pa- 
tinillo. 

En  el  centro  de  la  sala  hay  un  velador  con  tapa  de  már- 
mol y  dos  mecedoras  de  rejilla;  el  sofá  está  al  fondo,  á  la 
derecha,  y,  al  fondo  también,  á  la  izquierda,  brilla  una  cómo- 
da de  un  color  obscuro,  como  el  de  los  demás  muebles  men- 
cionados, y  como  el  de  unas  sillas  cuidadosamente  alineadas 
junto  á  los  muros.  En  los  laterales,  afean  á  los  presumidos 
que  se  atreven  á  consultarlos,  sendos  espejos  con  fundas  de 
tul  carmesí. 

Metidos  en  dos  preciosos  cacharros  trianeros  que  ador- 
nan la  cómoda,  los  claveles  del  cordobés,  ya  algo  mustios 
perfuman  la  humilde  estancia. 

Rafael,  con  el  brazo  diestro  en  cabestrillo,  suspira 
melancólicamente,  sentado  en  una  mecedora,  cerca 
del  velador.  La  Quica  entra  por  el  fondo. 
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LA  QUICA 

No  suspire  usté,  hijo,  que  ni  calentura  le  ha 
entrao. 

RAFAELITO 

Y  por  esto  ¿me  iba  á  entra  calentura?...  ¡Si 
"astube"  una  be  con  los  entestinos  al  aire,  de  una 
corná,  y  ni  me  se  artero  el  purso!... 

Entra,  por  la  izquierda,  Curro. 

CURRO 
¿No  ha  benio  el  dortó? 

La  Quica,  sale  por  la  izquierda. 

RAFAELITO 
t 

Quedó  en  bení  más  tarde.  Como  sigo  mejo- 
rando... 


CURRO 

Menos  má.  Porque,  cuidao,  |por  bía  der  chápi- 
ro berdel  que  es  grande  lo  que  le  ha  ocurrió  á 
usté.  No  me  se  cae  de  la  imaginasión. 

RAFAELITO 

Pero  no  será  pa  tenerme  lástima,  ya  que  lo  que 
me  ha  ocurrió  es  gra.ide  por  su  güeña  sombra 
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¡Si  pa  eso  de  la  suerte  soy,  sin  descusión,  un 
muleto!...  ¿Qué  pasa,  si  se  yeba  er  tiro  er  que  se 
lo  pudo  yebá?  Que  meten  á  Salud  en  chirona,  lo 
cuá  es  horrible,  ó  que  se  casa  con  el  herío,  lo 
cuá,  pa  mangue;  es  peo  que  horrible.  Sino  que  el 
recao  me  lo  yebé  yo.  |Suertel  Y  ni  me  lamió  er 
jjüeso  la  bala.  ¡Suertel  Y,  por  una  heriíya,  rae  en- 
cuentro istalao  en  er  paraíso  terrena.  ¿Cabe  más 
suerte? 


CURRO 

Mirándolo  así...  Y  er  caso  é  que  le  sobra  la 
rasón.  ¡Suerte,  sí,  señó!  ¡Suerte!  Lo  que  se  repar- 
te con  menos  imparsialidá  en  er  mundo.  Y  si  no, 
que  me  osequien  con  una  miraíta  los  empapaos  en 
mi  historia.  Si  yo  fuera  yanque,  mis  inbentos  ¿qué 
no  me  produsirían?...  Y  aquí  estoy  en  el  orbido, 
sin  un  ochabo,  y  siendo  ya,  pa  la  incurtura,  una 
irrisión,  como  lo  fué  mi  compañero  don  Isaá  Pera. 
Pero  á  mí  no  me  se  arrincona,  porque  boy  á  pre- 
sindí  der  patriotismo  con  las  der  Beri,  y  boy  á 
alarga  la  gaita  por  ensima  de  los  montes  Pirineos, 
y  boy  á  negosiá  con  er  país  que  me  yame.  Otro 
caso  como  er  de  Pera,  no;  que  se  han  puesto  los 
chícharos  á  la  artura  de  los  globos. 

Suena  la  campanilla;  sale  Curro,  por  el  fondo,  para 
abrir,  y  vuelve  inmediatamente  con  Manolillo  "el 
Bruto".  Manolillo,   que  trae  una  caja  de  dulces. 
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ha  elegantizado  sus  arreos  con  una  camisa  mug 
original  á  rayas  verdes.  Cada  raya  es  como  un 
bastón. 


MANOLILLO 


Güenoz  y  zantoz  noz  loz   dé  Dio.  El  cordobés, 

entretenido  en  arreglarse  el  cabestrillo,  no  responde  en  se- 
guida. Eze  coztá  ¿no  tié  boca? 


RAFAELITO 


"Aste"  costa  "estaba"  distraío.  A  nadie  le  nie- 
go la  palabra  de  Dio.  Güenos  días. 

MANOLILLO 

Lo  celebro,  porque  no  me  guzta  hace  la  ban- 
dera ezpañola. 

RAFAELITO 

Y  ¿cómo  se  hasse  la  bandera  española? 

MANOLILLO 

Poz  queándoze  uno  amariyo  de  rabia  y  ponien- 
do á  otro  colorao  á  gofetonez. 

RAFAELITO 

Con  desdén. 
Si  "astá*^  manco. 
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MANOLILLO 

Vivamente. 

No.  Al  rebé.  Zi  no  eztá  manco.  Z¡  eztá  manco, 
ze  le  rezpeta;  y  zi  ze  le  ha  ofendió,  ze  le  pide 
perdón.  Y  como  eza  ez  la  ley  en  Triana,  le  pido 
á  uzté  perdón. 

RAFAELITO 

Encogiéndose  de  hombros. 

Perdonao. 

MANOLILLO 

A  Curro,  dándole  la  caja  de  dulces . 

¿Quié  uzté  decirle  á  Zalú  que  eztaré  aquí,  ra- 
jando con  "er  Zaiero",  hazta  que  zuba,  y  que  ze 
baya  comiendo  eztoz  pazteliyoz  pa  que  me  en- 
durce  zu  conteztación?...  Tome  por  el  recao.  Le 
regala  un  puro.  De  á  pezeia. 

CURRO 

Bien,  chiquiyo.  Mereses  el  gordo. 

Sale  por  la  izquierda. 
RAFAELITO 

Ya  sé  que  ha  cambiao  osté  de  fortuna. 
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MANOLILLO 

Un  poquirritín.  Le  baztante  pa  no  tené  que 
rezpetá  ni  ar  Zunzuncorda,  y  pa  dirme  ar  grano 
zin  conzideración.  Y,  diéndome  ar  grano,  le  digo: 
Uzté  no  me  la  da  á  mí;  uzté  no  ez  un  "biba 
la  Birgen",  zino  un  bibalez,  que  corta  un  pelo 
en  dó. 


RAFAELITO 
No  se  lo  negaré;  pero  no  lo  '^antiendo*^. 

MANOLILLO 

Poz  ahí  ba  la  blanca  doble,  que  ez  la  ficha  de 
máz  claridá:  A  uzté  no  le  han  zumbao  por  ciego; 
á  uzté  le  han  zumbao  por  "biztalarga^^  porque  ze 
puzo  delante  de  Juan  con  ojezto  de  recibí  er  bala- 
zo, pa  meterze  donde  ze  encuentra.  Pero  no  le 
hubieze  zalió  bien  la  tunantería,  zi  topa  cormigo, 
en  bé  de  topa  con  Chiciana,  que  ya  me  ba  ezca- 
roando,  porque  zé  que  en  cuanto  oyó  er  zam- 
bombazo,  como  zi  le  hubieran  dicho:  "Corre, 
Bartolo,  que  te  piya  er  toro",  zalió  á  juye  que  te 
arcanza.  ¡Con  mi  perzona,  nol  Porque  mi  perzo- 
na,  biniendo  loz  proyertüez  de  Zalú,  recibiría 
uno  en  cá  milímetro  cúbico  der  cuerpo.  Eztá  afír- 
mao  y  lo  que  afirmo  yo  ¡ba  á  miza! 
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RAFAELITO 

Con  indiferencia. 

Por  mí,  que  baya,  y  hasta  que  se  le  jinque  en 
un  bassío  ar  sacristán. 

MANOLILLO 
Eza  no  ez  una  conteztación. 

RAFAELITO 

Lo  mismo  podía  haberle  contestao  otra  pato- 
chá,  porque  continúo  sin  "antenderle'^  ¿Qué  le 
importa  á  osté  que  yo  sea  un  lila  ó  un  bibo  y  que 
me  trague  balas  que  eran  pa  otro?  ¿Por  qué  linde 
camina  osté? 

MANOLILLO 

Por  la  que  ze  empunta  con  un  requiebro  y  ze 
acaba  en  un  arta,  delante  de  un  cura  y  ar  lao  de 
una  mujé,  con  una  bendición. 

RAFAELITO 

Con  un  asombro  algo  despreciativo. 
¡Ahí  Pero,  osté  ¿tamién?... 
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MANOLILLO 

Orgulloso. 

¡Tamién  yo!  Y  con  tanto  derecho  como  er  pri- 
mero, y  con  máz  agayaz  que  un  pez-ezpá,  y  con 
treinta  mir  machacantez,  que  zon  muchoz  ma- 
chacantez...  y  que  me  ban  á  permití  pagarle  á 
uzté  una  güeña  fonda. 

RAFAELITO 

Desconcertado. 
¿Osté  á  mí? 

MANOLILLO 

Yo  á  uzté,  z¡  me  contezta  Zalú  á  zatizfación, 
y  zi  uzté  no  ze  enfada.  Porque  mi  fin  no  ez  un- 
tarle á  uzté  con  zaliba  la  oreja,  tirándole  un  ren- 
toy á  lo  guapo;  mi  fín  ez  ebitá  la  crítica,  y,  pa  ebi- 
tarla,  zi  uzté  no  ze  ba  de  aquí  con  biento  frezco... 
Pero,  chito,  que  eza  mano  que  no  ze  pué  raobé 
ez  la  que  me  ata  la  lengua.  Y,  ya  que  me  la  ata, 
no  ze  raolezte  uzté,  y  bote  cormigo,  y  báyaze,  pa 
no  perjudica  á  una  criatura,  que,  por  zé  tan  rete- 
zeñora,  merecía  que  le  elebaran  un  buzto  de 
cuerpo  entero. 

RAFAELITO 
De  lo  que  eya  dessida,  ''dapenderá"  tó.  Y  aho- 


ra ¿quie  osté  que  me  retire? 
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MANOLILLO 

Que  zarga  ezo  de  uzté,  ez  bonito.  Enhorabue- 
na. Y  zí  quiero,  que  uzté  dizpone  der  día  enteri- 
to  pa  habla. 

RAFAELITO 

"As"  mú  justo.  Suerte,  anque  su  suerte  sería 
pa  mí  la  desgrassia. 

MANOLILLO 

Admirado. 

¡Baya  tela!  Ez  er  zegundo  retruécano  colozá 
que  ie  oigo.  Dándole  la  mano.  Chóquela  uzLé.  A 
mí  no  me  ha  zalío  ninguno,  y  ezo  que,  dezde  que 
zoy  rico  y  no  rezpeto  á  nadie,  tengo  cá  gorpe 
como  un  martiyo  pilón. 

RAFAELITO 

Apretándole  la  diestra. 

Con  fina  boluntá.  Y  lo  repito:  suerte. 

Sale  por  la  derecha.  Manuel  se  mira  á  uno  de  los 
espejos,  y  al  ver  que  su  pelambre  quiere  imitar  á 
la  cresta  de  una  cátala,  procura  reducirla  con  un 
trozo  de  cosmético  que  trae  en  un  bolsillo.  Después 
saca  un  habano,  g,  sin  quitarle  la  sortija,  lo  en- 
ciende. En  esta  delicada  operación  sorpréndele  Sa- 
lud, que,  vestida  de  negro,  entra  por  la  izquierda. 

8 


lo 6  J.  LÓPEZ  PINILLOS 


SALUD 

Perdone  que  no  haya  subido  antes,  Manué. 

MANOLILLO 

Dulce  como  la  jalea. 

¿Y  quién  zoy  yo  pa  perdonarla?  Por  el  puro. 
Aquí  eztaba  quemando  una  trizte  pezetiya,  y  que- 
mándome bibo  de  ganaz  de  que  zubiera  uzté  y 
de  miedo  de  que  zubiera  uzté...  porque  uzté  pué 
zé  pa  mí  un  zarbabidaz  ó  una  horca.  Y  benga  eza 
conteztación,  zi  ya  ha  reflerzionao,  que  eztoy  que 
ni  !a  zaliba  me  paza  de  la  nué. 

SALUD 
Riéndose  para  disimular:  aunque  apenada  en  el  fondo 

Pero,  Manué,  ¡que  no  se  diga...!  ¡Que  no  es 
usté  un  niño,  sino  un  gayo  con  muchos  espolo- 
nesl  ¿No  hay  en  er  mundo  más  mujé  que  yo? 

MANOLILLO 

Algo  engollipado. 

Como  uzté,  no  la  hay. 

SALUD 
jBamosl  Déjese  usté  de  piropos. 
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MANOLILLO 

Acobardándose. 

¡Ay,  Zalú!  jAy,  Zalú,  que  ba  uzté  á  abrirme  en 
cana! 

SALUD 

Cariñosa, 

¿Con  lo  que  yo  lo  apresio?  ¿No  es  usté  uno 
de  mis  mejores  amigos? 

MANOLILLO 

Con  amargura. 

¡Amigo...!  ¡Güen  puñao  zon  trez  mozcaz! 

SALUD 

Alegremente. 

Mientras  otro  no  coja  seis...  Y  no  las  cogerá. 
Persuasiva.  Manué,  que  no  sea  yo  sólita  la  que  re- 
flersione.  Cabile  usté  también...  y  quisa  me  dis- 
curpe.  He  cumplió  treinta  años,  me  queda  mú 
poca  juventú  y  no  tengo  baló  pa  salí  de  ia  sor- 
tería. 

MANOLILLO 

Desesperadamente. 

jMe  ha  matao  uzté!...  Me  ha  matao...  |y  zoplán- 
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dome  la  eztocá  por  laz  péndolaz  mizmízimazi  De 
modo  que,  requiezcantinpace,  como  ponen  en  laz 
mortuoriaz.  jY  con  treinta  mir  durozl  ¡Pa  que 
ze  bea! 


SALUD 
Pero,  yo... 

MANOLILLO 


1 


No  me  conzuele,  porque  me  zé   la  ziguiriya 
como  er  Bendito: 

«Ya  no  hay  maz  remedio, 
ya  no  hay  maz  remedio 
que  conformarze  á  la  boluntarzita 
de  Undebé  der  cielo.» 

Y  no  hay  maz  remedio.   ¡Requiezcantinpaze! 

Se  introduce  al  revés  el  puro  en  la  boca,  se  quema  y  escu- 
pe violentamente.  ¡La  horita  en  que  yo  nací...! 


SALUD 

¿Se  ha  quemao  usté? 

MANOLILLO 
Sin  dejar  de  escupir  y  limpiándose  con  el  pañuelo. 

Me  he  achicharrao  con  er  clabo.  ¡Como  que 
eztoy  tonto!...  Pero  de  la  tontería...  ¡lo  que  ez  de 
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la  tontería  me  curo  yol  Despeinándose  á  manotadas. 
¡Greñaz  arriba,  que  no  ze  inbenló  er  cozmético 
pa  loz  OZOz!  Arrancándose  la  corbata  y  metiéndosela  en 
el  bolsillo.  ¡Afuera  el  ajorcaperrozl  Despojándose  de  la 
americana  y  echándosela  al  hombro,  i  ezta  pa  un  COn- 
cejá,  porque  en  mi  caza  ze  arremató  er  zeñorío. 
¡A  lo  tuyo,  Manué:  guayabera,  o  arbardal  Y  que 
te  canten  er  gfori-gori,  y  que  te  trinque  er  zepor- 
turero. 

SALUD 
Poniéndole  la  mano  en  el  hombro,  cariñosamente. 

¡Ea,  que  no,  que  no  quiero  berlo  así,  Manoliyol 
MANOLILLO 

Anque  me  diga  uzté  Manoliyo  y  por  caridá  me 
ponga  la  manita  en  el  hombro,  gori-gori  y  re- 
quiezcantinpace.  A  Manoliyo  le  han  partió  la 
herraura  y  ba  á  dobla  en  la  querencia  de  zu  dor- 
mitorio, pa  que  lo  apuntiyen.  ¡Confizcá  zea  la 
lotería,  que  me  ha  encalabrinaol  Andando  hacia  la 
puerta.  G'ÚQnoz  díaz.  Desde  el  fondo.  ¡Requíezcan- 
tinpace! 

Sale,  suspirando  melancólicamente.  "El  Salero"  en- 
tra por  la  derecha. 

RAFAELITO 

¡Grassias  á  mi  patrón  San  Rafaé!  Ya  he  bisto 
I  las  calabassas  que  acaba  osté  de  regala. 
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SALUD 

¿Y  biene  usté  á  pedir  las  suyas? 

RAFAELITO 

¿Me  las  iba  osté  á  dal?  ''Daspués"  de  atissar- 
me  un  tiro  en  er  braso,  ¿me  iba  á  atissá  otro  en  er 
corasón? 

SALUD 

Agridulce. 

¿Por  qué  no,  si  tos  los  que  se  bisten  por  los 
pies  debían  está  en  las  carderas  de  Pedro  Botero? 

RAFAELITO 

Menos  yo.  Pero,  ahora,  deje  osté  quietas  las 
carderas  y  respóndame  á  esto:  ¿Cuándo  coge 
osté  la  espá,  como  el  angelito  de  la  Historia  Sa- 
grada, pa  echarme  de  este  paraíso? 

SALUD 
Pos  cuando  esté  curao. 

RAFAELITO 
"As"  que  soy  capá  de  arrearme  otro  tiro. 
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SALUD 


No,  porque  eso  no  bardría.  Se  irá  cuando  se 
cure  der  que  le  pegué  yo.  Pero,  ¿á  qué  biene  la 
pregunta? 


RAFAELITO 


A  que  molesto  aquí.  No  á  esté  ni  á  su  familia, 
sino  á  los  que  quisieran  entra  de  sierto  modo  en 
su  familia. 


SALUD 


¡Ah!  ¿Sí?...  jMejó!  Mire  usté  por  donde  ba  á 
echa  raises  en  mi  casa,  como  si  fuera  usté  un  tayo 
de  clabeles. 


RAFAELITO 

Ese  "mire  osté  por  donde"  no  me  "antusias- 
ma"  mucho,  porque  sinifíca  que  si  me  quedo,  no 
me  quedo  por  mí,  sino  por  darle  en  la  cabessa  á 
otro.  Y  eso  de  que  se  bargan  de  uno  pa  darle  á 
otro  en  la  cabessa,  es  malíssima  seña,  no  pa  el 
otro,  sino  pa  el  uno. 

SALUD 

¿Quién  se  lo  ha  dicho  á  usté? 
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RAFAELITO 


Mi  "asperiensía",  que  tengo  arguna,  y  mi  mue- 
yc  rea,  que  me  se  ha  "dascompuesto^'  ahora, 
como  siempre  que  me  anunsia  una  esaborisión. 

El  corazón  es  al  muelle  real  del  cordobés. 


SALUD 


¿Y  si  se  ha  equibocao  su  mueye?  ¿No  me  ha 
oído  contestarle  á  Manuc? 


RAFAELiTO 

Pero,  ¿y  Chiclana?.,.  Chalaita  ia  tubo  á  osté. 
No  lo  niegue,  porque  osté  es  de  esas  hembras, 
honras  á  carta  cabá,  que  sin  chalarse  no  se  cuelan 
en  un  nobiajo. 

SALUD 

Y  los  nobiajos,  ¿no  se  acaban? 

RAFAELITO 

Cuando  una  mujel  dise:  Por  este  barranco  me 
despeño... 

SALUD 

Con  saña. 
Es  que  yo  no  me  despeñaré  por  ese  barranco. 
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Juan,   que   me   ha   tratao   como  á    un   jarapiyo, 
muerto  y  enterrao  está  pa  mí. 

RAFAELITO 

Yf  por  su  curpa,  ¿ba  osté  á  bibí  en  perpéuta 
sortería? 

SALUD 

Graciosamente, 

Y  tan  á  gusto,  á  fin  de  sentarme  luego  en  er 
*Poyetón",  que  es  una  sala  de  milenta  leguas  que 
hay  en  el  Limbo,  donde  Jesú  recoge  á  las  sorte- 
ronas,  pa  tenerlas  ayí  eternamente,  comiendo 
güebos  sin  sá  y  arrope  de  calabasín,  sembrando 
matas  de  habas  y  cuidando  pabos  y  conejos 
cuines. 

RAFAELITO 

¿Y  no  se  hayaría  osté  en  mi  casa  mejol  que  en 
er  "Poyetón"? 

SALUD 

Yo,  quisa.  Pero  ¿y  usté?  Usté  me  ha  dicho 
que  tiene  veintisiete  años,  y  yo,  anque,  por  ber- 
gúensiya,  estoy  planta  en  los  treinta,  tengo  trein- 
ta y  tré:  una  buena  edá  pa  que  me  crusifique 
cuarquié  sayón,  pero  no  pa  que  un  muchacho  se 
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case  cormigfo.  ¡Treinta  y  tré  contra  veintisiete!... 
Es  desí,  dentro  de  un  soplo,  con  er  pelo  iguá  que 
la  niebe,  ía  mujé,  y  er  marío  con  er  pelo  como  el 
carbón  y  buscando  jubentú...  ¡No!  Le  digo  lo 
que  á  Manué  le  dije:  que  me  fartan  agayas  pa  salí 
de  la  sortería.  Alégrese,  y  pídale  á  la  Birgen  que 
no  caiga  yo  en  una  debiÜdá,  porque,  si  nos  casá- 
ramos, sería  de  usté  el  mar  negosio,yyo  le  estimo 
lo  sufísiente  pa  no  desearle  un  mar  negosio. 

Entra  Curro  por  la  izquierda. 
RAFAELITO 

Pos  no  me  ^^astime"  tanto,  que  hay  '^aslimasio- 
nes"  que  matan. 

SALUD 

A  Curro, 
¿No  se  ha  quedao  nadie  en  la  tienda? 

CURRO 

Está  abajo  Manoliyo  y  ahora  bajará  la  cria. 
Llamando,  ¡Quica!...  ¡Quica!...  A  Salud.  Pero,  en 
este  istante,  no  nos  importa  "er  Bruto",  sino  una 
bisita  de  pesimísimo  agüero,  que  biene  ya  por  la 
escalera. 

A  L\  Quica,  que  entra  por  el  fondo. 
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Anda,  abre,  y  bete  en  seguiíta  a  la  tienda. 

Sale  la  moza  por  el  fondo. 

SALUD 
¿Y  cuá  es  la  bisita? 

CURRO 

"Sieteojos",  er  poÜsonte,  que  trae  una  cara 
como  pa  deg-oyarlo  de  un  goli  á  la  media  güerta, 
y  que  me  ha  dicho  que  te  quié  habla.  ¿Hablarte 
á  ti,  después  de  lo  pasao?...  ¡A  chamusquina 
me  güele! 

Entran,  por  el  fondo,  LA  QuiCA,  que  sale  inmediata- 
mente por  la  izquierda,  y  Sieteojos.  Sieteofos  es 
un  varón  pequeñuelo  y  bigotudo,  que  presume  de 
elegante  y  que  se  adorna  los  deditos  con  unos  sor- 
tijones  escandalosamente  falsos.  Habla  á  lo  chulo. 

SIETEOJOS 

¿Dan  ustedes  permiso? 

SALUD 

¿Desde  cuándo  nesesita  usté  permiso  pa  entra 
en  su  casa? 
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SIETEOJCS 

Apesadumbrado. 

No,  no  se  pong"a  usté  melosa,  porque  va  á  pe- 
sarme todavía  más  lo  que  me  "trai"  aquí. 

CU  URO 
¿Y  qué  le  trae? 

SIETEOJOS 

Nada  que  se  relacione  con  mis  simpatías,  ya 
que  no  vengfo  como  amigo,  sino  como  autoridaz. 
¿No  roe  esperaban  ustedes?  ¿Cómo  no  iba  yo  á 
personarme  aquí,  después  de  lo  ocurrido,  si  yo 
me  entero  hasta  de  cuántas  son  las  moscas  que 
vuelan  en  los  comedores  de  Seviya? 

SALUD 
Bromeando,  para  disimular  su  miedo. 

¿Y  biene  usté  contra  mí?...  ¡Párese  mentiral 
¡Con  la  lástima  que  siempre  me  ha  dao  de  usté 
por  la  trabajera  que  se  toma  pa  pronunsiá!...  Lass 
moss-cass.  Hay  que  pega  tres  empujones. 

SIETEOJOS 

Sin  ablandarse . 

Eso  tiene  mucha  gracia,  como  todo  lo  que  dice 
usté;  pero,  con  gran  sentimiento,  no  me  puedo 
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reir,  porque  yo  ahora  no  soy  un  hombre,  sino  un 
representante  de  la  ley,  ó  la  ley  misma,  y  la  ley 
frente  á  un  delito,  no  se  ríe. 

Todas  las  caras  se  alargan, 

CURRO 


Atolondrado, 


¿Frente  á  un  delito? 

SIETEOJOS 


Con  severidad. 


¿No  se  ha  cometido  aquí  un  delito?  Poniéndole 
la  diestra  en   un  hombro   á  Rafael,    ¿No    eS    ésta    la 

prueba? 

RAFAELITO 

Vivamente, 

¡Eso  SÍ  que  no!  ¡"Astoy"  herío  porque  se  cayó 
un  reborbel 

SIETEOJOS 

Con  desdén. 

Precinda  de  la  gfalantería,  porque  es  inútil.  Ya 
sé  que  á  usté  no  le  tiraron.  Saluz,  que  le  disparó 
ájuan  Chiclana,  le  hirió  á  usté;  pero  el  crimen, 
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el  homicidio  frustrado,  que  se  castiga  con  un  rato 
largo  de  presidio,  es  igual,  y,  por  obligación,  he 
de  dar  parte. 


SALUD 

Atribulada. 

jAy,  madre  der  Carmelo  de  mi  corasón! 

CURRO 

Empavorecido . 
¿De  mi  sobrina?  ¿Será  usté  capá? 

Suenan  tres  fuertes  campanillazos. 

SIETEOJOS 

Ya  le  he  dicho  que  no  soy  un  hombre,  sino  la 
ley. 

Sale  Curro,  por  el  fondo,  para  abrir. 

SALUD 

Suplicando  aterrada. 


jPero,  don  Emilioi.. 
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RAFAELITO 

Con  desprecio. 
¡Si  no  es  un  hombre!... 

Juan  Chiclana  entra  rapidísimamente  por  el  fondo, 
Curro  le  sigue. 

JUAN 

Abrazando  á  «Sieteojos^. 

jBamos,  que  yegué  á  tiempol  Pero  que  Dios  le 
perdone  er  susto  que  me  ha  dao.  Ar  desirme 
'^Piesdeliebre"  que  estaba  usté  aquí,  ¡me  entró  un 
canguis,  pensando  que  ya  habría  usté  metió  en 
chirona  jasta  ar  gato!...  Pero  he  yegao  á  tiempo. 
Y  güenos  días  á  tos,  que  no  quita  lo  corté  á  lo 
baliente. 

RAFAELITO 

Displicente. 
"Guanos"  días. 

SALUD 

Con  un  hilo  de  voz. 

Buenos  días. 
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JUAN 

A  "Sieieojos**. 

Ea,  arsando  con  la  música  á  otra  parte,  que  en 
este  tablaiyo  no  ha  pasao  ná,  ni  se  le  ha  perdió  á 
usté  ná.  Sierto  es  que  esa  señora  me  disparó  un 
tiro;  pero  me  lo  disparó  sin  queré,  figurándose 
que  estaba  el  reborbe  descargao.  Y  sierto  es  que 
hay  una  bírtima;  pero  á  esa  bírtima  la  idernisaré 
yo.  Conque,  comparito,  hoy  no  se  yama  usté 
**Sieteojos",  sino  "Medioojo",  y  be  usté  meno 
que  la  estatua  de  Daoís,  y  no  denunsia  usté  á  na- 
die, porque  usté  no  ha  bisto  ni  gota. 


SIETEOJ05 

Puesto  que  no  hay  delito,  lo  que  usté  quiera.  Y 
encantado  yo  de  no  hacer  sangre  entre  personas 
que  aprecio.  Vaya,  "dispensar'^  A  Juan.  Usté,  ¿se 
queda? 

JUAN 
Sinco  minutos. 

SIETEOJOS 

Felicidades  y  "divertirse". 

Sale  por  el  fondo. 
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JUAN 

Ustés  disimularán  que  habiéndome  despedío, 
como  á  los  obispos  en  los  pueblos,  con  pórbora 
y  tó,  buerba  á  esta  casa;  pero  he  buerto,  y  ya  lo 
han  presensiao  ustés,  pa  ejecuta  una  faeniya  á  lo 
Curro  Cúchares«  Y  tamién  disimularán  ustés  que 
me  quede  un  rato,  porque  tengo  que  hasé  balan- 
se  y  liquida.  Primero, con  aquí,  y  después,  con  ayí. 
"Aquí"  es  Rafaelito  y  "ayí"  Salud,  ¿Disimulan  UStés? 


SALUD 

Sin  mirar  á  Juan. 

Benga  usté,  tío.  Con  afectada  dulzura.  Hasta  luego, 
Rafaé. 

Salen  por  la  izquierda  Salud  y  Curro.  A  los  pocos 
instantes  entra  la  Quica  por  la  izquierda  y  sale 
por  el  fondo. 

JUAN 

Con  gravedad  burlona. 

¡Pobre  Rafael 

RAFAELITO 

Irónico . 

Sí,  señó.  ¡Pobresiyol  Ya  be  osté:  á  er  lo  salu  - 
ludan  y  á  osté  no  lo  saludan. 

9 
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JUAN 


¡Estaría  bonito  que  después  de  su  desgrasia  no 
lo  saludasen! 

RAFAELITO 

¿A  qué  le  yama  osté  mi  desgrassia?  ¿A  que 
esté  en  la  gloria? 

JUAN 

Afectuosamen  te . 

Hombre,  limpíese  usté  las  telarañas  del  roman- 
tiquismo  y  no  sea  uslé  mansebo  de  botica.  Lásti- 
ma me  da  de  usté. 

RAFAELITO 

Con  malevolencia. 

¡Caray,  si  es  osté  compasibo!...  ¡Como  me  tra- 
tan aquí  tan  descastámente!...  Me  parten  la  comi- 
da iguá  que  á  un  niño  chico,  me  peinan,  rae  dan 
conbersasión  acaramela  y  me  cantan  saeteis,  si  me 
quiero  dormil  con  música,  como  se  duerme  el 
rey.  ¡Pobre  Rafaé! 

JUAN 

Imperturbable. 

Que  no  es  más  que  un  simbeliyo,  pa  que  acuda 
este  pájaro.  Se  lo  digo  con  la  seriedá  de  un  ataú: 
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es  usté  tan  bárbaramente  ¡nfelí,  que  bengo  á  ha- 
serle  un  quite  y  está  usté  hablándome  y  mirándo- 
me como  si  se  quisiera  enreá  cormigo  á  bocaos. 
Carma,  que  ya  nos  tiraremos  los  bocaos,  si  usté 
no  buerbe  en  sí.  Y  eso  que  lo  que  me  entusias- 
maría— no  se  lo  ocurto — es   que  borbiera  en  sí. 

RAFAELITO 

Con  socarronería 

¿Estoy  yo  insurtao? 

JUAN 

Insurtao,  no.  Otra  cosa — y  usté  dispense — : 
atontao.  Por  esa  rasón  no  nos  entendemos.  Si 
usté,  dentro  de  su  cortedá,  cabilase  una  mijita,  se 
le  metería  en  er  cranio  la  claridá  meridiana — 
como  burgarmente  se  dise — y  acabaríamos  por 
sé  hasta  amigos. 

RAFAELITO 

Pero  ¿y  si  es  osté  er  que  nesesita  esa  claridá  y 
unos  quebedos  asules  pa  er  Só? 

JUAN 

¡Ca!  Y  me  dirnaré  demostrárselo.  Figúrese  que 
una  madruga,  cuando  tó  er  mundo  está  durmien- 
do, arde  esta  casa  como  una  pajuela;  figúrese 
que  usté  y  yo  acudimos  ar  fuego,  y  figúrese  que, 
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entre  las  yamas  y  el  humo  y  el  crujió  de  las  hi- 
gas, sale  al  barcón  Salü,  desmelena  y  pidiendo 
auxilio.  ¿Qué  haría  usté? 

RAFAELITO 

jCamará  con  la  pregunta!  Pos  meterme  como 
una  shalasión  en  er  fuego,  pa  sarbarla. 

JUAN 

Triunfante* 

¡Esol  Meterse  entre  las  yamas,  con  er  peligro 
de  quedarse  conbertío  en  un  cacho  de  carbón,  y 
aguanta  tisonasos,  y  salí  con  una  de  estas  cuebas 
Los  ojos,  sin  habitante,  o  con  un  pie  asao  á  la 
parriya,  pa  que  luego  Salú  se  biniera  cormigo, 
bien  porque  yogué  más  pronto  y  la  sarbé,  o  bien 
porque  corrí  igual  riesgo  de  achicharrarme  que 
su  sarbadó...  ¿Be  usté  cómo  no  le  da  er  naipe  por 
cabilá? 

RAFAELITO 

No  lo  beo. 

JUAN 

¡Si  no  quiere!...  Porque  más  á  la  bista  no  pué 
está.  Yo,  en  su  peyejo  de  usté,  dejaría  que  én- 
trase el  otro  y  me  quedaría,  tan  tranquilo,  de  es- 
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pertadó.  ¿Que  el  otro  parmaba?  ¡Ar  fuego,  de 
coroniya,  contando,  entonses,  con  probalidades 
de  triunfa!  Pero  mientras  el  otro  tubiese  á  tutiplén 
los  triunfos...  [Bamos,  hombre!  Que  se  marinee 
por  el  arbo  er  que  se  baya  á  come  la  fruta. 

RAFASLITO 

Y  ¿es  osté  er  que  ba  á  repapilarse  con  la  de 
nuestro  arbo? 

JUAN 

Yo.  Pero  no  con  la  de  "nuestro"  arbo,  sino 
con  la  de  "mi"  arbo.  Mío,  anque  le  peinen  á 
usté,  y  anque  le  partan  la  comida  á  usté,  y  anque 
lo  duerman  con  saetas  á  usté. 

RAFAELITO 

Mucha  seguridá  es  esa. 

JUAN 

¿Mucha?  ¿Contra  quien  tiró  Salú?  Me  párese 
que  contra  mí.  Y  ¿por  qué  disparó? 

RAFAELITO 

¿No  sería  pa  matarlo? 
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JUAN 

Pa  matarme.  Justo.  Pero,  ¿cuándo  me  ha  que- 
río  mata?...  Cuando  me  di  aqueyos  paseos  por  su 
asotea,  que  fueron  le  comidiya  de  toa  Triana,  no 
me  quiso  mata,  y  eso  que  su  güen  nombre  quedó 
á  los  pies  de  los  cabayos.  Y  cuando  me  despidió 
pa  que  yo  no  me  dejase  despedí,  y  me  dejé  des- 
pedí, tampoco.  Ha  sío  ahora,  ar  sabe  que  iban  á 
pescarme.  Con  benevolencia.  jAbra  usté  los  ojos, 
pobresiyo  torero  finolis!  Y  afine  usté  er  pesquis, 
y  entérese  de  que  ios  hombres  no  piyamos  más 
que  á  ia  mujé  que  nos  quié  piyá.  Por  eso  piyaré 
yo  á  Saiú;  porque  tan  chalaíta  está  por  su  gala- 
paguiyo,  que  ha  intentao  romperle  la  concha  pa 
que  no  se  lo  quiten.  Y  como  un  enamoramiento 
de  los  que  granan  á  un  hombre  iguá  que  se  gana 
una  copa  en  un  concurso  de  tiro,  bale  mucho,  no 
boy  á  seguí  despresiándolo.  De  esta  hecha  sí  que 
cae  Juan  Sigarrón  en  la  percha.  Y  pa  siempre. 

RAFAELITO 

Amenazador. 
¡Lo  que  es  mientras  yo  biba!... 

JUAN 

Sin  inmutarse. 

Pos  haré  lo  posible  pa  que  dé  us^é  con  grasía 
la  úrtima  boquea. 
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RAFAELITO 


¿Sin  cobra?...  Porque  yo,  que  soy  ''anemigo* 
de  las  cuentas  pendientes,   "tango''  que  pagarle. 


JUAN 
¿A  mí? 

RAFAELITO 

Er  tiro  que  le  debo:  este,  que  era  pa  osté. 

JUAN 

Generosísimo» 

¡Pero,  por  DiosI  ¡Si  se  lo  perdono  y  hasta  le 
daré  dos  más  pa  que  los  colersione! 

RAFAELITO 

¡Eso  será  lo  que  tase  un  sastre! 

Entra  la  QuiCA  por  el  fondo. 

LA  QUICA 

En  voz  baja. 

Er  médico.  Lo  he  pasao  á  la  salita  der  barcón. 
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RAFAELITO 


Boy  aya.  A  Juan.  Con  su  permiso.  Y  '"aspére- 
me**  osté. 


Sale  por  el  fondo. 


JUAN 


Dile  á  Salú  que  !e  traig-o  sus  cosas  y  que  quie- 
ro las  mías. 

Sale  la  Quica  por  la  izquierda,  y  segundos  después 
entra  Salud,  por  el  mismo  sitio,  como  un  rehilete. 

SALUD 

¡Si  no  hasía  farta  la  reclamasión,  porque  subía 
ya!  Violentamente.  Sus  COsas.  Quitándose  del  cuello  un 
reloj  de  oro.  ¡El  reló,  que  no  ha  señalao  más  que 
horas  malas.  Juan  se  lo  cuelga,  mientras  Salud  saca  de  la 
cómoda  un  mantón  de  Manila.  ¡Er  mantón!  Juan   se  lo 

pone  sobre  los  hombros.  ¡Las  sortijas  y  los  pendientes! 

Arroja  los  estuches  sobre  el  velador.    ¡Y    nO    hay    más! 

Despreciativa.  Y  ahora  lo  mío. 

JUAN 

Extendiendo  la  mano. 

Anda.  Prinsipia  á  besa. 

SALUD 

¡Baya  usté  mucho  con  Dios! 
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JUAN 

¡Ahí  ¿No  me  debuerbes  los  besos  que  te  he 
sembrao  en  la  manita?...  Mejó.  Da  la  casualidá  de 
que  no  te  puedo  deborbé  tu  riso,  porque  un  día 
que  no  me  pusieron  postre  me  lo  comí...  ¡Como 
era  cabeyo  de  ángel 


SALUD 


Con  dureza. 


¡Pamplinas,  no! 


JUAN 
¿Ha  sío  una  pamplina  librarte  de  ''Sieteojos*? 

SALUD 

Pero,  ¿se  figura  usté  que  yo  me  figuro  que 
''Sieteojos"  bino  á  denunsiarme?  ¡Esa  se  la  ama- 
rra usté  ar  deo!  "Sieteojos"  ha  benío  pa  haser  el 
paripé  y  fasilitarle  á  usté  la  entra  aquí. 

JUAN 
¡Pos  no  eres  tú  nadie  jamándote  partías! 

SALUD 

Y  se  ha  debido  ucté  ebitá  la  molestia.  Con 
habé  mandao  por  lo  suyo... 
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JUAN 

Es  que  una  cosa  de  las  mías  no  hay  modo  de 
mandarla  con  un  mandaero:  er  tiro.  Er  tiro,  que, 
como  me  lo  debe  ''er  Salero'',  porque  era  pa  mí 
y  se  lo  yebo  indebidamente,  y  como  rae  lo  quié 
paga,  porque  es  mu  güen  pagaó,  tengo  que  co- 
brarlo. 


SALUD 
¡Que  se  lo  metan  á  usté  en  la  sien! 

JUAN 

Ofreciéndole  un  revólver 
Métemelo. 

SALUD 

Despectiva. 
¡Tonteras! 

JUAN 
¡Hola!  Como  te  has  enterao  de  que  ya  no  hay 

casorio...  Al  ver  que  se  encoge  de  hombros  Salad.  ¿QuC 

te  da  iguá?  Entonses,  ¿por  qué  has  querío  ma- 
tarme? 
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SALUD 

Con  un  apasionamiento  que  denuncia  su  origen  eró- 
tico. 

¡Por  ladrón!   ¡Por  canaya!   ¡Por  perro...!  ¡Por 
bengarme  de  un  perro,  canaya,  ladrón! 


JUAN 

Filosófico. 

¡Lo  que  son  las  mujeres...!  Y  ¿no  te  habrías 
beng^ao  con  más  ferosidá  dejándome  en  poder  de 
"la  Belásque"?  Pausa.  ¡Canaya...!  ¡Cuidao  que  de- 
sirle canaya  á  un  infelí  con  er  corasón  más  amar- 
gao  que  la  pechuga  de  un  sorsá  asitunero...!  Se 
nesesita  tupé.  ¿Cuáles  son  mis  canayerías?  ¿Ten- 
go yo  la  curpa  de  que  sorteras  y  biudas  y  casas 
me  rifen  como  a  un  borreguito  en  Pascua,  y  de 
que  me  tiren  de  la  chaqueta,  a  pesa  de  mi  joro- 
biya,  disiendo:  "asi  y  to,  arró"? 

»Se  guarda  el  revólver. 


SALUD 

Con  agresiva  ironía, 

¡Ah!  Pero,  usté  ¿se  cree  que  es  un  beneno  pa 
er  mujerío? 
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JUAN 

¡Naturarmente  que  sí!  ¡Como  que  lo  soyl  Y  sin 
debe  serlo,  porque  ni  ar  lao  del  sargento  Utrera 
pasaría  por  un  cromo,  y  sin  queré  serlo,  porque 
una  nobia  por  semana  le  quita  las  facurtades  ar 
propio  Goliá.  Pero,  ¿qué  hago  sino  dá  güertas 
como  una  reoüna  entre  las  birtudes  que  me  quién 
sedusí?  ¿Huig-o,  liaito  en  una  sábana,  con  una 
asusena  detrás  de  la  oreja  y  con  er  deo  de  la  narí 
puesto  en  semejante  sitio?  Se  pone  el  índice  junto  á 
la  boca,  haciendo  un  gesto  afeminado.   Salú...   jcompa- 

déseme!  Bien  sabes  que  no  soy  un  hombre  como 
los  otros,  que  caresco  de  boluntá  y  que  con  la  ré 
de  las  pestañas  más  chiquitiyas  me  se  coge.  Y 
bien  sabes  que  sin  una  señora,  de  las  más  seño- 
ras, al  lao,  que  rae  defienda  con  una  tranca  de  las 
mosquitas  de  dos  pies,  estoy  perdió.  Aproximándo- 
se ala  zapatera  como  un  palomo.  ¿Pa  qué  me  echéistei* 

SALUD 
Retrocediendo  con  nerviosa  presteza. 
¡Apártese  de  mil 

JUAN 
Fingiendo  con  buen  arte  una  amarga  desanimación. 

Bien.  De  este  modo,  da  gloria  discutí.  Lo  echan 
a  uno,  lo  ponen  á  uno  a  la  oriya  der  presipisio,  le 
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pegan  un  arrempujón  pa  que  se  caig^a,y,en  bes  de 
premiarlo,  porque  no  se  ha  caío,  se  meten  con 
uno...  jGloria  dal 

SALUD 

Con  una  ira  que  es  amor. 

¡Sicario,  sayón,  hipócrita! 

JUAN 

¿Hipócrita?  ¡Más  tino,  mujél  ¿En  qué  has  no- 
tao  mi  hipocresía...?  Berdá  es  que  me  tomé  los 
dichos  con  "la  Belásque";  pero,  ¿no  me  los 
tomé  con  un  cañaberá  en  er  cuerpo?  Y  después, 
a  pesa  de  tu  heregía,  que  debió  encabesonarme, 
¿no  le  he  largao  er  canuto  con  la  lisensia  a  la  ba¡- 
laora? 

SALUD 

Acremente. 
Otra  canayá. 

JUAN 

No,  primó.  La  he  lisensiao  á  lo  cabayeroso. 
Anque  no  nesesita  monises,  como  se  ba  á  retirá 
y  quié  abrí  un  establesimiento  de  modas  de  gran 
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lujo,  le  he  ayudao,  pa  que  lo  abra,  regal índole 
una  yabe.  Al  notar  que  Salud  contrae  los  labios  para 
reírse»  Pués  reírte. 

SALUD 

Volviendo  á  su  papel  defiera. 

¿De  tu  mala  pata,  esaborío? 

JUAN 

Muy  solemne. 

A  otro  asunto,  entonses,  pa  remata  esta  iiqui- 
dasión.  ¿Cuándo  nos  bamos  á  pone  delante  der 
"Cachorro"  pa  que  un  cura  nos  haga  esto? 

Traza  una  bendición. 

SALUD 

¡Cuando  yo  pierda  la  bergüensal  ¡Y  ba  pa  lar- 
guitol  ¿Qué  se  ha  imaginao  usté? 

JUAN 
Pos  se  remató. 

Se  sienta  y  saca  el  revólver. 
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SALUD 

Tan  terriblemente  alarmada  que  vuelve  al  tuteo  y  no 
encuenia  vigor  ni  para  dar  un  paso. 

¿Qué  bas  á  haser,  Juan? 

JUAN 
Con  la  tranquilidad  de  un  estoico. 

Quitarle  ar  mansebo  er  dijusto  de  sé  mi  ingle. 

SALUD 
Cruzando  las  manos  y  temblando  de  angustia. 

jAy,  no,  Juan! 

JUAN 
Míralo...  y  conóseme  ahora. 

Se  apunta  al  pecho,  dispara,  se  reclina  pesadamente, 
suelta  el  revólver  y  cierra  los  ojos. 

SALUD 

Enloquecida. 

¡Ay,  mi  Juan...!  ¡Ay,  mi  Juan  de  mi  bida,  de  mi 
arma  y  de  mi  corasón...!  {Socorro...!  ¡Socorro...! 
¡Socorro...! 

Entra,  corriendo,  por  el  fondo,  RaFAELITO. 
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RAFAELITO 

¿Qué  pasa? 

SALUD 

Llorando  á  mares» 

jAy,  Birgen  mía! 

Entran  á  escape,  por  la  izquierda,  la  Quica,  Mano- 
LiLLO  y  Curro. 

RAFAELITO 
¿Le  ha  pegao  osté  otro  tiro? 

SALUD 

Como  una  furia» 

¿Yo,  cursilante  der  demonio?  ¿Yo  pegarle  un 
tiro  á  mi  Juan,   que  era  la  simpatía  andando? 

Abrazándose  á  Curro.    ¡Se    ha    suisidao    por    selosl 

¡Seloso,  porque  le  dije  que  no  me  casaba  con  él 

Frente  ájuan.  ¿Qué  has  hecho  tú,  mi  bida?  Besán- 
dole y  sollozando.  ¡Pobresitol...  ¡Hijo  de  mis  entra- 
ñas, que  me  se  ha  matao! 

JUAN 

Socarronamente,  á  Rafael. 

Oiga,    compadre:   limpíese    usté    las    lagañas, 
mire  usté  y  dígame  usté  si  le  osequiaron  con  un 
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banquete  tan  aVimeniislo,  Levantándose,  entre  el  asom- 
bro de  todos.  Y  no  yores  tú,  chiquiya,  que  estoy 
más  güeno  que  er  jamón  y  derritiéndome  por  ti. 


SALUD 

Entre  sorprendida  y  alegre, 
Pero,  Juan!...  Pero,  ¡Juan  de  mi  corasón!... 

JUAN 

¡Que  no  tengo  nal  ¡Que  ni  me  he  rosao  la 
pié!...  Y  perdonarme,  que  esta  ersena  la  discur- 
pa  mi  intensión.  He  demostrao  que  es  por  mi  por 
quien  está  Salü,  porque  á  tos  nos  conbenía  que 
lo  demostrara:  á  eya,  á  serbidó  y  aquí  á  mi  ami- 
go Andobales,  que  es  una  gran  persona  y  un  gran 
torero,  y  que,  después  de  lo  que  ha  bisto,  no  me 
la  guardará.  Al  cordobés.  ¿Se  conbense  usté  de 
que,  acornándose  de  los  pájaros  que  matan  los 
tiraores  señoritos  en  Tabla,  me  tiró  pa  desirme 
indirertaraente  pichón?  Ea,  no  sea  usté  renco- 
roso. 

RAFAELITO 

Sombríamente. 

"Daspasio". 

10 
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SALUD 

Afectuosa, 

Ni  con  é,  ni  cormigo.  No  lo  sea  usté. 

RAFAELITO 

Si  osté  lo  dispone,  seré  una  marba. 

MANOLILLO 

Dando  unas  terribles  voces. 

¡Pero  yo  no!  ¡Y  por  ezo,  Juan,  que  lo  zabe,  no 
me  ha  mentao!  ¡Yo  no  zoy  una  roarba  y  no  me 
rezirno  á  que  un  bentajizta  me  quite  á  una  mujél 

JUAN 

Estupefacto, 

¡Arrea! 

MANOLILLO 

¿Que  á  UZté  ze  la  gana  á  tirOZ?  Cogiendo  rápida- 
mente el  revólver,  que  está  junio   á  la  mecedora.    |Poz 


A  TIRO  LixMPIO  139 


bea  uzté  un   tiro   zin   bentajaz   en  medio  de    la 


meoyá! 


Se  apunta  á  la  cabeza;  pero  Rafaelito  y  el  intérpre- 
te, sujetándole,  impiden  que  dispare.  Las  mujeres 
gritan:  Salud,  con  espanto,  y  la  Quica,  con  deses-- 
peración. 


RAFAELITO 

¿Se  ha  ''guarto"  osté  loco? 

CURRO 
¡Quieto,  Manuel 

MANOLILLO 


Luchando   con  "el  Salero"  y  Curro,   que  le  quieren 
arrebatar  el  revólver. 

jDejarme  que  me  atine! 


JUAN 

Zumbonamente^ 
Dejarlo,  que  ninguna  cláusula  tié  bala. 
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MANOLILLO 

Con  más  admiración  que  rencor. 

]Habraze  bizto  martingalero  iguá! 

LA  QUICA 

Entre  sollozos. 

Sí;   pero  si  no  hubiera  sío...  martingalero...  y 
usté  se  hubiese  tirao... 

MANOLILLO 

Conmovido  por  la  explosión  de  aquel  amor  inespe- 
rado. 

|Ah!  De  modo  que...  Tirándose  de  las  solapas.  No 
yorez,   que  ya  pa   mí — entiéndeme — no   hay  Zó. 

RAFAELITO 

Sonriendo  con  tristeza. 

Ni  pa  mí. 
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JUAN 

ue 
como  er  que  me  alumbra 


Búsquelo,  amigo,  que  lo  encontrará,  anque  no 


SALUD 

Tapándole  la  boca  con  la  mano  y  suspirando,  aver-- 
gomada,  la  súplica. 

Gáyate,  Juan. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


u 
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Comedia  en  dos  actos,  estienada  en  el  Teatro  de  Cervantes 
el  4  de  Marzo  de  1912. 


RICARDO    SIMÓ    RASO 


REPARTO 


LiNiTA  (35  años)    Enriqueta  Palma. 

Ana  (60  años) Sofía  Romero. 

Beatriz  Cabrejo  (23  años) Rosario  Toscano. 

Inés  Barbón  (22  años). .  .    Srta.  Díaz. 

Tecla  (30  años ;   Srta.  Recatero. 

Sabas  Cabrejo  (40  años) Ricardo  Simó  Raso. 

Nemesio  Percebea  (26  años).    . .  José  Calle. 

Ignacio  Cabrejo  (63  años) Sr.  Sapela. 

Ricardo  Cabrejo  (28  años) ....  Sr.  Larra. 

ÍSABELO  (27  años) Sr.  Palma. 

La  acción,  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO 


Despacho  de  Sabas.  Es  una  habitación  tristona,  con  el  pa- 
pel que  cubre  las  paredes  viejo  y  deslucido  y  el  techo  bajo. 
A  la  derecha  hay  una  puerta  de  cristales  que  da  al  co- 
medor, y  al  fondo,  otra,  de  madera,  que  comunica  con  el 
pasillo.  A  la  izquierda,  una  mesa  paticoja  con  algunos 
libros,  muchos  papeles,  una  escribanía  y  una  carpeta  reven- 
tada. Detrás  de  la  mesa,  un  sillón  de  rejilla  de  asiento  gira- 
torio, y  colgado  al  muro,  un  reloj  modestísimo.  Debajo  del 
reloj,  un  almanaque,  y,  á  los  lados,  las  fotografías  de  Igna- 
cio y  Ana.  Al  fondo,  frente  á  la  mesa,  un  estante  d'"  pino, 
y  á  la  derecha,  un  velador  y  dos  butacas  forrada?  de  hule 
verde.  Varias  sillas  de  madera  curvada  y  dos  escupide- 
ras de  metal.  Del  techo  pende  un  aparato  de  luz,  de  tres 
brazos. 


Ana  y  Beatriz,  sentadas  junto  al  velador,  contem- 
plan á  Ricardo,  que,  reírepado  en  el  sillón  y  con  los 
pies  en  el  tablero  de  la  mesa,  charla  con  Ignacio. 
Ana  es  gorda  y  tiene  blanco  el  cabello.  Viste  una 
falda  gris  y  una  blusa  granate.  Beatriz  luce  un  traje 
obscuro  que  dibuja  con  exageración  sus  formas  juve- 
niles. Ricardo  es  un  mozo  convencido  de  su  mérito, 
que  abruma  con  sus  mohines  de  superioridad  desde- 
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ñosa.  Ignacio  tiene  el  bigote  chamuscado,  lóbregas 
las  cejas,  amoratada  la  nariz  y  canoso  el  cabello.  Se 
mueve  á  lo  chulo  y  se  adorna  á  lo  chulo:  el  pantalón 
se  le  ciñe  á  las  nalgas  y  al  talle  la  cazadora,  lleva 
un  pañolito  rojo  al  cuello  y  exhibe  sobre  la  panza 
una  cadena  que  le  podría  servir  de  grillete.  Le  falta 
la  mano  diestra. 


RICARDO 

Sin  alzar  la  cabeza^ 

Padre... 

IGNACIO 

Alerta. 

RICARDO 

Mira  e!  reloj. 

IGNACIO 
La  media  va  á  tocar. 

RICARDO 

Impaciente. 
¿No  te  lo   decía?   Levantándose  de  mal  humor.   ¡  i 

esta  tarde...  que  me  esperan  en  eí  café  y  que  ten- 
go que  ir  forzosamente!  Parece  que  se  lo  han  di- 
cho á  don  Sabas  para  que  hac^a  una  rabona. 
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IGNACIO 


Pues  ya  me  voy  yo  poniendo  así,  así  de  esca- 
mao.  ¡A  ver  si  á  esa  criatura  la  ha  cogió  un  ^'ar- 
tomóvíl"! 


ANA 

Jesús...!  ¡No  digas  atrocidades! 

IGNACIO 

Calmoso. 

No  digo  atrocidaes,  Ana.  Presento  una  "oje- 
ción".  Un  chico  que  es  un  "conómetro"  de  pun- 
tual, ya  que  de  otras  cosas  no  "chanele^",  ¿por 
qué  falta  hoy  a  la  comida,  por  primera  vez^ 
desde  que  nació?  Pausa.  Por  la  oficina  no  será,., 
porque  hoy  es  domingo. 

ANA 

Sí;  pero  ayer  no  cobró  y  quedó  en  ir  por  la 
paga. 

IGNACIO 

¿Y  no  ha  tenío  tiempo  de  cobrar?  ¿No  son  Íds- 
tres  y  media? 
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ANA 


¡Si  no  puedo  yo  vivir  de  puro  inquieta!  Pero 
no  me  pongo,  como  tú,  en  lo  peor,  "Inacio*.  ¡Je- 
súsl  ¡Dios  libre  al  hijo  de  mi  alma! 


IGNACIO 

Yo  no  lo  entiendo.  Si  babas  hubiera  inventao 
la  pólvora,  pensaría:  **Se  divierte".  Pero  como  e! 
chico  no  la  ha  inventao,  no  sé  qué  pensar.  A  Bea. 
triz.  ¿Qué  dices  tú?...  Porque  yo,  ahora  mismo 
«stoy  fallo. 


BEATRIZ 

Con  indecisión. 


Pchs!... 


Hay  un  instante  de  silencio. 


ANA 

Con  disgusto. 
¡Señor,  las  tres  y  media  y  todavía...! 

BEATRIZ 

Pero  no  te  apures,  mamá.  No  es  para  tanto. 
Sabas  no  es  un  niño. 
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RICARDO 

Con  indiferencia. 

No;  tranquilízate.  No  le  habrá  ocurrido  nada. 
Es  que  le  necesito  yo,  y  como  yo  soy  la  mala 
suerte  andando...  Y  me  va  á  fastidiar,  porque  en 
ciertos  asuntos  .. 

IGNACIO 

Con  interés. 

¿Dinero?  ¿Una  trampa? 

RICARDO 

Poco.  Diez  duros.  Un  compromiso. 

IGNACIO 

Suplicante. 

Ana... 

ANA 

Con  frialdad. 

Me  llamo. 

IGNACIO 

Mujer... 

II 
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ANA 

Lo  soy. 

IGNACIO 

¿Sí?...  Pues  me  paeces  mejor  un  ''utócrata",  y 
dispensa  ei  modo  de  señalar. 

ANA 

Pero  ¿no  sabes  que  no  hay  un  cuarto?  ¿A  qué 
viene  eso?  ¡Ni  que  yo  no  quisiera  á  mi  hijo...! 
Fin  de  mes. 

IGNACIO 

No,  con  farolerías  no  me  vengas,  que  no  me 
la  das.  Tú  tiés  un  gato. 

ANA 

Con  mal  humor. 

En  el  tejao.  Y  no  me  saques  de  quicio  con  tus 
"esigencias".  Haz  el  favor. 

IGNACIO 

|Me  caigo  en  mi  suerte,  y  así  me  dieran  un  ^'tó- 
sigo"I...  íSi  no  "fuá"  yo  un  inútil!...  Asa  hijo.  Glo- 
ria no  te  había  de  faltar. 
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RICARDO 

Lo  sé,  padre. 

IGNACIO 

Pero  ha  nació  uno  pa  repudrirse,  Ricardillo,  y 
tó  lo  que  haga  uno...  cero. 

ANA 

Con  malicicL 

Por  eso  uno  no  hace  ná. 

IGNACIO 
¿Va  con  segunda? 

BEATRIZ 

¡No,  no,  por  DiosI 

IGNACIO 
Porque  si  va  con  segunda... 

ANA 

Desafiándoler 

¿Qué?  ¡Si  es  pa  embestir!  ¿No  se  puede  '^azrai- 
nistrar"  una  carnicería  siendo  manco? 


Disgustada^ 


Amenazadar 


INILLOS 


IGNACIO 

¡No  se  debe,  so  inorante!  Ni  se  puede,  porque 
sin  la  derecha,  que  es  la  del  '^cobren"  y  las  tortas, 
no  hay  respetos  ni  negocio.  Y  lo  demás,  quieras 
ó  no  quieras,  es  un  error  "graso''. 


RICARDO 
Bueno,  padre.  No  es  preciso  reñir. 

IGNACIO 

Pues  que  me  "ojeten".  En  vez  de   "diterios",    } 
razones.  Acaso  yo  ¿no  quiero  trabajar? 

RICARDO 

¡Trabajarl  Si  aunque  pudiese  usted,  yo  no  lo 
consentiría.  Trabajar,  nosotros,  los  jóvenes.  Fíese 
^sted  de  mí. 

IGNACIO 

¿No  he  de  fiarme,  si  eres  de  oro  fino?  Pero  la 
•desgracia  te  busca,  como  á  mí  me  buscó. 

Suena  el  timbre.  Tecla  cruza  el  pasillo  para  abrir,  y 
en  seguida  se  oye  su  risa  estrepitosa.  Riendo, 
suelve  con  Percebea,  que  entra  por  el  fondo,  y  sin 
dejar  de  reir,  se  marcha.  Percebea,  que  tiene  la 
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cara  algo  ratonil,  estrena  el  uniforme  de  los  em- 
pleados de  Correos,  y,  envanecido  de  su  apostura,, 
se  detiene^  atusándose  con  petulancia  el  bigote. 

BEATRIZ 
Estupefacta,  como  todos  los  demás^ 

¡Nemesio! 


ANA 

¡Ay,  si  es  un  capitán  generall 

IGNACIO 

jPrim,  recorchol 


Sueltan  todos  la  risa, 

NEMESIO 

A  Ricardo. 


¿No  te  io  dije?  Saludando  militarmente.  PerO  que 
muy  buenas. 

ANA 

Siéntate,  hijo,  siéntate.  ¡Anda,  y  su  espadín  y 
tó!  Y  en  Correos,  ¿pa  qué  queréis  un  espadín? 

BEATRIZ 

Como  no  sea  para  matar  los  sellos... 
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NEMESIO 
Entre  las  carcajadas  de  sus  amigos. 
Miá  que  chistosa.  ¡"Malizna"! 

BEATRIZ 

Chico,  ¿no  te  da  vergüenza  de  salir  de  ese 
modo? 

NEMESIO 

Naturalmente.  Como  que,  lo  cue  es  de  día, 
sale  Rita.  Pero  me  llevaron  ayer  el  uniforme,  y 
para  ir  acostumbrándome...  No  te  creas,  que  el 
que  no  se  fije  se  tira  la  plancha.  Risueño.  Ahí,  en 
ia  "cae"  Romanones,  un  soldao  me  ha  hecho  el 

saludo.  Y  yo,  muy  tiesc...  Se  lleva  la  mano  á  la  frente 
con  marcialidad  y  vuelve  á  reir 

Suena  el  timbre,  atraviesa  la  criada  el  pasillo  para 
abrir,  y  segundos  después  entra  por  el  fondo  IsA- 
BELO.  Isabelo  es  un  mozo  muy  limpio,  muy  pagado 
de  su  persona  y  muy  chalo.  Viste  una  americana 
que  le  dibuja  el  talle,  un  chaleco  de  Bayona  y  unos 
pantalones  negros,  de  corte  señoril.  Calza  botas  de 
charol  flamantes,  trae  una  pelliza  al  hombro,  tó- 
case con  una  gorra  de  lana  obscura  y  se  cubre, 
pudoroso,  una  tirilla  aristocrática  con  un  pañuelo 
de  seda. 

ISABELO 

Con  timidez. 

Mú  "güeñas".  ¿Hay  permiso? 
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Pasa,  Isabelo. 


IGNACIO 


ANA 


Adelante. 

ISABELO 

A  las  mujeres. 
Servidor.  A  Ignacio.  Qué  ¿no  está  don  Sabas? 

IGNACIO 

No  está.  ¿Ocurre  algo? 

ISABELO 

Que  yo  sepa....  Es  que  traigo  aquí  "un"  por- 
ción de  material.  Entregándole  unos  papeles  á  NemesiO' 
El  que  "ustez"  dejó  y  unos  encarguillos  que  hi- 
cieron á  última  hora. 

NEMESIO 
¿Nada  más? 

ISABELO 

Nada.  Verbalmente,  me  soltó  el  de  los  matri- 
monios que  quié  discutir  con  don  Sabas  la  ''reda- 
ción" del  último  reclamo. 
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NEMESIO 

Y  eso... 

ISABELO 

Qué  sé  yo.  Dice  que  él  no  es  un  ^'unuco"  y  que, 
por  "mor^^  del  reclamo,  cualquiera  se  figuraría 
que  lo  es.  Se  ha  '^esaltao"  el  hombre  contra  don 
Sabas  y  la  Agencia. 

NEMESIO 

¡Vaya  por  Dios! 

Mete  los  papeles  en  la  carpeta, 

ISABELO 
¿Se  ofrece  algo? 

NEMESIO 
No.  Rectificando  con  viveza.  ¡Ah,  SÍl  ¡No  se  ha  de 

ofrecer!...  ¿No  convinimos  en  que  estrenarías  hoy 
el  gabán? 

ISABELO 

Sonriendo  forzadamente. 

Si  viera  ''ustez'^  señor  Percebea,  los  reparos 
que  se  me  ocurren... 


EL  BURRO  DE  CARGA  I  Oí 


NEMESIO 

Hombre,  ¿reparos? 


ISABELO 


Aquí  no  hay  "coitura",  señor  Percebea.  Créa- 
me "ustez".  Y  por  menos  de  na,  tié  "ustez"  que 
arrimar  una  "felpa"  ó  salir  por  "pieses"  y  en  ridí- 
culo. Esto  es  prudencia  y  no  "canguis". 


NEMESIO 


¿Todavía  tocando  ese  registro?...  Vaya,  no  seas 
bobo,  y  decídete  de  una  vez. 


ISABELO 

Si  me  he  decidió.  "Ustez"  ¿no  ve  que  yo  no 
tengo  más  que  una  palabra?...  Ya  estoy  casi  arre- 
glao-  Mire  "ustez":  los  pantalones,  las  botas,  la 
tirilla...  Con  ponerme  en  la  Agencia  la  castora  y 
el  gabán...  Pero  "se  las  trai"  el  gabán.  jCréame 
"ustez"  á  mí! 

NEMESIO 

Vamos,  ísabelo,  no  insistas.  ¡Ni  que  estuviéra- 
mos en  un  villorrio!...  Pausa.  Mira,  te  das  tu  buen 
paseo  por  la  calle  de  Alcalá,  te  paras  junto  al 
Lión  y  después... 
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ISABELO 

Resignado. 

Después,  ya  veremos..  Ea,  que  no  "haiga"  no- 
vedá. 


Adiós. 


NEMESIO 


ANA 


Y  ten  redaños,  hijo. 

Se  oye  el  timbre  y  cruza  el  pasillo  la  criada 


ISABELO 

Se  tendrán,  seña  Ana.  A  Linita,  con  la  que  se  tro- 
pieza al  salir.  Servidor. 

Se  marcha  Isahelo  y  entra  Linita,  que  es  una  criatu- 
ra toda  timidez.  Linita  viste  el  hábito  del  Carmen 
y  se  abriga  el  busto  con  una  toca  azul.  Trae  una 
cesta  de  costura. 


LINITA 
Ya    estoy    aquí    otra    vez.     Fijándose  en  Nemesio. 

¡Huy,  señor  Percebeal   ¡Virgen,  qué  atrocidá!... 
Viene  usté  imponente. 
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NEMESIO 


Para  servirla,  Linita.  Me  lo  he  puesto  na  más 
que  con  la  intención  de  ir  acostumbrándome. 

LINITA 

Pues  le  ene  a  usté  muy  bien.  ¿Verdá,  Beatriz?... 
Tiene  tipo  de  "artillería". 

NEMESIO 

Ocultando  su  satisfacción. 

jQuite  usté,  "chuflona"! 

LINITA 

No,  no.  Le  favorece  mucho  el  uniforme. 

NEMESIO 

Pues  mire  usté:  no  me  importa.  Lo  puedo  ju- 
rar. Yo  soy  "un  positivo"  desde  que  nací,  y  pa 
mí  no  hay  más  que  lo  "práztico".  De  modo  que 
esto  del  uniforme,  aunque  "favorezca"  y  le  guste 
a  uno — ¿pa  qué  lo  voy  á  negar? — pues,  en  el  fon- 
do, lo  miro  como  una  "insinifícancia".  ¿Sabe  usté 
lo  que  me  "trai"  de  coronilla?  Lo  otro,  la  plaza. 
Porque  es  lo  que  yo  digo:  mil  quinientas  ''pelas" 
anuales  no  son  muchas  pa  "Róchil";  pero,  tal  y 
como  andan  los  tiempos,  pa  uno  de  nosotros,  el 
caos. 
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IGNACIO 
"Ecolecuá^ 

Linita  se  pone  á  coser. 
ANA 

Y  que  lo  asegures,  chico.  No  hay  nada  como 
el  dinero.  Tiés  razón. 

NEMESIO 

¡Lo  práztico!  Hace  unos  meses,  era  yo  un  "qui- 
dan".  Y  ahora,  con  mi  plaza  y  con  la  Agencia, 
que  va  la  mar  de  boyante,  ¡á  ver  qué  vidal 

BEATRIZ 

Coqueteando. 

¿Muy  buena?  Y...  ¿no  te  hacen  falta  otras 
cosas? 

NEMESIO 
Caray,  Beatriz.  . 

ANA 

Interrumpiéndole. 

¿Qué  cosas?...  ¡Nada,  hijo  de  mi  corazón!  Tan- 
to tienes,  tanto  vales.  ¡El  durol  No  hay  más  que 
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el  duro  en  el  cajón  y  los  billetes  en  la  cartera.  Y 
sí  se  habían  de  ganar  tres,  ganar  setenta  y  tres.  Y 
el  peso  que  lo  corra  San  Santiago  cuando  venda 
carne  de  moro.  ¡Madre  de  Dios!  Por  Linita.  ¿Qué 
va  á  hacer  esta  infeliz  con  dos  monas  en  casa  y 
diez  y  ocho  duros  de  pensión?...  ¡Morirse! 

LINITA 

Riéndose. 

¡Cómol...  No,  no  tanto,  señora.  Yo,  en  eso  del 
dinero,  no  soy  de  las  que  enferman  de  ambición. 
El  dinero  vale  mucho;  pero,  como  dice  Sabas, 
hay  cosas  que  valen  más. 

ANA 

¡Sabas!...  No  le  perdonaré  el  día  que  me  está 
dando. 


BEATRIZ 
Respondiendo  á  una  interrogación  muda  de  Linita. 

No  ha  venido  á  comer  á  estas  horas... 

NEMESIO 

Sorprendido. 


¿Él?  Caray,  eso  sí  que  es  raro. 
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RICARDO 

¿Por  qué?  ¿No  es  un  hombre  como  los  de- 
más?... Se  habrá  decidido  á  correrla.  Don  Sabas  I, 
alias  el  Santo,  de  orgía. 

ANA 

Sabe  Dios.  A  sa  marido.  Y  tú,  ¿vas  á  seguir  de 
pasmarote?...  Ya  te  podías  mover,  y  preguntar  y 
enterarte. 

LINITA 

Sí,  sí.  En  una  criatura  como  él,  que  nunca  fal- 
ta, esto  es  inexplicable. 


RICARDO 


Zambón , 


Cómo  interesa  el  amigo. 


LINITA 


Vivamente, 


¿No  me  ha  de  interesar?...  Y  usté,  y  su  padre, 
y  todos.  ¿Soy  yo  de  piedra?  ¿No  han  de  intere- 
sar personas  que  ve  una  á  diario  y  que  son  de 
buena  ley?... 

BEATRIZ 

Sí;  pero  hay  muchas  clases  de  interés. 
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LINITA 

Cortada. 

No  te  entiendo. 

BEATRIZ 

Risueña^ 
Pues   más   claro...  Juntando  maliciosamente  los  ín- 
dices. Que  tú  y  Sabas... 

LINITA 

Ruborizándose 

¡Beatriz! 

ANA 

iSí  "sos"  gustáis!  No  lo  niegue  usté,  Linita. 
iDespués  de  todo...!  ¡Si  es  que  "seis"  pintiparaos: 

LINITA 
¡Doña  Ana! 

ANA 

¿Qué?  ¿Digo  yo  algo  malo?...  Ni  creo  que  la 
haya.  jQuita,  mujer!  Buena  pamplina  sería. 
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LINITA 

Avergonzada. 

Es  que  la  broma  no  tiene  nada  de  agradable. 
Al  fín,  una,  todavía...  Y  si  fuese  verdá,  anda  con 
Dios.  Pero  no  lo  es. 

IGNACIO 

Bueno.  Una  pregunta,  con  su  permiso,  Linita. 
A  su  mujer.  ¿Salgo,  O  qué? 

ANA 

Yo  no  estoy  tranquila.  Ese  Sabas  es  tan  criatu- 
ra y  tan  inocentón... 

NEMESIO 

Pero  es  tan  "reflesivo"  y  tan  prudente  que  no 
hay  que  pensar  en  que  se  comprometa.  Aposta- 
ría que,  después  de  almorzar  con  alguien,  se  ha 
colao  en  la  Agencia.  Sí,  señora.  Por  dignidá. 
Porque  tiene  una  dignidá  tan  rara,  que,  aunque 
somos  socios  y  nos  partimos  como  hermanos  lo 
que  produce  el  anuncio,  él  quiere  trabajar  más 
que  yo. 

Suena  el  timbre. 


¡Ahí  estál 
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LINITA 

Con  seguridad  absoluta. 

Va  la  criada  á  abrir. 
BEATRIZ 


¿Él  llamar  de  ese   modo?...   Si   llama  con  ios 
nudillos  para  que  no  se  estropee  el  timbre. 


SABAS 

Dentro,    cantando  con  música  de    "El  dúo   de   la 
Africana". 

Hermanos  miii-iós...  y  compañeee-erós...  ¡tara 
tatara,  tará-tatero! 


ANA 

Asombrada. 

¡Jesús! 

Entra  el  cantor.  Tiene  un  bigote  zapateril  en  el  ros- 
tro más  insignificante  del  mundo.  Se  encapilla  en 
un  gabán  viejo,  y  al  quitárselo  exhibe  un  chaquet 
en  mal  uso,  un  chaleco  de  fantasía  mugriento  y 
roto,  y  unos  pantalones  desfilachados  y  con  brillo 
en  las  rodilleras.  La  corbata,  de  lazo  hecho,  leván- 
tase y  huye  hacia  el  cogote,  como  si  quisiera  vo- 
lar, y  el  hongo,  de  respetables  dimensiones,  denun- 
cia la  alegría  de  su  dueño  con  una  inclinación  más 
que  sospechosa  sobre  la  frente. 
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SABAS 

Riéndose. 

Aquí  está  el  prófugo.  Cantando.  Hermanos  miii- 
iós,  y  compañeee-erós... 

ANA 

¡Dulcísimo  Nombrel... 

Sabas  muerde  una  pobrísima  boquilla  en  la  que  arde 
un  gran  veguero. 

BEATRIZ 

¡Qué  "trúpita!" 

IGNACIO 

Agradablemente  sorprendido . 

Pero,  chico,  ¿estás  flamenco? 

SABAS 

Quitándose  el  gabán. 

¿Yo?  Riéndose  de  pronto.  ¡Pues  SÍ,  señor,  ea!  Es- 
toy más  flamenco  que  el  "GaUo".  ¡Y  viva  la  liber- 
ta, y  viva  la  "juerga",  y  viva  la  elegancia!  Súbi- 
tamente avergonzado,  al  ver  que  redoblan  las  risas.  SLS 

decir,  icuidado!  Que  si  yo  me  permito  aquí,  en  el 
seno  familiar,  esta  "chunga",  se  debe  á  lo  que  yo 
sé.  Porque  cuando  hay  que  admitir  un  obsequio... 
¿ustedes  me  comprenden?...  pues  uno... 
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BEATRIZ 

Ay,  ay,  ay... 


Sueltan  todos  la  risa. 


SABAS 

Muy  digno. 

jNo!  ¡Alto!  ¡No  hay  que  condenar  al  hombre 
sin  oirlel  Oídme  todos...  y  usté  también,  Linita» 
No  es  lo  que  os  figuráis.  He  bebido,  sí,  pero  con 
ojo,  con  tiento...  ¡y  no  en  tabernas! 


BEATRIZ 


Burlona. 


Vendrás  de  Lhardy. 


SABAS 


De  Lhardy.  Justo. 

Pasea  una  mirada  orgullosa  por  la  habitación  y  son 
ríe  con  majestad. 


ANA 

Despreciativa. 
¡Bueno! 
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BEATRIZ 

No.  Habrá  ido  á  recog^er  un  anuncio. 


SABAS 


He  ido  á  almorzar.  De  banquete.  Yo.  En  Lhar- 
dy.  Leyendo  un  menú.  "Chaud-frids"...  "Díndon- 
neaux"...  ¡Tonterías! 


RICAKDO 

Quitándole  el  "menú".  \ 

¡Anda!  ¡Pues  si  es  verdadl...  Y  ¿quién  ha  sido  \ 
el  ^'pagano"?  I 

SABAS  , 

£1  que  anunció  los  automóviles  de  lance,  que 
ha  hecho  un  gran  negocio.  Salía  yo  de  la  ofícina 
con  míster  Simpson,  y  ¡pun!  me  topo  con  él. 
''Hola.  ¿Qué  tal?''  "A  sus  órdenes".  Y  de  pron-  * 
to:  "Hombre,  vamos  á  almorzar  unos  compañe-  ] 
ros.  Le  invito."  Que  no,  que  sí,  que  si  esto,  que 
si  lo  otro...  Y  nada.  Conque  á  Lhardy.  ¡Un  ban- 
quetitol... 

NEMESIO 

De  ordago. 
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SABAS 

Y  para  concluir,  este  asco.  Por  el  veguero.  Un 
águila  imperial.  Por  cierto  que  me  acordé  y... 
Tomé  usté,  Linita.  Le  da  el  papel  del  puro.  Ahí  venía 
envuelto  el  habano. 


LINITA 


Ruborizándose. 


Gracias  por  la  fineza. 


SABAS 

No,  no  tiene  valor.  No  tiene  más  valor  que  el 
del  recuerdo. 

Beatriz  tose  malignamente  y  Linita   se   acaba   de 
azorar. 

IGNACIO 

Cogiendo  el  puro. 
A  ver  si  el  águila  es  águila  ó  gorrión.  Haciendo 

un  mohín  admirativo  después  de  una   chupada.     MaznO 

jPrimera  de  primeral  A  Ricardo.  Alza  con  él,  que 
éste  no  tié  costumbre. 

RICARDO 

Caballeroso. 

¡Padre! 
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SABAS 


Si  es  para  ti.  Lo  puse  en  la  boquilla  para  que 
no  te  repugnase.  Yo  no  quería  encenderlo;  pero 
por  no  chocar...  Toma.  Está  enterito.  No  he  chu- 
pao  ni  dos  veces. 


RICARDO 


No    te  desairo,  hombre.    Fuma.    "¡Súperl"...  Y 
oye;  un  favor:  diez  duros  que  me  hacen  falta. 

SABAS 
¿A   mí?...   ¿No  guarda  mamá  todo  el  dinero? 

Con  indulgencia.  VamOS,  ten. 

Le  da  diez  duros  que  saca  de  un  sobre,  del  cual  se 
apodera  Ana. 

ANA 

A  Ricardo,  con  mal  humor. 
Lo  que  tú  no  consigas... 

RICARDO 
Bien.  "Ahuequen". 

IGNACIO 

]Aire! 

Salen  Ignacio  y  Ricardo  por  la  derecha. 
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BEATRIZ 
Eso.  Mientras  haya  "pasta"... 

SABAS 


Y  ¿cómo  vamos  de   "pasta''   nosotros,  Neme- 
sio? ¿Qué  tal  ayer? 


NEMESIO 


Magníficamente.  Arriba,  arriba  y  arriba.  Hay 
Agencia,  chico.  Allí  te  dejé  los  anuncios  que  tie- 
nes que  "redaztar".  Por  cierto  que  los  ha  traído 
Isabelo. 


¡Ufl 


¿La  digestión? 


SABAS 

Desabrochándose, 


LINITA 


BEATRIZ 


Riéndose. 


Estás  hecho  una  serpiente  "boba". 
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SABAS 

El  "din...  don...  neaux''.  Y  ei  vino.  ¡Uf!...  Sin 
estar  lo  que  se  llama  "cogorza",  siento  en  el  cere- 
bro así  como  un  oleaje. 

Se  oye  el  timbre,  y  atraviesa  el  pasillo  la  criada.  Enr 
tran  por  la  derecha,  Ricardo  con  un  gabán  y  un 
sombrero  flamantes,  é  Ignacio  con  una  capa  y  una 
gorra. 


TECLA 

Desde  el  fondo.. 

Es  la  señorita  Inés. 

Se  va  la  criada  y  entra  Inés,  que  viste  un  traje  de 
casa  de  un  lujo  chillón. 

BEATRIZ 

Pasa,  Inés. 

Se  besan. 
ANA 

Tanto  bueno  por  aquí. 

INÉS 

Doña  Ana...  Linita...  Se  besan.  Señores... 
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RICARDO 

Hola,  monería. 

Inés,   riéndose,  da  la  mano  á  Ricardo,  y  saluda  con 
una  inclinación  de  cabeza  á  Nemesio. 

SABAS 

Si  usté  me  lo  permite,  voy  á  presentarle  á  mi 
socio  en  la  Agencia. 

INÉS 

No  faltaba  más.  Con  mucho  gusto. 

SABAS 

Nemesio  Percebea.  La  señorita  Inés  Barbón, 
hija  del  diputado  provincial  de  quien  tantas  co- 
sas malas  decimos. 

'   Se  dan  la  mano, 

RICARDO 

A  su  padre, 
¿Nos  largamos? 

IGNACIO 
Ale. 
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ANA 

¿Tú  también? 

IGNACIO 

De    ^'ratimagueo"   unas    "miajas",   pa  desen- 
grasar. 

Golpean  la  puerta  al  mismo  tiempo  que  oprimen  el 
timbre.  Sale  á  abrir  la  criada  y  vuelve  en  seguida, 
con  el  rostro  desencajado. 


BEATRIZ 


Al  oír  los  golpes. 


¡Con  la  cabeza! 


TECLA 


Señor  '^Inacio^...  Señora... 


Desde  el  fondo* 


Todos  se  levantan. 


ANA 

Alarmada. 

¿Qué,  mujer? 
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TECLA 


Isabelo...  que  está  ahí...  que  viene... 

Al  correr  todos  hacia  la  puerta,  aparece  Isabelo.  El 
mocito  trae  un  gabán  con  forro  de  seda  al  brazo,  y 
en  la  coronilla  un  sombrero  de  copa  convertido  en 
un  acordeón.  El  rostro  del  doncel  ostenta  los  colo- 
res del  iris,- y  tiene  un  labio  como  una  morcilla. 
Con  la  diestra  oprime  nerviosamente  el  puño  de 
asta  de  un  bastón  y  parte  del  palo.  Las  mujeres,  al 
ver  á  Isabelo,  retroceden  asustadas. 


LINITA 

Abrazándose  instintivamente  á  Ana,  para  no  ver  á 
Isabelo. 


¡Jesúsl  ¡Divino  Jesús 


SABAS 

Atribulado, 
¿Qué  es  eso? 

BEATRIZ 

¡Ay,  Dios  mío,  si  le  han  machacado! 

Isabelo  déjase  caer  en  una  silla,  junio  al  velador 
Sabas  le  coge  la  cabeza,  le  examina  las  contusio' 
nes  y  da  una  palmada  de  cólera. 
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IGNACIO 

Con  asombro,  dando  una  vuelta  alrededor  de  Isabelo. 

¡Recristina! 

ANA 

¿Te  ha  píllao  un  coche? 

ISABELO 

Con  furia, 

£i  estrenito,  don  Sabas.  ¡Maldita  sea  ia  miseria 
cochinal 

LINITA 

Con  timidez, 

¿Le  duele  mucho? 

ISABELO 

Rabioso, 

¡Lo  que  me  duele  es  que  no  me  "haiga''  ''esca- 
charrao"  un  ''elétrico",  por  primo  y  por  morral!  Y 
más  vale  callarse. 

IGNACIO 

Amenazador,. 
Oye,  si  te  vas  á  poner  tonto,  avisa. 
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SABAS 


No,  no  le  regañes.  A  ¡sábelo.  Vamos,  muchacho, 
sé  hombre.  No  me  harás  la  ofensa  de  creer  que 
no  siento  tus  desgracias.  ¿Soy  yo  un  mal  bicho? 

ISaBELO 

Don  Sabas...  ¡maldita  sea  mi  suerte,  amén, 
Jesús!...  "Ustez"  es  "ustez".  Y  yo,  por  "ustez^S 
de  coronilla.  Pero,  ¿sabe  "ustez^*  lo  que  le  notifi- 
co? Pues  que  yo  soy  yo.  Pa  esclarecer:  que  cuan- 
do no  hay  "coltura"  en  las  capitales,  en  vez  de 
empujar  á  las  criaturas  que  viven  de  un  salario,  se 
las  sujeta.  Y  también  amarro  esta  "verdaz":  que 
me  pone  goloso  un  duro  como  al  primero,  y 
que,  por  agenciármelo,  hago  títeres  si  se  tercia; 
pero  de  aquí  en  adelante,  vistiéndose  de  "mo- 
note", lo  va  á  ganar  "Netuno". 

SABAS 

Bien,  Isabelo,  bien.  Pero  tranquilízate  antes  de 
tomar  una  resolución. 

ISABELO 

Con  tozudez. 

¡Inútil!  No  "añida"  ná,  que  es  inútil.  He  dicho 
que  "Netuno",  y  me  tranquilice  ó  no,  dicho  está. 
¡De  aquí  en  adelante,  naranjas!  |De  "monote"  no 
habrá  quien  me  vea! 
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SABAS 

Pues,  hijo,  no  es  tan  horrible  el  paso.  ¿Tienes 
algfo  que  pedirle  al  abrigo? 

ISABELO 

¿Pa  qué? 

SABAS 

Así  no  se  contesta. 

RICARDO 

Si  es  un  gabán  de  príncipe. 

BEATRIZ 

Magnífico. 

ANA 

A  ver,  ponte  la  prenda. 

ISABELO 

Yo  no  critico  su  "confeción".  jNo  hay  que  di- 
vagar! Lo  que  afirmo  es  que,  pa  ponérsela,  hace 
falta  ir  entre  civiles.  ¡Véase! 

Se  pone  el  gabán.  En  la  solapa  tiene  una  gran  rosa 
de  trapo.  En  la  espalda  hay  una  enorme  corona 
pajiza;  dentro  de  la  corona,  en  letras  blancas,  se 
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lee:  ^Furnell.  Pompas  fúnebres.  Alcalá,  94*;  de- 
bajo, destácanse  los  rojos  caracteres  de  estas  tres 
líneas:  «Melancolía. — Severidad. — Elegancia.*  En 
la  manga  diestra,  dice  un  blanco  letrero:  *  Econo- 
mía.» Y  en  la  siniestra,  dice  otro,  blanco  también: 
*  Actividad.» 


ANA 
Después  de  una  ligera  vacilación. 

Pues  está  precioso  el  abrigo. 

LINITA 

Muy  bien. 

INÉS 
Admirablemente  hecho. 

BEATRIZ 

iDigfoI 

De  pronto,  sin  poder  contenerse,  rompe  en  una  estre- 
pitosa carcajada,  y  la  imitan  las  mujeres,  Ricardo 
y  su  padre.  Sabas  y  Percebea,  míranse  de  mal 
humor. 

IGNACIO 

Riendo. 
El  rey  de  las  ^^calicaturas". 
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ISABELO 

A  Sobas. 

¿Ve  "ustez'7¿Se  va  enterando  de!  ^efeztito'7 
Triunfante.  Y  eso  que  me  coge  con  la  cara  de  un 
''Ecehomo".  Y  eso  que  es  familia  de  la  Agen- 
cia la  que  me  ^'esamina"...  ¿Se  convence,  don 
Sabas? 

NEMESIO 

¿De  qué?...  Reír  es  una  cosa,  y  atropellar,  otra. 
Yo  mismo,  si  no  fuese  de  la  Agencia,  me  reiría. 
Pero  atropellar... 

ISABELO 

Es  que  "esiste"  mucho  cafre.  \S\  siempre  lo 
'^azvertí!"  ''Miren  ustés  que  lo  del  anuncio  perso- 
nal y  ambulante  tié  lo  suyo  de  peligro.  Miren 
ustés  que  si  no  sale  un  viejo  que  "ispire"  lástima, 
hay  tormenta '^  Y  más  que  tormenta  ha  habió. 
¡Porque  la  ensalá  de  palos  que  hemos  aliñao!... 


SABAS 


¿Y  por  qué  causa? 
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ISABELO 

¿Por  qué  va  a  ser?...  ¡Eso  lo  discurre  un  topol 
Pausa.  El  público  ve  a  un  hombre  con  "juventuz", 
parao  en   la   calle,   haciendo  de  cartelera,  y  en 
vez  de  decir:  "Se  está  ganando  su  jornal",  dice: 
*'¡Vaya  un  frescol"  Y  empieza  la  "fantesía".  Uno 
se  acerca  a   "ustez",   como  pa  leerh,  y  jpunl  le 
arrea  un  cogotazo;  otros  se  ríen  las  tripas  en  sus 
hocicos  de  "ustez",  y  otros  se  ponen  a  pensar  de 
recio  y  le  ofenden  a  los  antepasaos,  o  le  toman  a 
"ustez"  de  capa.  Como  los  de  hoy.  Dos   medio 
señoritos  achulaos  y  "marchosos".  Se  "aprosi- 
man",  se  pasan  y  se  "güelven"  pa  raí  con  la  inten- 
ción de  dos  miuras.  Y  suelta  uno:  "Oye,  mira  qué 
"divinidaz"  de  muñeco  articulao".  Yo,  en  cuanto 
los  vi  "de"  venir,  me  preparé,  y  en  cuanto  oí  la 
primera  frase,  me  eché  al  hombro  el  bastón.  Tó 
esto  sin  mirar  y  haciéndome  el  loco.  Conque  va 
y   dice  el  compañero:    "No,    chico.   No    es  un 
articulao.  Es  un  punto  fúnebre".  Y  me  pregunta: 
¿"Verdá,  "atauz?"  Eso  de  "atauz",  por  la  mala 
pata  que  tiene,  me  cegó,  y  salí   andando  pa  no 
dispararme.  Pero,  ¡que  si  quieres,  morena!  Ellos, 
detrás,  con  el   "pitorreo"   macho.  "Tú,  ¿será  un 
"ñambre"  al  que  le  dan  cuerda?"...    "Eh,   "pre- 
cioso", ¿en  qué  nicho  habita?"...   Me  "regolví", 
temblando:  "Señores,  que  hay  que  tener  unas 
"miajas"   de    "formalidaz";   que   estamos  en  un 
"Madriz".    "¿De   veras,    fúnebre?"    Y    uno    de 
aquellos  golfos  me  hurga  en  la  flor,  con  el  gran 
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^choteo'^..  y  ''el  debacle".  Leñazo  por  aquí, 
pata  por  allí,  bocao  tras  bocao — que  se  me  re- 
siente toa  la  dentadura — ,  puntapiés,  "mampo- 
rros«...  ''lEl  debacle!" 

IGNACIO 

"Güeno",  hombre.  Ya  pasó. 

NEMESIO 

Y  ten  calma.  Siempre  no  vas  a  tropezar   con 
''marchosos". 


ISABELO 

¿Yo?...  Lo  que  es  de  anuncio  personal,  ya  pué 
"ustez"  asegurarlo.  Que  contrate  la  Agencia  a  dos 
o  tres  valientes  y  que  los  vista  de  buzos,  que 
falta  les  hará.  Pausa.  Un  favor  quería  pedirle  a 
"ustez",  señor  "Inacio":  la  pelliza  y  una  gorra, 
pa  salir  de  aquí  "en"  inofensivo. 

Tecla,  que  ha  presenciado  la  escena,  se  va  por  el 
pasillo. 


IGNACIO 

Eso  y  oro  molido  que  "te  se"  antoje.  Ven  por 
aquí. 
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ISABELO 

Se  agradece.  A  las  señoras.  Servidor. 

Sale  por  la  derecha,  con  Ignacio. 

SABAS 
Siéntese,  Inés. 

INÉS 

No.  Si  venía  por  ustedes.  Pepito  ha  llevado  á 
casa  un  gramófono.  Si  lo  quieren  oir...  Hay  discos 
lindisimos. 

BEATRIZ 

Palmoteando^ 

Sí,  sí,  sí.  ¡Lo  que  yo  disfrutaría  con  un  "bicho** 
de  esos! 

ANA 

¿Subimos? 

RICARDO 

Yo  voy  a  salir  con  papá.  Lo  siento,  Inés, 
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SABAS 


Y  yo  subiré  luego  con  Linita,  que  tiene  que 
ayudarme  a  arreglar  unos  anuncios. 


INÉS 

¿Y  el  señor  Percebea? 

NEMESIO 

Yo  estoy  a  sus  órdenes. 

INÉS 

Pues  andando.  Usted   la  primera,  doña  Ana. 
Hasta  después. 


BEATRIZ 


Maliciosa. 


Que  no  faltéis. 


No,  no. 


LINITA 


Salen  por  el  fondo  Ana,  Beatriz,  Inés  y  Percebea,  Al 
mismo  tiempo,  entran  por  la  derecha  Ignacio  e 
IsABELO.  Este  con  la  pelliza  y  la  gorra  prestadas. 


EL  BURRO  DE  CARGA  1 89 


ISABELO 
Me  voy.  ¿Manda  "ustez''  algo? 

SABAS 

No.  Alivíate,  hijo. 

IGNACIO 


A  Ricardo. 


Cl 


¿Te  quedas? 

RICARDO 
No.  Agur. 

LINITA 
Adiós.  Que  ustedes  se  diviertan. 

Salen  por  la  puerta  del  fondo  Ignacio,  Ricardo  é 
¡sábelo . 

SABAS 

Ya,  ya.  No  hay  que  recomendarlo.  ¿Y  los  anun- 
os? 

LINITA 
Ahí,  en  la  carpeta,  estarán. 
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SABAS 


Veamos.  Siéntase  á  la  mesa,  en  el  sillón,  y  examina  los 

papeles.  Caramba,  cómo  crece  esto.  Parece  mentira. 
Linita  se  aproxima  a  la  mesa  y  coge  los  anuncios. 


LINITA 


"La  felicidad  de  las  señoras". 


SABAS 


Leyendo. 


Sí,  sí.  Venga.  Ya  sé. 


LINITA 


*Frou-frou"... 


SABAS 


Bueno  va. 


Alarmado. 


Leyendo  otro  anuncio 


Arrebatándoselo . 


LINITA 


Leyendo 


"El  señor  Oudinot  desearía  cambiar  su  lenguj 
de  caballero  francés"... 
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SABAS 


I  Qué  bárbarol  Hay  que  corregir.  ¿Qué  dice  la 
nota? 


LINITA 

Mirándola. 
Sesenta  céntimos  por  la  inserción. 

SÁBAS 

A  lo  económico.  Doce  palabras,  y  en  paz. 

Se  pone  á  escribir. 

LINITA 

Después  de  una  pausa. 
¿Va  usté  a  trabajar  ahora? 

SABAS 
¿Por  qué  lo  pregunta? 

LINITA 

Como  estaba  usté  pesadillo...  Además,  que  yo 
quería...  Me  da  mucha  vergüenza;  pero... 
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SABAS 


Sorprendido 


¿Qué  quería  usté? 


LINITA 

Con  los  ojos  bajos .    jl 

Quería  hablar  en  serio  de  una  cosa  muy  seria. 

SABAS 
¡Caray,  Linita!  Me  asusta  usté. 

LINITA 

No  es  para  tanto  lo  que  voy  a  decir.  Es  serio; 
pero  no  para  asustar. 

SABAS 

¿Y  si  yo  también  tuviese  que  decir  algo  muy 
en  serio  y  de  cosa  igualmente  seria?...  Porque 
así  es,  Linita.  Pero  hable  usté,  que  ya  hablaré  yo. 

LINITA 

El  caso  es  que  ciertas  conversaciones  hay  que 
anunciarlas  con  tiempo,  porque  resulta  muy  duro 
soitar  a  quema  ropa  lo  que  no  se  pretendía 
soltar. 
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SABAS 

Gravemente, 

Suelte  usté,  sin  consideraciones,  todo  lo  que 
se  le  venga  á  la  imaginación. 


LINITA 

Mire  usté,  Sabas.  Nosotros  nos  hemos  tratado 
un  poquito,  y  me  parece  que  a  usté  le  "costa"  que 
yo  no  soy  una  hipocritilla  de  esas  de  mírame  y 
no  me  toques,  ni  una  de  esas  delicadas  que  po- 
nen tanto  así  de  morros  por  cualquier  tontería. 
Nunca  lo  he  sido,  y  no  lo  iba  a  ser  ahora,  con 
mis  treinta  y  cuatro  años  a  cuestas,  para  que  se 
burlasen  de  mí.  Pero,  en  fin,  si  no  soy  delicada 
de  ese  modo,  lo  soy  del  otro.  Y  dicho  lo  dicho, 
usté,  que  no  es  torpe,  de  sobra  me  compren- 
derá. 


SABAS 

Pues,  francamente,  Linita:  no  la  comprendo, 
no  sé  a  dónde  va. 


LINITA 

¿Si?...  Yo  podría  decirle  que  voy  a  que  me  voy 
de  esta  casa,  a  que  aquí  no  pongo  más  los  pies. 
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Pero  eso  sería  de  mala  educación  y  usté  no  se  lo 
merece.  Y  así,  me  explicaré.  ¿Ha  reparado  usté 
en  mi  cara? 

SABAS 

¿Yo?  ¿Que  si  yo...?  ¡Si  me  la  sé  de  memoria, 
Linital 

LINITA 
Haciendo  un  mohín  de  contrariedad 

No;  galanterías,  no.  Hoy,  en  mi  cara  de  hoy, 
¿se  ha  fijado  usté?  ¿No  ha  visto  usté  las  arrugas 
de  mi  entrecejo?  Y  ¿no  ha  notado  que  no  he  di- 
cho ni  pío,  y  que  ni  una  muerta  está  más  triste 
<iue  yo? 


eso 


...? 


SABAS 


LINITA 


¿Sabe  usté  lo  que  es  la  "calunia"...?  jAy,  Sa- 
basl  En  broma,  en  broma — que  en  el  fondo  no 
es  broma — salta  la  "calunia"  y  pilla  por  delante  a 
una  pobre  mujer  como  yo,  y  en  el  acto  ya  es  una 
el  "hazme  de  reir"  de  las  gentes. 
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SABAS 

Con  emoción. 

Linita...  ¡Por  Jesucristo  vivol...  ¿Qué  ha  pasado 
aquí? 

LINITA 

Vacilante, 

Pues...  que  nos  entendemos;  que,  para  su  fa- 
milia, usté  y  yo  somos...  Averigüelo  usté. 

SABAS 

Ruborizado. 
¿Han  dicho...? 

LINITA 

Lo  que  usté  oye.  Con  toda  la  boca.  Porque 
me  inquietó  su  tardanza  y  no  lo  supe  ocultar. 

SABAS 

Después  de  una  pausa. 

¡Bah!  Han  querido  reírse  de  nosotros.  Nos- 
otros somos  muy  inocentes,  Linita.  Y  ellos  son 
muy  burlones.  jBah!...  Una  broma.  Pausa.  Y  me 
disgusta — lo  digo  como  lo  siento — que  se  haya 
usté  molestado. 
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LINITA 


Y  ¿qué  iba  a  hacer?  ¿Celebrarles  la  mentira  y 
reírles  la  gracia? 


SABAS 


Es  que,  si   usté  no  se   enfadase,  afirmaría  yo 
{canastos!  que  no  han  mentido. 


LINITA 


Con  púdico  sobresalto. 


jSabas...! 

SABAS 

Y  que  nos  entendemos. 

LINITA 

¡Pero  hombre  de  Dios! 

SABAS 

De  cierto  modo,  mirando  por  el  cristal  de  la 
decencia.  Usté  y  yo  jug^amos  enseñándonos  las 
cartas,  sin  engañifas,  lealmente.  Y  cuando  se  jue- 
ga así,  pasa  lo  que  tiene  que  pasar:  que  el  juga- 
dor se  confía,  se  entusiasma  y  se  entrega.  Pausa. 
Usté  sabe  de  mí  más  que  nadie.  Yo  la  he  ente- 
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rado  de  mis  asuntos;  yo  le  he  pintado,  tal  como 
son,  a  todos  mis  compañeros  de  oficina,  desde  el 
meritorio  hasta  míster  Simpson.  Es  más:  me  he 
permitido  decirle  a  usté  que  mi  jefe  es  alg^o  cojo, 
cosa  que  nadie  ha  "oservado'S  porque  el  míster 
se  pierde  de  listo.  ¿Exagero? 


LINITA 


Conmovida . 


No,  Sabas. 


sabas 


Pues  reconozca  usté  que  esto  es  franqueza,  y 
que  esto  es  vaciar  el  saco  para  el  bien  y  para  el 
mal  y  decir:  "Aquí  no  hay  secretos/'  Y  yo  he  va- 
ciado el  saco  de  la  confianza  porque  se  me  ha 
ocurrido  pensar:  "Como  esa  mujer,  Sabas— y  que 
no  se  ofendan  las  demás  mujeres—,  como  esa  mu- 
jer, pocas  o  ninguna".   ¡Fíjese  usté  en  lo  que   se 


me  ocurrió  pensar! 


LINITA 

Con  viveza. 


Exagerando.  En  ese  punto,  exageró  usté,  Sabas. 
Porque  usté  es  un  amigo  de  lo  que  no  se  estila, 
y  un  hombre— y  yo  sí  que  no  aumento — como  no 
se  ven  dos. 
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SABAS 

¡Alto  ahíl  Me  gusta  que  piense  usté  eso,  Lini- 
ta;  pero  no  me  conviene  engañarla,  porque  para 
lo  que  hemos  de  tratar  es  necesario  que  sepa 
usté  cómo  soy  yo  en  efectivo,  ó  efectivamente. 
Yo  no  soy  esa  filigrana  que  se  figura  usté.  Yo 
necesito  que  me  contengan  los  miramientos  B,  ó 
los  respetos  H.  Es  que  !as  criaturas  dan  el  pego, 
como  se  suele  decir  vulgarmente,  y  usté  ve  a  uno 
tan  mansito,  y  ese  uno  puede  ser  Herodes  en  su 
interior.  ¿Ha  notado  usté  mi  economía?...  Pues 
sepa  usté  que  me  arrollo  la  manta  a  la  cabeza  un 
día  y  dos,  y  me  cuelo  en  un  café,  y  vengan  café 
y  copa,  y  refrescos  de  azúcar — que  se  me  va  un 
platillo  en  un  soplo — y  zumba  con  la  breva  de  a 
real,  y  alza  después  con  los  espectáculos...  |y 
duro  que  se  evaporó!  Y  ¿se  ha  creído  usté  lo  de 
mi  actividad?...  Pues  hay  tardes  que,  de  puro  vago, 
le  cuento  las  patas  a  una  mosca  y  las  rayitas  de 
los  pantalones  a  míster  Simpson,  y  recuerdo  una 
semana  que  me  chupé  sin  trabajar  como  mi  siglo 
de  oro.  Así  es  que  mi  interior  no  es  de  santo  ni 
mucho  menos. 


LINITA 

Los  santos  hay  que  buscarlos  en  el  almanaque, 
Sabas.  Y  si  las  cosillas  que  ha  declarado  usté 
fuesen  defectos,   no  habría  en   el  mundo   ni  un 
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hombre  medio  regular.  ¿Se  imagina  usté  que  ya 
soy  perfecta? 

SABAS 
[Clarol  Y  apuesto  lo  que  sea  preciso. 

LINITA 

Riéndose,. 

Buen  negocio.  ¡Perfecta  yo!...  Ay,  Sabas.  Sepa 
usté  que  la  perfecta,  hace  unos  minutos,  de  ira 
que  le  entró,  hubiese  querido  que  la  aguja  con 
que  trabajaba  se  le  convirtiese  en  el  espadín  de 
Nemesio. 

SABAS 

¡Carayl 

LINITA 

Y  ¿sabe  usté  para  qué?...  Para  saltarle  un  oja 
— ¡no;  tanto,  no! — para  pincharle  en  un  dedo  a 
su  hermanito.  Siquiera  en  un  dedo. 

SABAS 

Estupefacto  ^ 
¡Linita  de  mi  alma! 
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LINITA 

A  Ricardo,  que  no  me  ha  ofendido,  y  que  es 
buena  persona,  porque  para  mí,  todo  es  cuestión 
de  simpatía  o  antipatía.  ¿Es  simpática  una  criatu- 
ra? Ya  puede  echar  los  pies  por  alto.  ¿No  es 
simpática?  Pues  la  miraría  de  reojo,  aunque  fuese 
un  emperador.  Si  yo  tuviera  un  brazo  invisible, 
iría  por  las  calles  repartiendo  bofetadas. 

SABAS 

Con  picardía. 

¡Carámbolis!  No  sabía  yo  que  les  gustase  a  los 
angelitos  esa  operación. 

LINITA 

{Angelito!...  Mire,  mire  qué  embuste  más  bien 
fraguado. 

SABAS 

¿Embuste?  Tan  verdadero  es  lo  que  he  dicho, 
que,  partiendo  de  esa  base,  iba  a  hablar  con  usté. 

LINITA 

Coqueteando. 


¿De  aquello...  tan  serio? 
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Con  gravedacU 


SABAS 
De  aquello  tan  serio. 

LINITA 

Pues  ya  escucho. 

SABAS 


Con  resolución, 

Linita,  yo  quería  un  ángel,  y  quería  que  se  me 
apareciera  sin  buscarlo,  como  el  que  se  le  apa- 
reció a  María,  porque  yo  no  soy  hombre  que  se 
ponga  hecho  una  preciosidad  para  ir  como  Don 
Juan  Tenorio  por  esos  mundos.  Y  aunque  lo  fue- 
ra— a  usté  le  ''costa" — no  tendría  tiempo.  Pero  se 
presenta  el  ángel,  y  aquí  de  mis  apuros.  ¿Qué  de- 
bía yo  hacer?  ¿Cómo  me  enteraba  de  sí  era,  o 
no,  su  tipo? 

Hay  unos  instantes  de  silencio. 


LINITA 

Turbada, 

Eso...  ¿es  una  pregunta? 
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SABAS 

Conmovido . 

Hecha  con  honradez.  Para  decir  todo  lo  que 
tenía  que  decir  de  un  golpe,  sin  atontarla  con 
frases  ni  poesías.  Por  ese  camino,  nunca.  [Juego 
limpio!  Y  seducciones  a  lo  Don  Juan  Tenorio,  para 
otra  gente. 

LINITA 

Enternecida, 

Sabas,  es  usté  un  caballero  y  no  olvidaré  su 
delicadeza.  Y  aunque  yo  rio  podía  esperar  este 
cañonazo...  no  he  de  ser  tan  grosera  que  me  reti- 
re sin  contestar.  En  confíanza  le  declaro  que, 
como  todas  las  mujeres,  me  pirro  por  esos  hom- 
bres que  salvan  la  vida  y  el  honor  en  la  guerra, 
q  que  matan  a  un  tigre  para  seducir.  Si  esos 
hombres  fuesen  de  este  tiempo,  no  sé  lo  que 
resolvería.  Por  más  que  usté,  apoderándose  de 
una  buena  escopeta,  podría  matar  a  un  tigre. 
De  modo  que...  no  le  digo  que  no.  Pero  ¿y  su 
familia?  ¿Y  si  no  me  quisiera? 

SABAS 
¿A  usté?  Suelta  una  carcajada.  ¡Si    la   adoran   to- 

dos,  criatura! 
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LINITA 

Más  vale  así.  Pero  no  sabemos  si  sus  padres 
cambiarán  de  opinión.  Usté  "azquirirá^'  obligacio- 
nes muy  pesadas,  puesto  que  yo  soy  una  mujer- 
fenómeno,  porque  teng^o  tres  bocas...  No  habrá 
usté  olvidado  a  mis  sobrinas. 


SABAS 

Aunque  fueran  diez.  Antes  de  dar  este  paso  he 
medido  mi   responsabilidad,  y  lo  doy  en   firme. 

Saca  dos  billetes  de  la  cartera.  Mire  USté:  los  cinCO  du- 

ros  para  mis  gastillos.   Pero,  ¿y   estos  veinte...? 
¿Qué  tal? 


LINITA 

Con  decorosa  alegría^ 
Más  sueldo? 


SABAS 

Más  sueldo.  Desde  ayer,  soy  el  segfundo  de  la 
Casa,  con  ochenta  duros,  y,  si  aprendo  ing^lés^ 
algún  día  podré  sustituir  a  míster  Simpson.  Ana- 
da  usté  lo  de  la  Agencia  y  diga  si  no  hay  para 
todo. 
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LINITA 

Y,  SUS  padres,  ¿saben  ya?... 
SABAS 

Nada.  Ni  lo  de  mi  ascenso.  No  les  he  hablado 
para  que  lo  supiera  usté  antes  que  nadie.  Porque 
estos  duros,  con  mi  persona,  le  pertenecen. 

LINITA 

Maliciosa. 
Todavía... 

SABAS 

Todavía,  no.  Pero,  vamos,  si  usté  no  es  mala  y 
no  quiere  desairarme...  ¿Qué  decide  usté? 

LINITA 

Ruborosa, 
¿No  lo  ha  adivinado  ya? 

SABAS 

Enronquecido  por  la  emoción  . 

jBendita  sea  esa  boca!  ¡Bendita  sea  usté,  y 
bendita  sea...! 
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Atajan  dolé. 


LINITA 


Sabas,  que  le  van  a  oír. 


SABAS 

Después  de  cogerle  las  manos  y  de  apretárselas  con- 
vulsivamente. 

Sí,  tiene  usté  razón.  Prudencia.  Aunque  cosas 
así  no  ocurren  en  la  vida  más  que  una  vez,  pru- 
dencia* 

Siéntase  muy  conmovido  y  lee  maquinalmente    los 
anuncios. 


LINITA 

También  muy  emocionada. 
Vaya,  trabajaremos. 

Coge  con  las  fnanos  temblorosas  la  cestita  de  la  cos- 
tura. Hay  un  instante  de  silencio. 

SABAS 

Con  timidez,  y  sin  mirarla. 

Linita,  creo  que  ya  estamos  en  relaciones. 
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LINITA 

Cortada. 

No  sea  usté  malo,  Sabas. 


SABAS 

I 

Y  creo  que,  si  a  usté  le  parece,  nos  debíamos 
tutear.  Asustado  de  su  osadía.  Es  la  costumbre.  Está 
feo  que  los  novios  se  hablen  de  usté. 


LINITA 
Sí,  está  feo. 

SABAS 

Pero  yo  le  quería  rogar  que  hasta  que  se  for- 
malice esto,  que  será  hoy  mismo,  sigamos  con  el 
usté.  Por  la  chica,  ¿me  comprende?  Por  todos. 
Las  bromas  fastidian. 

LINITA 
Es  verdá.  No  se  le  escapa  a  usté  un  detalle. 

SABAS 

Y  otra  cosa:  el  papel  de  marido  me  figuro  que 
lo  sabré  desempeñar  a  la  perfección. 
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LINITA 

Amenazándole  con  el  índice. 
(Sabas! 

SABAS 

En  cambio,  para  novio  no  sirvo,  porque  no 
tengo  práctica.  Yo  no  sé  echar  esos  piropos  que 
echan  los  muchachos,  ni  ejecuto  diabluras  de 
gracia.  Yo  nunca  he  tenido  novia.  Me  acuerdo 
de  que,  una  vez,  de  chico,  le  dije  ciertas  majade- 
rías a  una  rubia  de  esas  que  miran  pidiendo  pelea. 
|Y  no  mal,  caray!  Aquello  de:  "¡Me  ha  matado 
usté,  feísima!",  y  otros  requiebros  salados.  Pero, 
ahora,  sería  ridículo. 

LINITA 

Y  que  el  cariño  no  está  en  las  palabras.  Está 
en  el  corazón.  Y  basta  con  verse  y  con  hablar  de 
lo  ordinario. 


SABAS 

Cabales.  Al  querer  no  le  hacen  falta  retóri- 
cas. La  tabla  de  multiplicar  la  dice  usté  y  me 
suena  a  música. 
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LINITA 
fingiendo  severidad  g  riéndose  en  seguida. 

¡Sabas,  no  sea  usté  burlón! 

SABAS 

¿Porque  la  quiero? 

LINITA 

Por  el  gramófono,  que  suena  confusamente. 

¡Huy!...  ¿Oye  usté?...  Nos  van  a  criticar.  ¿Su- 
bimos? 

SABAS 

No;  yo,  no.  Suba  usté  sola.  Estoy  tan  alegre, 
que  haría  algfuna  necedá. 

LINITA 
¡Picarónl...   ¡Malo!...  Al  salir,  apretándole  la  diestra- 

¿Hasta  mañana,  o  hasta  la  noche? 


^       SABAS 

Hasta  la  noche.  Venga  usté  a  las  diez  y  media. 
Ya  estará  arreglado  el  asunto. 
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LINITA 

Pues  vendré. 

Sabadla  besa  en  la  mano  y  ella  escápase  riendo, 

SABAS 

Junto  á  la  puerta,  en  voz  baja. 

Encanto...  ángel...  corazón...  Suspira,  ríe  después 
en  silencio,  g  canturreando,  con  una  jocundidad  que  le 
rejuvenece,  abre  el  estante,  se  encasqueta  una  gorra,  se 
pone  unos  manguitos  y  siéntase  en  el  sillón.  Por  fin,  son- 
riendo de  felicidad,  coge  los  anuncios  y  empuña  la  pluma. 

Anda,  Sabitas,  hijo  mío...  i  A  trabajar!  Leyendo- 
*E1  señor  Oudinot...  desearía  cambiar  su  lengua 
de  caballero  francés...'' 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


En  el  despacho  de  Sabas.  Hay  en  la  niesa  botellas  de 
^'cognac"  y  de  vino,  bandejas  de  pasteles,  dos  cajas  de 
dulces  y  media  de  "champagne". 

LiNiTA,  Beatriz  e  Inés,  sentadas  en  tomo  del  velador, 
comen  pasteles.  Junto  a  ellas,  Nemesio,  Sabas  y 
Ana  embaulan  dulces.  Ignacio  contempla  ultras- 
luz  el  vino  de  su  copa,  y  Ricardo,  apoyado  en  la 
mesa,  frente  a  él,  apura  a  sorbos  un  vasito  de  "cog- 
nac."  Percebea  luce  un  traje  obscuro  y  una  corbata 
roja  como  un  ascua.  Es  de  noche.  Todas  las  bom- 
billas están  encendidas. 


RICARDO 

Anda  con  ella,  padre. 

IGNACIO 

A  vuestra  salú.  Bebe.  Y  esas  ¿no  "soplan"?  Aní- 
mese usté,  Inesita,  y  tú,  pequeña. 
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INÉS 

Por  usté,  señor  Ignacio. 


BEATRIZ 

Señalando  hacia  Ricardo. 


¿Y  por  ese?  ¿No  brindas  por  el  tío  que  nació 
de  pie? 


INÉS 

¿Por  qué  no?  Vaya,  Ricardo,  que  siga  la  suerte. 

Todos  apuran  sus  copas,  después  de  chocarlas  con  la 
de  Ricardo. 


IGNACIO 
Así,  así.  '^¡Ande  el  movimientol" 

Las  mujeres  ríen. 
NEMESIO 

iSi  cayesen  todos  los  días  estas  brevas!...  Por- 
que ¡cuidado  que  ganar  mil  durosl... 

RICARDO 

Y  con  diez  que  llevaba,  y  en  media  hora.  Hay 
que  encomendarse  a  Santa  Ruleta,  amigo  mío. 
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LINITA 

¡Jesús!...  Me  da  miedo  de  esa  picara  santa. 

RIC/RDO 
¡Miedo!...  ¿Soy  yo  un  lila? 

SABAS 

¿Y  qué?  ¿Tienen  suerte  los  listos?...  ¿No  se 
arruinan  muchos  listos?...  Desengáñate,  Ricardo: 
más  fácil  que  ganar  es  perder. 

RICARDO 

¡Hola!  ¿Consejos  filosóficos? 

SABAS 

Para  que  duren  las  pesetas. 

RICARDO 

¿A  mí...?  Pero  ¿soy  yo  como  tú...?  ¡No,  hom- 
bre! Yo  no  he  nacido  para  esclavo;  yo  vine  al 
mundo  para  derrochar,  para  divertirme,  para  vi- 
vir en  grande. 

ANA 
¡Valiente  trucha! 


214-  J.  LÓPEZ  PDíILLOS 


IGNACIO 


Con  la  gracia  é  Dios.  ¡Ele,  Ricardillo!  Eso  es 
'pupilamen*. 


RICARDO 

A  Sahas^ 

¿Te  has  ofendido? 

SABAS 

¿Ofenderme?  ¿Por  qué?  ¡Estaría  bueno!  Con- 
tigo, nunca.  Mirando  a  Linita  con  disimulo.  Y  hoy^ 
con  nadie. 

RICARDO 
Cogiendo  dos  copas  y  ofreciéndole  una  a  Sabas^ 

Pues  choca. 

SABAS 
Choco. 

RICARDO 

Por  ti. 
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SABAS 


Por  tu  buena  suerte,  y...  por  lo  que  yo  me  sé^ 
y  por  lo  que  sabe  alguien,  y  por  lo  que  sabrán 
todos. 


ANA 


Pero  ¿sigues  con  los  "jerolífícos**?...  Y  Linita, 
que  no  ha  chistao,  ¿por  qué  se  pone  encarna? 


LINITA 

Como  la  grana. 

¿Yo? 

Las- mocitas,  Ricardo  y  Nemesio  se  ríen» 
BEATRIZ 

¿Qué  te  ocurre? 

LINITA 

¿Qué  me  ha  de  ocurrir?  Que  se  me  sube  "el 
pavo"  por  culpa  de  ustedes.  Me  miran  ustedes,  y 
como  yo  soy  una  panfilona... 

Suena  el  timbre  y  va  la  criada  a  ab¥ir. 
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SABAS 

A  los 


£a,  basta  ya.  Dejadme  a  Linita.  I 

Entra  por  el  fondo  Isabelo,  con  la  gorra,  la  pelliza, 
un  pañuelo  de  seda  escarlata  anudado  sobre  la 
nuez,  unos  pantalones  entallados  y  unas  botas 
amarillentas.  Trae  la  pelliza  y  la  gorra  de  Ignacio. 


ISABELO 

Destocándose. 
Muy  '^güeñas."  ¿Se  puede? 

SABAS 

Sorprendido. 
Pero,  hombre,  ¿qué  te  trae  por  aquí? 

ISABELO 

¿Molesto? 

SABAS 

Nunca,  chico.  ¡Qué  has  de  molestar!  Lo  que  es 
que  no  te  esperaba. 

ISABELO 

¿Por  la  tolHna?  Orgulloso.  Soy  yo   muy  duro. 
Ahí  van  las  prendas,  señor  "Inacio**. 
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IGNACIO 


Y  ¿has  venío  por  esto  ná  más?...  ¿Sabes  que 
en  lo  del  "puntualismo"  eres  el  amo? 

ISABELO 

No  es  "puntualismo'^  tó  lo  que  reluce.  Es  que 
tengo  aquí  en  la  coronilla  un  chichón  que  me 
escuece,  ¿sabe  "ustez"?...  y  he  salió  a  ver  si  me 
encuentro  a  los  "marchosos"  del  ''ataúz".  Pué 
que  esta  noche  dijeran  con  razón  que  era  yo  un 
punto  fúnebre. 

NEMESIO 

Con  ironía. 

¡Muy  bonito!...  jBravo!...  jA  pelear!...  ¡A  escan- 
dalizar!... Y  que  hablen  los  periódicos  de  ti  y  de 
la  Agencia.  La  Agencia,  aunque  te  da  el  panecillo 
¿qué  vale  para  ti?  ¿Qué  te  importa  á  ti  la  Agen- 
cia, y  qué  te  importamos  nosotros? 

ISABELO 

¡Chs!  Poco  a  poco.  Una  cosa  es  que  yo  sea 
'^un  vengativo" — que  lo  soy,  porque  tengo  san- 
gre— y  otra  cosa  es  que  "haiga"  en  mí  "ingrati- 
tuz".  No  espor"áhi",  Don  Nemesio.  Me  importan 
ustés  y  me  importa  la  Agencia.  Y  la  prueba  es  que 
no  he  venío  sólo  pa  entregarle  al  señor  "Inacio" 
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SU  pelliza,  sino  pa  decirles  a  ustés  que  ha  ido  a 
verme   con  urgencia  el  de  la  '^Salvación  pa  los 
calvos'S    que    quié  hacer  una  campaña   soná  de^ 
anuncios  personales,  y  que  está  dispuesto  a  gas- 
tarse la  ^^guita".  En  fín,  aquí  traigo  notas   de  tó. 

NEMESIO 

Socarrado  por  la  ambición, 

¡Hombre,  el  de  los  calvos!...  ¡Eso  es  raagnífícol 
Dándole  una  copa.  Bebe,  Isabelo. 

ISABELO 

Después  de  beber. 


Grac 


las. 


NEMESIO 

Y  vamos  a  hablar.  Tienes  que  recoger  las  pe- 
lucas... 

SABAS 

Y  avisar  a  la  gente.  A  Inés.  Con  permiso.  A  ¡sá- 
belo y  Percebea.  Venid. 

ISABELO 
Servidor. 

Salen  por  la  derecha  Sabas,  Nemesio  é  Isabelo. 
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RICARDO 


¿Y  para  qué  se  han  marchado,  si  nos  vamos  a 
ir  nosotros? 

iNÉS 

Por  lo  menos,  yo. 

RICARDO 

Conmigo...  y  carga-dita. 

INÉS 
Pero  Ricardo... 

RICARDO 

Estoy  sordo.  He  dicho   que  hay  que  celebrar 
el  cumpleaños  de  doña  Isabel,  y  lo  celebraremos. 

INÉS 

Pero  si  mamá  agradece  la  intención  lo  mis- 
mo que... 

RICARDO 
Tonterías.  Le  da  una   caja  de  dulces  y  coge  él  otra. 

Usted  y  yo  los  dulces,   y  mi  padre  ei   champán. 

Carga  Ignacio  con  el  '^champagne".  Andando. 
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INÉS 

Riéndose. 
Bueno.  No  hay  manera  de  resistir. 

ANA 
En  seguida  subiremos  nosotras. 

INÉS 

Y  usted,  Linita. 

LINITA 

Y  yo.  Mil  gracias. 

Salen  por  el  fondo  Inés,  Ricardo  é  Ignacio. 

ANA 

¿A  que  no  sabe  usté  por  qué  no  he  subido, 
Linita?...  Por  Isabelo.  Sacando  un  duro.  ¿Ve  usté...? 
Pues  se  lo  voy  a  dar. 

LINITA 

¿Por  la  paliza? 

ANA 

Porque  le  tengo  ley  al  pobrecillo. 
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LINITA 


Con  efusión. 


Usté  es  muy  bondadosa. 

ANA 

¡Pchsl...  Como  todo  el  mundo. 

LINITA 

No.  Más  que  nadie.  Yo,  desde  que  la  conocí, 
esperé  de  usté  algo  bueno.  Fué  una  corazonada. 
"Lina,  alégrate",  me  dijo  el  corazón,  sin  que  me 
"azvirtiera"  por  qué  había  de  alegrarme.  Y  me 
alegré  y  no  me  he  arrepentido.  Porque  yo,  aquí, 
entre  ustedes,  estoy  con  tanta  confianza  como  si 
estuviera  entre  personas  de  mi  familia.  Es  decir, 
con  más,  ya  que,  "precindiendo"  de  mi  hermana, 
no  he  conocido  otra  familia  que  mis  tíos,  y  mis 
tíos — Dios  los  tenga  en  su  gloria — no  eran  muy 
simpáticos. 

Entran  por  la  derecha  Sabas,  Nemesio  e  Isabelo. 

SABAS 

A  Isabelo. 
Ya  sabes:  nada  de  peleas  y  a  casita. 
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ISABELO 

Sí,  señor.  ¿Mandan  ustés  otra  cosa? 

ANA 

Un  encargo,  Isabelo. 

ISABELO 

^^Ustez^'  dirá. 

ANA 

Dándole  el  duro. 
Que  te  gastes  este  amadeo  a  mi  salú. 

ISABELO 

Seña  Ana...  en  eso  del  "güen"  corazón,  pué  usté 
tirarle  un  rentoy  a  la  primera.  Gracias.  Y  tenga 
usté  la  ''seguridaz"  de  que  no  me  gasto  el  ama- 
deo. Porque  este  amadeo  va  a  servirle  de  puño 
a  un  acebuche,  y  así  llevaré  siempre  en  la  mano 
el  "simbolismo"  de  una  "ación"  caritativa,  un 
duro  y  una  tranca.  Entre  las  risas  de  todos.  Vaya,  que 
no  haiga  "novedaz".  Servidor. 

Sale  por  el  foro. 
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ANA 
Adiós,  hijo. 

SABAS 

Es  lo  más  infeliz...  A  Linita.  Bueno.  ¿Sube  usté? 
Yo  no  voy  a  estar  más  que  unos  minutos. 

LINITA 

Y  yo,  menos.  Tengo  mala  a  una  de  las  chi- 
quitinas  e  iré  a  darle  una  vuelta.  A  Ana.  Ande 
usté. 

BEATRIZ 

No.  Espera  que  me  arregle  un  poquillo.  Pero 
subid  vosotros. 

Sale  corriendo  por  la  derecha, 

SABAS 

^  Jovialmente. 

Pues  estaría  bonito  que  te  esperásemos.  jMar- 
chen! 

Se  va  con  Linita  por  el  foro. 


ANA 

Tú  sí  nos  aguardas. 
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NEMESIO 

Naturalmente.  Con  misterio.  Como  que  me  he 
topao  con  una  ocasión  que  ni  de  encargo. 

ANA 
¿Qué  ocasión? 

NEMESIO 

Indeciso  • 

Seña  Ana,  perdóneme  usté,  porque,  con  su  ve- 
nia, la  voy  a  poner,  como  suele  decirse,  entre  la 
espada  y  ''el  puñal''. 

ANA 

Sorprendida. 

Pues... 

NEMESIO 

Porque  tengo  que  pedirle  una...  "singularidaz" 
de  las  gordas. 


ANA 

Y  ¿qué  es  eso? 
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NEMESIO 

Con  resolución. 

Seña  Ana,  yo  sé  lo  que  es  una  madre,  por  la 
sencilla  razón  de  que  me  ha  criao  a  sus  pechos 
una  que  lo  era  en  *adsoluto".  Y  a  mí,  sin  el  visto 
bueno  de  la  madre,  ciertas  cosas,  aunque  puedan 
ser,  no  me  convencen.  ¿Me  ha  comprendido? 

ANA 
Hasta  ahora... 

NEMESIO 

En  pocas  palabras:  que  yo  podía  buscarle  a 
usté  las  vueltas  y  que  no  se  las  busco;  que  yo,  en 
vez  de  tomarme  ''de  mi  motu  propio"  una  liberta 
que  me  "esige"  el  cuerpo,  rae  acerco  a  usté  y  le 
pido  permiso  pa  tomármela. 

ANA 

Me  dejas  asombra,  Nemesio.  ¿Qué  libertades 
son  esas  y  qué  quieres  pedirme? 

NEMESIO 

Con  perplejidad. 

Pues  quiero  pedirle...  que  me  deje  hablar  á 
solas  con  Beatriz. 


220  J.  LÓPEZ  PINILLOS 


ANA 
Escandalizándose  de  dientes  para  afuera. 

¡Chico..! 


NEMESIO 


Así.   Las   cosas,  claras.  Ya  le  he  "azvertido* 
que  iba  a  pedirle  una  ''singularidaz". 


ANA 


Pero,  Nemesio,  tú  ¿has  meditado  bien  ese  an- 
tojo,..? Chico,  que  se  trata  de  una  joven  soltera. 


NEMESIO 


Es  que,  si  no  fuese  soltera,  pa  el  gato.  Y  no 
digo  esto  proponiéndome  ofender. 


ANA 

A  una  joven  no  se  le  habla  a  solas  más  que. 
pa  lo  que  sabemos. 

NEMESIO 

Conforme. 

ANA 

De  modo  que  tú...  vas  a  declararte. 
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NEMESIO 

Vivamente. 

¡No,  no,  no!  No  voy  a  declararme.  Yo  no  enga- 
ño. Voy...  a  "esplorar". 

ANA 

jA  mi  chica! 

NEMESIO 

A  Beatriz,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  y 
luego,  al  que  decidirá  el  asunto.  Mire  usté,  seña 
Ana:  sin  ''ufemismos'',  confieso  que  en  este  mo- 
mento histórico  no  voy  a  decir:  "esta  es  mi 
mano";  pero  mañana  ¿por  qué  no  lo  he  de  decir? 

ANA 

Convencida. 

Verdaderamente... 

NEMESIO 

Esa  es  mi  intención;  sino  que  yo,  por  sistema, 
no  doy  esperanzas  hasta  que  amarro  todos  los 
cabos.  ¿Hay  aquí  alguno  suelto?  Lo  hay.  El  del 
jefe  metálico  de  la  familia.  Pues  ese  jefe  y  yo  te- 
nemos que  argumentar. 
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ANA 

Sí,  no  te  lo  niego. 

NEMESIO 

Y  el  permiso   pa    charlar  con   Beatriz  ¿me  lo 
negará  usté? 

Entra  Beatriz  por  donde  salió,  con  otra  falda  y  otra 
blusa. 


BEATRIZ 


Listos. 


Corre  hacia  al  fondo. 


ANA 


Mirando  a  Nemesio  con  picardía. 

No  corras  tanto,  que  ahora  "me  se"  ha  ocurri- 
do a  mí  arreglarme. 

Sais  con  majestad  por  la  derecha. 


BEATRIZ 

jjesús...!  Riendo.  Hasta  los  gatos  quieren  zapa- 
tos.   Al  doncel,  con  mucha  coquetería.  ¿Cómo    estoy? 
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NEMESIO 

Tú  siempre  estás  bien,  y...  hoy,  tiras  de  es- 
paldas. 

BEATRIZ 

Cogiendo  un  dulce. 

Chico,  te  voy  a  convidar  por  esa  mentira.  Par- 
tiendo el  dulce  y  ofreciéndole  la  mitad.  Toma. 

Le  hace  un  mohín. 

NEMESIO 

Ruborizan  do  se. 

Tiras  de  espaldas.  Reflexivo.  Y  lo  siento. 

BEATRIZ 

¡Hombre.. .1 

NEMESIO 

Lo  siento,  no  por  ti,  sino  por  mí.  Y  por  mí,  no 
tota!,  sino  parcialmente.  Vamos,  que  me  g-usta 
que  seas  guapa;  pero  que,  durante  un  ratillo,  me 
convendría  que  no  lo  fueras,  porque  me  atortelo. 
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BEATRIZ 

.  Riéndose. 
Pero  ¿le  vas  a  quedar  conmigo? 

NEMESIO 

Después  da  una  pausa. 

Beatriz,  yo  no  sé  si  te  habrás  figurado  lo  que 
voy  a  declararte;  tampoco  sé  si  me  conoces — 
vamos,  en  !o  interior— y  te  quiero  abrir  mi  pe- 
cho. Atiende,  que  ahí  van  ideas.  El  matrimonio... 


BEATRIZ 

Interrumpiéndole,  con  un  júbilo  que  no  logra  ocultar. 

[Ah!  Pero... 

NEMESIO 

Hablo  "en  figurado".  El  matrimonio,  hoy  por 
hoy — y  no  descubro  ninguna  novedá — es  una 
operación  mercantil.  Yo  no  aseguro — ¡Dios  me 
libre! — que  lo  modernista  sea  mejor  que  lo  ro- 
mántico; pero  sí  aseguro — ¡no  faltaba  más! — que 
el  matrimonio  da  hijos,  y  que  los  hijos  no  viven 
del  romanticismo  de  los  padres. 
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BEATRIZ 

Como  una  madre  veterana, 

¡Los  hijos...!  [Apenas  cuesta  criar  un  gurripa- 
to...I  No  te  ¡magines  tú  que  yo  soy  romántica. 

NEMESIO 

¡Si  no  me  importa...!  ¡Si  iba  a  confesarte  que 
yo,  con  toda  mi  prudencia  mercantil,  en  algunos 
momentos  pido  la  poesía...!  La  pido  a  voces  y 
como  el  que  más  la  quiera. 

BEATRIZ 

¡Anda,  ^^chuflón"! 

NEMESIO 

¡Que  sí,  que  es  verdal...  Sino  que  no  la  pido 
más  que  en  algunos  momentos,  con  discreción,  y 
eligiéndola.  ¿Qué  piensas  tú? 

BEATRIZ 

¿De  qué? 

NEMESIO 

¡Toma!  ¿De  qué  va  a  ser?  De  esa  manera  mía 
de  mirar  el  matrimonio. 
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BEATRIZ 

Y  ¿por  qué  lo  pregfuntas? 

NEMESIO 

¡Caray!  Puede  que  lleve  mi  "ojebto". 

BEATRIZ 

Y  a  mí  ¿me  importa? 

NEMESIO 

Cortado. 

Mujer,  yo  creía...  Vamos,  yo,  la  verdá... 

BEATRIZ 

Maligna. 
Tú  hablas  del  matrimonio  ''en  fig-urado''. 

NEMESIO 
Sí;  pero  con  una  intención... 

BEATRIZ 

Atajándole. 
Que  le  importará  a  la  que  vaya  a  ser  tu  novia, 


o  tu  mujer...  y  no  a  mí. 
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NEMESIO 

Alicaído . 

;Ah!  Tú  no  quieres... 

BEATRIZ 

Yo  me  parezco  a  ti,  porque  me  gfusta  la  poesía 
del  cariño;  pero  me  tira  lo  mercantil  también. 
¿Lleva  el  hombre  los  garbanzos?  Que  la  mujer 
lleve  las  patatas. 

NEMESIO 

Temblando  de  admiración. 

¡Beatriz! 

BEATRIZ 

¡Si  es  lo  justo!  ¡Si  hay  que  ayudarse  en  la  vi- 
da...! Y  además,  que  eso  de  que  la  mujer  ponga 
sus  cuartos,  es  muy  conveniente  para  la  misma 
mujer.  Sí,  Nemesio.  Muy  conveniente.  Así,  hay 
igualdá;  así  no  ocurre  aquello  de  que  el  marido 
trate  a  su  esposa  como  a  una  criada... 

NEMESIO 

Entusiasmado . 
¡Qué  ha  de  ocurrir! 


234  J.  LÓPEZ  PINILLOS 


BEATRIZ 

Y  hay  paz  en  el  matrimonio,  y  la  casa  es  la 

gloria.  Con  melancolía,  después  de  suspirar.  Por  CSO  y  O 

no  he  pensado  en  casarme. 


NEMESIO 


Sorprendido. 


¡Cómo! 


BEATRIZ 


¿Tenao  yo  algo?  Si  alguien   me  pretendiera, 
¿qué  le  podría  ofrecer? 


NEMESIO 

Vivamente. 


Eso  lo  sé  yo.  Y  basta  de  palique,  porque  he 

oído  lo  que  tenía  que  oir.  Apretándole  las  manos  con 

fuerza.  Beatriz,  para  un   hombre  cabal,  eres  "el 


BEATRIZ 

Ruborosa^ 
¡Por  Dios! 
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NEMESIO 

Emocionado. 

¡El   ensueño,   la   felícidá...!    Conteniéndose.  Y   DO 

sigo,  porque  me  precipitaría...  y  no  conviene  pre- 
cipitarse. Junto  a  la  puerta.  Seña  Ana. 

Suena  el  timbre  y  sale  la  criada  a  abrir. 

ANA 

Dentro. 
Ya,  hijo;  ya  voy. 

Entra  Sabas  por  la  puerta  del  foro. 

SABAS 

A  Beatriz^ 

fPero,    mujer!    J4   Ana,   ípie  entra  por  la  derecha, 
lo  mismo  que  salió.  Que  están  impacientes. 

ANA 

Y  con  razón.  Anda,  Beatriz. 

BEATRIZ 
Vamos. 

Salen  por  la  puerta  del  foro. 
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NEMESIO 
A  Sabas,  que  intenta  marcharse  por  la  derecha. 
No  se  te  habrá  olvidao  lo  que  te  dije. 

SABAS 

Deteniéndose. 
¿Lo  de  las  ^reflesiones"  que  me  quiés  hacer? 

NEMESIO 
"Esacto*. 

SABAS 

Pero  ¿te  corre  mucha  prisa...?  Porque,  arriba, 
me  he  referido  al  lorito  pa  anunciar  que  "azqui- 
rí'^  anoche,  y  a  doña  Isabel  se  le  ha  antojao  ver 
cómo  funciona. 

NEMESIO 

Bueno.  Tú  habrás  dicho  que  eso  de  meterle  un 
fonógrafo  a  un  lorito  disecao  fué  ocurrencia  mía. 

SABAS 
Natural,  intentando  marcharse.  Subiremos  juntos. 
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NEMESIO 


No,  no,  Sabas.  Ahora,  no.  Después  de  hablar. 
£1  asunto  es  de  importancia,  y  me  gustaría  arre- 
glarlo cuanto  antes. 

SABAS 
Pues  vengan  esas  "reflesiones**. 

NEMESIO 
Son  al  tanto  de  lo  del  gabán. 

SABAS 
¿De  lo  de  Isabelo? 

NEMESIO 

De  lo  de  Isabelo.  Porque,  aunque  de  todos 
modos,  yo  tenía  que  discutir  contigo  io  que  va- 
mos a  discutir,  el  incidente  o  "acídente"  de  hoy 
me  precipita. 

SABAS 

Te  escucho. 
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NEMESIO 

Lo  de  Isabelo,  Sabas,  es  un  raai  negocio.  Un 
mal  negreció  que  te  '^azvertí".  Y,  por  añadidura, 
un  golpe  bestial  para  la  Ag-encia. 

SABAS 

Chico,  ¿un  golpe  bestial? 

NEMESIO 

¡Bestial!  ¿Hay  quien  sustituya  a  ese  hombre...? 
Pa  mí,  que  no.  Y  esto  es  grave.  Es  preciso  me- 
ditar, sabiendo  meditar.  Y  como  tú  no  sabes,  la 
"diñas".  Solemne.  Sabas,  tú  no  eres  de  esos  genios 
que  llegan  a  dominar  el  anuncio. 

SABAS 

¡Caramba,  Nemesio,  que  molestas! 

NEMESiO 

Inalterable, 

Cuanto  se  te  ocurre,  sale  mal.  Siempre  que 
actúas  sobre  la  fantasía,  (cataplún!  No  lo  niegues. 

SABAS 

Picado. 

Pues  chico,  lo  de  los  calvos  fué  un  "ésito*'. 
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NEMESIO 

Pero  lo  de  los  calvos  "me  se*'  ocurrió  a  mí,  y 
te  indiqué  dónde  habías  de  comprar  las  pelucas 
sin  pelo.  De  manera  que  no  te  alabes.  Y  ahí  va 
una  opinión:  Yo  creo,  y  no  lo  digo  por  ofender- 
te, yo  creo  que...  vaya,  que  me  perjudicas  en  la 
Agencia. 

SABAS 

Asombrado  y  dolido. 

j  Nemesio! 

NEMESIO 

Lo  creo,  Sabas.  ¿Qué  le  voy  a  hacer? 

SABAS 

Después  de  una  pausa 

Nemesio,  me  das  la  desazón  más  disforme  que 
se  ha  dado  en  el  mundo. 


NEMESIO 

Es  que  pa  algo  te  la  doy  y  por  algo  me  expre- 
so así.  Yo  no  soy  Don  Pedro  el  Cruel,  para  tirar 
únicamente  a  molestarte.  Voy  a  lo  mío. 


240  J.  LÓPEZ  PUs'JLLOS 


SABAS 
Y  ¿qué  es  lo  tuyo? 

NEMESIO 

Atiende.  Tú  no  sabrás  que  Beatriz  y  yo...  No, 
no  lo  sabes,  porque  ella  misma,  respecto  a  lo 
principal,  también  estaba  "en  el  alero".  Pues 
bien;  Beatriz  me  ha  "suyugao".  Pero,  si  me  giista 
Beatriz,  no  llega  mi  atontasniento  a  hacerme  olvi- 
dar que  soy  "un  positivo".  ¡Nunca,  Sabas!  Decla- 
ro, conÍ_la^mano  en  elxorazón,  que  eso  de  "con- 
tigo,^Jpan  y  cebolla"  no  está  en  mi  "dotrina". 
¡Nunca!  Y  me  parece  que  ya  me  he  explayao  lo 
bastante. 

SABAS 
Sí;  pero  continúa.  Saca  las  consecuencias. 

NEMESIO 

En  el  acto.  El  padre  de  Beatriz  eres  tú,  que 
eres  también  el  padre  de  tu  padre,  porque  la  pa- 
temida  verdadera,  hoy  en  día,  es  la  metálica. 
Ahora  bien:  ¿le  "hace"  a  Beatriz  un  hombre  de 
algunos  posibles?  ¿Sí?  ¿Va  ganando  con  esa  pro* 
porción,  que  es,  como  si  dijéramos,  el  cocido  pa 
siempre? 
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SABAS 

Seguro. 

NEMESIO 
¿Y  quién  va  ganando,  además? 

SABAS 

Carámbolis,  como  no  seas  tú... 

NEMESIO 
"Más  además". 

SABAS 
Pues...  No  caigo. 

NEMESIO 
Extendiendo  el  índice,  como  para  atravesarle, 

¡TúI 

SABAS 

Estupefacto. 

¿Yo? 
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NEMESIO 

Tú.  Sabas  Cabrejo,  mi  socio.  No  te  espantes. 
''Reflesiona"  y  caerás.  ¿No  te  he  dicho  que,  para 
el  caso,  tú  eres  el  padre  de  Beatriz?...  ¡Pues  más 
cristalino!...  Sí,  hombre.  Tú  mantienes  a  Beatriz 
y  yo  te  libro  de  esa  carga.  ¿Cómo  me  ^'inde- 
nizas"? 


SABAS 


Escandalizado. 


¡Recorcho!  ¿Qué  es  eso  de  "indenizar"?  ¿Qué 
me  pides?  Con  la  mujer  no  negocia  un  caballero; 
con  la  mujer... 

NEMESIO 

Muy  tranquilo. 

Para.  Estoy  de  acuerdo  con  lo  que  dices,  mi- 
rando al  factor  mujer,  y  suscribo  tus  palabras. 
Pero  echa  el  vidrio  al  otro  lado  del  problema  y 
fíjate  en  el  factor  varonil.  De  conformidá  con  que 
no  hay  que  pedirle  nada  a  la  mujer;  de  conformi- 
dá con  que  hay  que  sacrificarse  por  ella.  Pero 
¿hay  que  sacrificarse  lo  mismo  por  los  que  la 
mantienen?...  Ahí  está  el  problemita.  Responde. 

SABAS 
Pues  respondo  que  no  veo  el  sacrificio. 
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NEMESIO 
Tendrás  repara  la  visión. 


SABAS 
¿Es  que  tu  boda  me  puede  producir  algo? 

NEMESIO 

Algo,  no.  Mucho.  ¿No  te  ahorra  lo  (jue  gastas 
en  Beatriz?  Y  dime:  ¿por  qué  razón  te  voy  yo  a 
desahogar?...  Si  lo  necesitaras,  bien,  porque  tú 
eres  un  amigo,  y  yo,  para  la  "amista",  soy  lo  que 
se  dice  "un  sacerdocio".  ¡Pero  si  te  embolsas  tri- 
ple dinero  que  yo,  Sabas  de  mi  vida! 

SABAS 

Abrumado. 
Bueno.  "Reasume". 

NEMIíSIO 

Todavía,  no.  Ahora  viene  lo  de  la  Agencia.  Tú 
eres  tan  fundador  como  yo;  pero — y  no  lo  "con- 
sizno"  para  rebajarte,  porque  cada  cual  tiene  su 
cerebro — pero  yo  he  aportao  más  personal  dei 
que  anuncia  y  he  tenido  más  ocurrencias  "pro- 
duztivas"  que  iú.  ¿Me  equivoco? 
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SABAS 
Sio-ue. 

NEMESIO 

Añado  que  tú,  de  buena  fe— eso  desde  luego — 
perjudicas  el  negocio.  De  manera  que,  por  un 
lado,  me  quitas  lo  que  debíamos  ganar,  y  por  otro 
lado,  te  ahorras  lo  que  debías  gastar  en  Beatriz. 
Resumen:  que  lo  equitativo  es  que  cobres  un 
quince  o  un  veinte  en  la  Agencia,  en  vez  de  lle- 
varte la  mita.  ¿Te  conviene?  Me  voy  a  tu  herma- 
na y  me  arranco  por  derecho.  ¿No  te  conviene? 
No  digo  pío.  Resuelve  tú,  que,  de  todos  modos, 
Nemesio  Percebea  es  tu  afectísimo,  sin  que  lo 
puedas  dudar.  Sabas  reflexiona  unos  instantes.  ¿Qué 
decides? 


SABAS 

Con  dolorosa  perplejidad. 

Lo  que  es  en  este  momento...  Abatido.  |Me  has 
dao  un  escopetazo! 


NEMESIO 

Chico,  yo...  Te  "costa"  que  no  soy  Don  Pedro 
el  Cruel. 
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SABAS 

Me  ^costa".  Pero  me  has  soltao  un  tiro.  Y  no 
sé...  no  sé  si  debo  alegrarme  o  entristecerme,  ni 
si  tú  eres  mi  amigo  o  mi  enemigo.  Pausa.  Lo  pen- 
saré. 

NEMESIO 

Pues  tú  avisarás.  ¿No  subes? 

Suena  el  timbre  y  sale  a  abrir  la  criada. 

SABAS 
Después.  Cuando  me  reponga  del  escopetazo. 

NEMESIO 

Encogiéndose  de  hombros 
Pues  que  te  repongas  y  hasta  luego. 

Sale  por  la  puerta  del  foro . 


Dentro. 

¿Y  ese? 

NEMESIO 

Dentro. 

Ahí  se  queda. 
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SABAS 

Entre  dientes. 

Mai  amigo...  egoísta... 

Entra  Ana  por  la  puerta  del  foro, 
ANA 

¿Qué  dices?  ¿Quién  es  el  egoísta? 

SABAS 
Nadie,  madre. 

ANA 
¿Por  que  es  egoísta  Nemesio?  ¿Qué  ha  pasao? 

SABAS 

Nada,  madre.  Es  que  yo  soy  medio  tonto,  y 
creo  que  la  gente  se  parece  a  mí,  y  la  gente  no  se 
parece  a  mí. 

ANA 

Pero,  ¿habéis  tenío  algún  disgusto?...  ¿No  te 
ha  hablao  de...  tu  hermana? 
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SABAS 

|Ah!  Sabías  tú...  Pues  sí,  de  mi  hermana  me  ha 
hablado.  Ahora  que  diciendo  tales  estupideces., 
que,  si  yo  no  estuviera  tan  contento,  le  habría 
mandado  a  hacer  gárgaras. 

ANA 
Y  tú...  ¿por  qué  estás  tan  contento? 


SABAS 


Sonriente. 


Qué,  ¿te  explico  los  jeroglíficos? 

ANA 
¡Ahí  Pero,  ¿tién  explicación? 

SABAS 

Así  parece.  Con  malicia.  Tú  ¿qué  has  notado  hoy 
en  mí? 

ANA 

Como  notar...  notar...  ¡qué  sé  yo!  Te  noto  algo 
que  pué  ser  bueno  o  que  pué  no  ser  bueno. 
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SABAS 

Bueno  es,  madre.  Magnífico.  Te  voy  a  dar  dos 
noticias.  Escucha.  Primera:  me  han  aumentado 
el  sueldo. 

ANA 

Con  alegría. 

¿De  verdá? 

SABAS 

Veinte  duros  al  mes. 

ANA 

Enternecida. 

¿Y  no  me  abrazas,  hijo  de  mi  corazón?  Pelliz- 
cándole, después  de  abrazarle.  ¿Cómo  no  me  lo  has  di- 
cho antes,  perro? 

SABAS 

/Risueño. 

Por  no  descomponer  mi  plan.  Porque  en  el 
plan  que  he  trazado,  se  relacionan  las  dos  no- 
ticias. 

ANA 
Y  la  segfunda,  ¿es  como  la  primera? 


EL  BURRO  DE  CARGA 


Í49 


SABAS 

Mejor. 

ANA 
¿De  dinero  también? 

SABAS 


Riéndose. 


iNo,  caray! 
Entonces... 


ANA 


SABAS 


Un  poco  avergonzado. 

Es...  de  felicidá.  Se  refiere  a  mi  felicidá. 

ANA 
Mirándole  con  desconfiada  sorpresa. 

Chico,  chico... 

SABAS 

Más  avergonzado. 

Que  a  cada  uno  le  Heo-a  su  hora,  madre.  Pasa 
uno  tiempo  y  tiempo  sin  desear  lo  más  mínimo,  y 
un  día  le  llega  a  uno  su  hora... 

17 
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ANA 

Impaciente. 

La  hora...  ¿de  qué? 

SABAS 

Casi  ruborizado. 

Me  parece  que  te  vas  a  quedar  fría...  Por  más 
que  tú,  en  medio  de  todo,  has  adivinado  que  yo... 

ANA 

¿Qué? 

SABAS 
Pues  que  nosotros...  vamos...  sentíamos  así... 

ANA 

Alarmada 
¡Revienta,  hijol 

SABAS 

Sentíamos...  cierta  inclinación.  ¡Qué  demonios, 
eso  del  buey  suelto  es  una  tontería!  Amarrado  he 
vivido  yo  siempre,  y  tan  a  gusto.  Y  ella... 

ANA 
Ella...  ¿es  Linita? 
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SABAS 

¿Quién  va  a  ser,  madre?...  Ella  me  había  ena- 
morado, y  yo  no  la  disgustaba.  Y  como  alguna 
vez  teníamos  que  confesarnos,  y  como  hoy  hubo 
bromas  sobre  si  nos  entendíamos  o  no,  pues... 


ANA 


Con  retintín 


Ya,  ya.  Secamente.  Acaba. 


SABAS 


Tímido 


Pues...  que  se  lo  dije. 


ANA 

En  un  tono  que  lo  mismo  puede  ser  de  aprobación 
que  de  burla. 

Bien,  hombre,  bien. 


SABAS 


Te  cuento  esto  porque,  como  tú  eres  mi  ma- 
dre, sin  que  tú  intervengas  en  las  relaciones  no 
puede  ver  la  chica  formalidá. 
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ANA 

Con  ironía. 

¡La  chica! 

SABAS 

Acobardado. 
O  ia  mujer. 

ANA 

Reprimiendo  la  cólera. 
Sabas,  échame  el  aliento. 

"^^  SABAS 

Corrido. 
¡Madre! 

ANA 

¡Échame  el  aliento!  Dame  ese  gusto,  para  que 
me  convenza  yo  de  que  estás  borracho. 

SABAS 

Desconcertado . 
Pero  ¿qué  disparate  he  dicho? 
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ANA 

jBonita  es  la  salida! 

SABAS 
No  es  tan  rara  mí  pretensión. 

ANA 


¿Que  no  es  rara?  Puede.  Pero  yo  no  te  "co- 
nozco"; yo  juraría  que  tienes  el  diablo  en  el 
cuerpo,  o  que  has  bebido.  jUn  hombre  como  tú! 
¡Un  hombre  de  tu  seriedá,  saliendo  con  esas  em- 
bajadas! 


SABAS 

Queriendo  echarlo  á  bioma. 

Y  ¿qué  relación  hay  entre  la  seriedá  y  las  tém- 
poras del  año?  ¿No  puedo  yo  ser  algfo  alegre 
por  dentro...?  Más  grrande  que  mi  seriedá  es  la 
de  los  cipreses..,  y  de  madera  de  ciprés  se  hacen 
las  guitarras,  madre. 

ANA 

Cada  vez  más  sombría. 

¡Ah!  Y  ¿te  ríes? 
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SABAS 
Pero,  ¡caray!,  no  comprendo... 

ANA 
¡La  que  no  comprende,  soy  yo! 


Agresiva. 


SABAS 

Apenado,  después  de  una  pausa 
No  esperaba  verte  así. 

ANA 

lN¡  yo  verte  "asao*! 

SABAS 

¿No  te  he  dicho  que  cuento  con  veinte  duros 
más?...  Pues,  con  veinte  duros  más,  me  casaré  y 
mi...  bueno,  Linita  no  nos  será  gravosa.  Vivire- 
mos como  hasta  hoy. 


ANA 

Como  hasta  hoy.  Mejor  que  hoy,  no.  Nunca 
ya.  Y  con  el  casorio,  ganará  ella  sola.  Pero  no 
hablo  por  mis  hijos  ni  por  mí,  sino  por  ti,  infeli- 
zote. Tú  ¿te  has  mirao  a  un  espejo?  ¿No?  Pues 
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mírate  despacio,  y  te  verás  con  arrugas  y  con  ca- 
nas. No,  no  estás  pa  esos  trotes  del  casorio,  que 
piden  juventú,  con  tus  cuarenta  años  que  paecen 
cincuenta.  Sabas,  hijo  mío,  eres  ya  viejo. 

SABAS 

Dolorido. 

\Y  me  lo  dices  tul 

ANA 
Con  la  boca.  ¿Es  una  ofensa? 

SABAS 

Amargamente. 

¡De  modo  que  toda  la  vida  dale  que  le  das, 
confiando  en  que  también  a  uno  le  llegará  la 
hora  de  ser  feliz,  y  cuando  quiere  uno  tener...  una 
expansión,  le  salen  con  que  está  viejol 

ANA* 
Pa  ciertas  cosas... 

SABAS 

Para  trabajar,  no;  para  ser  dichoso,  sí.  jViejo 
para  ser  dichoso...!  Con  ironía.  ¡Admirable! 
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ANA 

Hay  muchas  maneras  de  ser  feliz.  Y  cuando 
pasa  la  juventú... 

SABAS 

Excitándose. 

Pero,  yo,  ¿he  sido  joven  algfuna  vez?  ¿Cuándo 
he  sido  joven...?  Cuando  estaba  amarrado  a  la 
carnicería  desde  el  alba  hasta  el  obscurecer  ¿era 
yo  joven?  Cuando  me  reventaba,  copia  que  co- 
pia manuscritos,  después  de  salir  de  la  oficina, 
¿era  5^0  joven...?  En  contar  pocos  años  única- 
mente, no  consiste  la  juventú.  Para  mí  ser  joven 
es  tener  alguna  liberta,  alguna  tranquilidá,  ganas 
de  refrescarse  el  corazón,  alegría  para  olvidar  en 
ciertas  ocasiones  el  peso  que  se  arrastra...  Eso, 
y  guardar  siquiera  una  ilusión.  Y  yo,  así,  no  he 
tenido  juventú  hasta  ahora. 

ANA 

Con  involuntario  respeto. 

Tú  has  sido  muy  bueno  y  muy  formal. 

SABAS 

Con  triste  ironía. 

¿Porque  no  he  pensado  nunca  en  mí?...  Pues 
figúrate  que  yo,  que  jamás  he  hecho  locuras,  las 
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hiciera  de  pronto.  Figúrate  que  hubiese  escondi- 
do una  chispita  de  juventú  y  que  quisiera  gozarla 
para  no  morirme  sin  haber  probado  la  alegría  de 
no  ser  siempre  formal.  Entonces,  yo,  ¿sería  malo? 

ANA 

Con  tristeza,  después  de  meditar  unos  segundos. 

No  quisiera  oirte,  Sabas.    "En  jamás"  hubiera 
creído  que  tú  llegases  a  ofendernos. 


SABAS 

¡No  os  ofendo! 

ANA 


Con  energíoi 


Con  pena. 


¡Si  te  veo  la  rabia!  ¡Si  "conozgo"  que  en  este 
"ístante"  no  me  puedes  tragar! 

SABAS 

Disimulando  su  vergüenza. 

lYol 

ANA 

¡Tul  Haciendo  pucheros.  Porque  te  he  dicho,  por 
tu  bien,  que  tiés  cuarenta  años. 
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¡Madre! 


SABAS 

Reconviniéndola  con  el  gesto. 

ANA 


¡Y  me  echas  en  cara  lo  de  la  carnicería,  que 
nos  ha  dao  de  comer,  y  tu  trabajo,  que  ha  sido 
nuestra  salvación! 

SABAS 

No;  eso,  no.  Me  quejo  de  mi  desgracia.  De  lo 
demás,  ¿con  qué  motivo? 

ANA 

lAy,  Sabas!  Ya  no  tiene  arreglo. 

Suena  el  timbre,  y  sale  a  abrir  Tecla. 

BEATRIZ 

Dentro. 

Sabas,  Sabillas...  ¿y  el  lorito? 

RICARDO 

Desde  la  puerta  del  foro. 
¡Eh,  rey  de  los  plomos! 

Entran  Beatriz  y  Ricardo,  riéndose,  con  Ignacio. 
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IGNACIO 

Chico,    no    seas    pOSira.   Al  notar  la  tristeza  de  su 

mujer  y  su  hijo.   Pero,   ¿qué   ocurre?  ¿Estáis  de 
duelo? 


BEATRIZ 


A  su  madre. 


¿Qué  pasa? 

ANA 
Que  te  lo  di^-a  él. 

RICARDO 
Invitándole  a  hablar  con  el  gesto. 
¿Oyes? 

SABAS 

Si  no  vale  la  pena.  Una  discusión. 

ANA 

Con  malignidad. 

Por  culpa  de  quien  yo  me  sé.   Que  no  te  hu- 
bieran trastorna©  con  mal  "ojecto",  y  no  saldrías 
por  donde  sales.   "Adivinar"  lo  que  se  le  ha  an- 
ojao  al  bendito  de  Dios:  [casarsel 


¿Este? 


¿Sabas? 
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RICARDO 


BEATRIZ 


IGNACíO 


jRecorcho! 

Se  miran   los  fres,  y  al  mismo  tiempo  comienzan 
a  reir. 


SABAS 

Me  parece  que  nada  justifica  esa  risa. 


RICARDO 


Riendo 


|Don  Sabas! 


IGNACIO 


Riendo. 


¡Cámara,  tú  estás  "mochales"! 


BEATRiZ 

Y  ¿quién  es  !a  novia? 
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RICARDO 

Linita.  Como  si  lo  viera. 

ANA 
iClaroI 

BEATRIZ 

{Mira  ia  boba  si  le  ha  sabido  engatusar! 

RICARDO 
¡Sí,  sil  jFíale  de  las  bobas! 

SABAS 

Con  energía. 

¡Eli!  ¡Cuidado!...  A  Linita  no  se  la  ofende.  No 
hay  que  nombrarla  siquiera. 

RICARDO 

Sonriendo. 

¿Es  inviolable? 

SABAS 

¡Lo  es!  Para  reir  ¿no  os  basta  conmigfo? 
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RICARDO 

Con 


Pero  no  te  pongas  tan  grave.  No  vamos  a  re' 
ganar  por  una  tontería. 


SABAS 

No.  Por  eso,  te  digo  que  la  tontería  es  tuya.^ 
y  me  trago  lo  demás. 

RICARDO 

Enjaqi 

Haces  bien.  Y  harías  mejor  no  habiéndome  en 
ese  tono. 

SABAS 
Es  el  tuyo.  Y  además,  no  pretendo  ofenderte 

RICARDO 

Pero  me  ofendes,  y  yo  no  te  he  ofendido 
exponer  mi  opinión.  ¿Para  qué,  si  tus  resolucio-" 
nes  no  me  importan?  Haz  de  tu  capa  un  sayo. 
Cásate,  si  te  da  por  ahí  la  ventolera.  Nos  sepa- 
raremos, y  tú  te  quedarás  con  tu  respetable  se- 
ñora, y  nosotros,  muy  juntitos,  nos  ganaremos  la 
vida. 
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IGNACIO 

Con  emoción, 

lEiel 

SABAS 

jParece  mentira,  Ricardo,  que  me  maltrates 
así!  ¿He  soñado  yo  siquiera  en  separarme  de 
vosotros?  ¿Cabe  en  mí  tal  ruindá?  No  saldréis 
de  mi  casa. 

RICARDO 

Atajándole. 

¡Sí  saldremosl  {Yo,  saidrél  Estoy  aquí  porque 
esta  casa  es  de  mis  padres;  si  fuese  de  mi  cuña- 
da, no  estaría. 

IGNACIO 

Como  que  meter  a  esa  es  echarnos.  ¡El  ''des- 
ahucio"! Y  por  mí,  **anque"  me  falta  lo  "pren- 
cipal",  no  graznaría,  porque  soy  un  hombre  con 
tuétanos.  Pero  esa  pobre,  y  ese  capuUito... 

Beatriz,  el  capallito»  rompe  a  llorar  desconsolada- 
mente, 

ANA 

Llorando  también  y  abrazándola. 
No  llores  tú,  pimpollo,  rica  mía... 
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BEATRIZ 

Cortando  las  palabras  al  sollozar. 

¡La...  mos-quita...  muer-ta...!  ¡Mira...  si...  sabe! 

IGNACIO 
iDeja,  que  si  yo  le  atizo  dos  moquetes...! 

SABAS 
No  será  preciso,  padre. 

IGNACIO 
jO  sí,  descastao!  ¿Pa  esto  te  di  yo  educación? 

RICARDO 

Déjale.  Si  es  natural.  Se  ha  enamorado  y  le 
han  cogido. 

ANA 

¡Pero  que  ie  hubieran  cogido  con  más  verdal 
Por  derecho.  Que  no  le  hubiese  atonta©  esa  rata 
con  su  sabiduría.  Y  "coste"  que  hablo  sin  pasión. 

RICARDO 

Pero  es  inútil  hablar.  Ya  le  pescaron... 
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ANA 


De  tonto  que  es.  A  Sabas.  Porque  esa  rata  pa  ti 
es  muy  novelista.  Y  como  te  ha  mareao,  y  coma 
la  carga  de  la  familia  te  pesa  ya... 


SABAS 
Queriendo  desechar  la  melancolía. 

No,  no  me  pesa.  Y  no  la  aumentaré.  Suena  ei 
timbre.  Y  ahora,  por  favor,  dejadme  solo.  Es  Lini- 
ta.  Quedó  en  venir. 

Salen  por  la  derecha  Ignacio  y  Ricardo.  Entra  LlNi- 
TA,  y  Ana,  al  salir,  por  la  derecha  también,  hace 
un  mohín  despreciativo,  queriendo  fulminarla  con 
los  ojos. 


LINITA 

Cortada 


Muy  buenas. 


Para  usté. 


BEATRIZ 

Con  desgarro. 


Sale  precipitadamente  por  la  derecha. 

18 
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LINITA 

A  punto  de  llorar. 

]Sabas!...  ¿Qué  grosería  es  ésta? 

SABAS 
Haciendo  un  gesto  de  resignación. 

^Qué  he  de  decirle  a  usté? 

LINITA 

]Si  no  fuese  una  chiquilla...!  Retrocediendo  con  len- 
titud. Después  de  un  recibimiento  así,  me  parece 
•que  no  haré  nada  de  más  marchándome. 

SABAS 

Quédese  usté,  Linita.  Tiene  usté  derecho  a  re- 
cibir una  explicación,  y  yo  a  darla. 

LINITA 
¿Para  qué?  Lo  que  ha  ocurrido  ¿no  es  ya  una 

explicación?  Aparentando  indiferencia.  Su  familia, 
<jue  me  adoraba — ,  es  una  afirmación  de  usté — , 
5e  niega  a  emparentar  conmigo.  ¿No  es  eso? 
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SABAS 
Después  de  una  pausa.  Con  agitación^ 
Linita,  perdóneme  usté. 

LINITA 

¿A  usté  o  a  su  familia? 

SABAS 

A  mi  famifife  y  a  raí.   A  mi   familia,   por  su 
egoísmo... 


Y  a  usté. 


LINITA 


SABAS 


Por  mi  presunción  y  mi  necedá.  Yo  nunca  me 
había  mirado,  con  ciertas  intenciones,  en  un  es- 
pejo. Y  hoy,  que  me  he  mirado,  he  visto  que  sólo 
podría  ofrecer  a  la  que  fuese  mi  esposa  vejez  y 
cansancio.  El  deseo  nos  engaña,  Linita.  Y  la  ilu- 
sión. Por  eso  ayer  me  creía  joven,  sin  caer  en  la 
cuenta  de  que  mi  juventú  no  está  en  mí,  sino  en 
el  mármol  de  la  carnicería,  en  los  papeles  que  co- 
pié, entre  las  máquinas  de  Simpson,  en  esta  mesa, 
en  los  colores  de  mi  madre  y  mi  hermana...  Don- 
de la  puse  y  donde  la  dejé. 


268  J.  LÓPEZ  PIKILLOS 


LINITA 

Y  todo  eso  ¿lo  ha  visto  en  unas  horas? 

SABAS 

En  unas  horas.  Y  rae  he  convencido  de  que  no 
debí  aspirar  a  poseerla  a  usté...  porque  no  la  me- 
rezco. 

LINITA 
Sonriendo,  después  de  una  pausa. 

Vamos,  lo  ha  pensado  usté  mejor, 

SABAS 

Con  gravedad. 

Lo  he  pensado  mejor. 

LINITA 

Con  melancolía  y  resignación. 

Lo  aguardaba.  Al  fin,  un  fenómeno  con  tres 
bocas... 

SAIGAS 

Conmovido. 

No  lo  aguardaba  usté.  Usté  no  es  injusta. 
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LINITA 

Pues,  si  no  lo  aguardaba,  en  estos  "istantes"... 
¡No,  no  es  que  no  lo  sienta!  ¿Para  qué  voy  á 
mentir?  Usté  es  bueno.  Sino  que  yo,  vea  qué  ca- 
suaiidá,  !e  he  imitado  mirándome  al  espejo,  y 
también  he  comprobado  que  no  estoy  ya  para  bo- 
das. Con  una  risa  tan  falsa  que  no  puede  engañar.  Sí,  Se 
nos  ha  ido  la  juventú,  y  no  hay  que  soñar  en  lo- 
curas. 

SABAS 
Con  la  voz  trémula  de  emoción. 

Linita,  vale  usté  un  imperio.  Es  usté  lo  más  de- 
licado, lo  más  noble,  lo  más  leal... 

LINITA 

¡Por  Dios...! 

SABAS 

De  rodillas,  voy  a  pedirle  a  usté  que  me  per- 
done. 


LINITA 

Conten  ién  do  le . 

No,  no  nos  pongamos  en  ridículo.  Le  perdono. 
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SABAS 

Y  compadézcame  usté.  Yo  no  soy  un  hombre, 
Linita.  Soy  un  asno.  Como  otros  nacen  para  ser 
leones  o  zorros,  yo  nací  para  ser  borrico.  Y,  lo 
mismo  que  un  borrico,  desde  pequeñín,  he  cami- 
nado con  la  carga  a  cuestas,  sin  detenerme  un 
segundo.  Ahora,  me  detuve  por  usté...  que  es 
como  una  flor — la  primera  en  que  he  reparado  en 
mi  vida  — y  ya  ha  adivinado  las  consecuencias:  un 
tirón  del  ronzal,  y  a  casa.  ¡Ríase  usté  de  mí,  o  llo- 
re usté  conmigol 


LINITA 

Con  lágrimas  en  la  voz. 

Sabas...   dígales   usté   que   no   quise  hacerles 
daño. 


SABAS 

¿Daño  usté? 

LINITA 

Y  dígales  que  pensé  en  mí  un  poquito  porque 
de  mi  suerte  nadie  se  había  preocupado  jamás. 

Se  aparta  de  Sabas  y  sale  con  precipitación,  conte- 
niendo el  llanto. 
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SABAS 

Desde  la  puerta. 
iLinita...!  Entra  Aua  por  la  derecha.  JÜRita...! 


ANA 


Corre  detrás,  si  es  tu  gusto. 


SABAS 


|Mi  gusto! 


Corre. 


Conmovida. 


Con  ironía. 


ANA 


SABAS 

Pasándose  las  manos  por  la  frente. 


iBah!  Se  acabó. 


ANA 

Con  tristeza. 
Sabas,  yo  no  sé  si  lo  que  te  he  dicho... 


272  J.  LÓPEZ  PINILLOS 


SABAS 

Cariñosamente, 


¡Madre!... 


ANA 


Tú  pensarás  que  yo...  Pero  yo  te  quiero,  hijo 
mío,  y  me  duele  lo  que  ahora  te  duele  a  ti.  Con 
los  ojos  arrasados.  Sino  que  yo  he  mirao  por  el  bien 
de  todos.  No  por  mí,  Dios  lo  sabe. 


SABAS 


¡Madre...!  ¿Qué  he  de  pensar...?  Me  has  re- 
cordado mi  oblig-ación.  Y  cumpliré  con  mi  obli- 
gación, porque,  aunque  no  lo  parezca,  el  ser  un 
borrico  proporciona  tanr-bién  sus  satisfacciones. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


\í^      3  O  MAY.  1918 
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